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MEXICO. 20-31. VII - 1988
AMERICA LATINA
Sobre su larga muerte y esperanza
desnudo el cuerpo entero
-la palabra, la sangre, la memoria-,
definitivamente será mi cruz
América Latina.
Dios, pobre y masacrado,
grita al Dios de la vida
desde esta colectiva cruz alzada,
contra el sol del Imperio y sus tinieblas,
ante el velo del Templo estremecido.
Mañana será Pascua
-porque El ya es mañana para siempre-o
(Revestida de llagas y sorpresas,
vendrá por el jardín
la Libertad, hermanos.
V hay que poner ternura en las quemas despiertas
y quebrar los aromas solidarios
y conminar el miedo del sepulcro
desarmando a tos guardias).
Pero hoy todavía es Viernes Santo.
Todos somos testigos, entre dados y lanzas,
mientras la madre llora sobre el hijo caído.
Va no quiero negarme a ese misterio.
¡VO no quiero negarte!
América Latina, será mi cruz definitivamente!
(Pedro Casaldáliqa)
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P r e s en t a ció n
XOCHIMANCA es un lugar de México D. F., donde nuestros cohermanos
mexicanos construyeron el teologado de la provincia, y que CLAPVI inau-
guró con su encuentro de FORMACION DE LOS NUESTROS, realizado del
20 al 31 de julio de 1988. En este número 60 de nuestra revista vicentina
latinoamericana, tengo el gusto de presentarles los principales logros de
esa importante reunión, la tercera que en materia de formación de los
nuestros, organiza CLAPVI.
Encontrarán la carta de nuestro P. General con orientaciones valiosas so-
bre la formación, la carta de los participantes a todos los cohermanos de
América Latina, las ponencias que orientaron nuestro trabajo en esos diez
días, algunos puntos de reflexión sobre la formación de los nuestros. Las
respuestas a algunas preguntas que CLAPVI hizo a los formadores, etc.
La finalidad principal de nuestro encuentro fue el estudio de la RATIO
FORMATIONIS VINCENTIANAE para el Seminario Mayor de la CONGREGA·
CION DE LA MISION, recientemente aprobada por el P. General y su
Consejo.
El No. 66 de la RFV dice: "Cada Provincia elaborará, con la ayuda de este
documento, su propia Ratio Formationis para el seminairo mayor, que adap·
te y precise los puntos concretos, como parte de su Plan General de For·
mación (E 41,1; LA 31,1)".
Con respecto al trabajo realizado queremos advertir lo siguiente:
í. Los 35 formadores y formandos reunidos en Xochimanca, y que repre-
sentaban a todas las provincias CLAPVI, hicieron una primera aproxi.
mación al contenido de la RFV y quedaron comprometidos a seguirla
estudiando y profundizando DESDE y PARA América Latina procurando
adaptarla y precisarla en puntos concretos para su Provincia.
2. El trabajo sobre la RFV se concretó a la 11 parte: EL EJE VICENCIANO
y LAS 5 DIMENSIONES DE NUESTRA FORMACION. Dada la importan-
cia de la materia y lo corto del tiempo se hizo lo mejor que se pudo
pero este trabajo no es definitivo ni mucho menos completo. Espera-
mos en otra ocasión no sólo profundizar más y completar lo que se
ha hecho, sino también poder estudiar las otras partes de la RFV y
dar de ellas un aporte DESDE y PARA América Latina.
3. Hay que advertir, y que quede BIEN CLARO que el texto de la RFV
aprobado por el P. General y su Consejo es el texto "oficial" y que
debe ser acogido y llevado a la práctica por los formadores de la C.M.
en el mundo entero. Los participantes en el encuentro de Xochimanca
fueron conscientes de que no tenían ningún poder para "modificar o
cambiar" la RFV dada por el P. General y su Consejo, pero también
fueron conscientes de la responsabilidad como latinoamericanos de
hacer lo que el No. 66 de la RFV pide de "adaptar y precisar en puntos
concretos" este documento, de manera que sirva más a nuestras pro-
vincias.
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4. En esta edición de CLAPVI aparece el texto completo de la RFV y tam-
bién las "adaptaciones y acentuaciones" de lo que se creyó más con-
veniente para la buena formación de los nuestros en el aquí y el hoy
de nuestra historia.
S. De lo que nos dice la RFV, ¿qué es lo que más tenemos que acentuar
en América Latina? ¿Qué adaptaciones o complementaciones debemos
hacer? Esta fue la pregunta que siempre estuvo presente en el estudio
de la RFV y los aportes que aparecen a algunos números de la RFV
quieren ser respuesta a esta importante pregunta.
6. En esta edición de CLAPVI, en la columna del lado derecho de la pá-
gina, aparecen los puntos que se han querido resaltar y subrayar, y
también las adaptaciones y precisiones al texto oficial de la RFV, que
se deben tener en cuenta por cada provincia para la elaboración de su
plan general de formación como lo pide la misma RFV en el No. 66.
La riqueza de un encuentro de CLAPVI solamente lo comprenden los parti-
cipantes. Sin embargo a través de estas páginas, los lectores de la revista
podrán apreciar algo de lo vivido, de lo celebrado, de lo realizado en esos
diez días de fraternidad vicentina y de preocupación estudiosa por la for-
mación de los nuestros en América Latina.
Quiero terminar estas páginas de presentación del No. 60, agradeciendo
una vez más a Dios, por todo lo bueno que nos proporcionó en el encuen-
tro de México. Agradecer a todas las provincias que enviaron sus repre-
sentantes. Es bueno decir que es la primera vez en la historia de CLAPVI,
en que TODAS las provincias (incluyendo a Costa Rica, Panamá y Hondu-
ras) han estado representadas en un encuentro de estudio y reflexión. Agra-
dezco al P. Visitador de México, P. Carlos Langarica, y a todos los coher-
manos el cariño y efectividad que demostraron como anfitriones.
Que María de Guadalupe "Patrona de estas Américas", ante quien celebra·
mas la Eucaristia en unión de la Familia Vicentina mexicana, y a quien con·
sagramos la C.M. latinoamericana, nos alcance de su Hijo Jesús, el ser
buenos "misioneros de los pobres", agentes de la NUEVA EVANGELIZA-
ClaN y de la liberación de nuestros hermanos.
Fraternalmente en San Vicente,





a CLAPVI en México
Roma. 11 de julio de 1988
Queridos hermanos:
¡la gracia del Señor sea siempre con nosotros!
Ha sido para mí una gran satisfacción saber, desde hace ya algún tiem-
po, que el tema escogido por los miembros de ClAPVI para ser estudiado
este mes en México versa sobre la formación. Recientemente supe que
cada uno de los participantes tendrá una copia de la "Ratio Formationis"
para nuestros seminarios mayores. Cuando estudiásteis el tema de la for-
mación en el encuentro de 1986, quedé gratamente impresionado por las
conclusiones a las que lIegásteis y me gusta pensar que alguna de ellas
ha sido recogida en la reciente y antes mencionada "Ratio Formationis".
Espero con ansia leer las actas de vuestro presente encuentro. Mientras
tanto, pido al Señor os bendiga a cada uno de vosotros y a vuestra labor
durante los días en los que sois huéspedes de la provincia de México.
Cuando el Papa Juan Pablo 11 nos habló durante la pasada asamblea ge-
neral de 1986, pidió que nuestra formación fuera "espiritual, doctrinal y
pastoral ... profunda, sólida y adaptada a las necesidades de nuestro tiem-
po" [Vincentiana, 1986, p. 422). Estas palabras del Papa pueden ser un uti-
lísimo esquema para un seminario sobre la formación vicenciana. Habréis
notado el orden jerárquico, por decirlo de alguna manera, entre las cuali-
dades indicadas en la formulación del Papa.
En primer lugar, la formación vicenciana debe ser espiritual. El primer
interés de la formación vicenciana es el que los candidatos lleguen a ser
"verdaderas imágenes del Hijo de Dios" [Rm. 7,29) y "equipados para toda
obra buena" [2Tm. 3,17) en la congregación. Impartir una formación espi-
ritual quiere decir. cito palabras de San Vicente "usar medios divinos para
fines divinos" [RC 11,5). Nuestros candidatos deben estar convencidos de
que la santidad personal [verdadera participación de la santidad de Cristo)
es una condición "sine qua non" para una evangelización eficaz. San Vi-
cente dijo: "Ni la filosofía, ni la teología, ni los discursos logran nada en
las almas; es preciso que Jesucristo trabaje con nosotros, o nosotros con
él, que obremos en él y él en nosotros" [Coste, XI,236). la formación que
daremos a nuestros candidatos debe ser doctrinal. les ofreceremos la doc-
trina de Jesucristo que, como San Vicente nos recuerda. nunca puede
engañar [RC 11,1), junto con la doctrina del magisterio que es "la columna
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de la verdad" (1 Tim. 3,15). También debe ser pastoral, es decir, dirigida al
servicio de los pobres y a comunicarles la bondad de la salvación en y
mediante Cristo (Const. 87,2).
Nuestra formación debe distinguirse por la hondura o profundidad. Tal
profundidad viene, en primer lugar, de la unión personal de los formado-
res con Cristo en la oración y de su vital experiencia en la congregación.
Debe ser sólida. Con frecuencia, cuando hay una gran proliferación de
opiniones sobre determinados puntos de la doctrina católica, debemos
asegurarnos que nuestros candidatos tienen una buena base de principios
filosóficos y teológicos, de los que ellos pueden deducir conclusiones
sólidas y prácticas para la vida cotidiana. Finalmente, nuestra formación
debe ser adaptada a las circunstancias de nuestro tiempo. Esto puede ser
dicho porque nuestra congregación nació de la habilidad de San Vicente
para adaptarse a sí mismo y adaptar sus cualidades a las necesidades del
siglo XVII, en especial a las necesidades de los pobres y del clero. Una
cuestión digna de proponerse es ésta: los obispos en cuyas diócesis tra-
bajamos, ¿piensan que nosotros hacemos más por su pueblo que lo que
hace su clero diocesano? Nosotros, a quienes se ha confiado hoy el ca-
risma de San Vicente, tenemos delante el reto de expresarlo de tal ma-
nera que la Iglesia universal y local se vean incitadas a dar gracias a Dios
por haber dado al mundo la congregación de la misión. "Pauperes Sion
saturabo panibus ... et sacerdotes eius induam salutari ... ".
Os saludo a cada uno de vosotros y os pido el favor de vuestra plegaria.
Que María, la madre de Dios, nos haga a todos dignos de las promesas de
su Hijo. Quedo en su amor de todos vosotros, afmo. s.s.
RICHARD McCULLEN, ¡s. C.M.
El pueblo pobre y de fe, es y será lo que siempre ha sido para
los religiosos; la matriz, el humus y el clima natural de ese
"árbol frondoso" que es la vida religiosa, como la llama el Con-
cilio (LG. 43). Fuera de ese clima este árbol puede maJ1tenerse,
pero disminuido, anquilosado y sin los frutos que el pueblo
tiene derecho a esperar de él . ..
y asi nos damos cuenta de que los pobres no son solamente
"nuestros Señores", como acostumbraba decir San Vicente de
Paúl en la linea de la meior tradición de la vida religiosa. "Los
pobres son (también) nuestros Maestros, los humildes nues-
tros Doctores", según la bella expresión de San Gregario de
Nacianzo, gran defensor de los pobres, llamado por los Orien-
tales "el teólogo" por excelencia. Si. Los pobres son Maestros
y Doctores, incluso de la vida religiosa.
FRAY CLODOVIS BOFF. OSM
(En Formación para la vida religiosa hoy. CLAR. 54)
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CARTA A LOS HERMANOS DE AMERICA LATINA
San Lucas Xochimanca, México D. F., julio 30 de 1988
Queridos hermanos:
La gracia de Nuestro Señor esté siempre con nosotros.
Al terminar nuestro encuentro sobre "FORMACION DE LOS NUESTROS", que-
remos enviar a todos los cohermanos de América Latina nuestro saludo vicentino.
Treinta y cinco representantes de todas las Provincias, Viceprovincias y Casas-
Misión de América Latina, hemos estado durante diez días estudiando la Ratio
Formationis para el seminario mayor, aprobada recientemente por el P. General
y su Consejo, y viendo qué puntos son de más interés y actualidad para noso-
tros en la formación de los futuros misioneros que deberán dedicarse a la NUE-
VA EVANGELlZACION. Como fruto de estos trabajos de relectura de la Ratio
Formationis DESDE y PARA América Latina, hemos elaborado un "suplemento
CLAPVI" a dicho documento.
Además, hemos recogido e intercambiado una gran riqueza de experiencias
de cada Provincia, que nos servirán de reflexión y ayuda en la obra de la forma-
ción a todos los niveles.
Igualmente hemos formulado algunas propuestas al P. General, a los Visitado-
res-CLAPVI y a las Provincias, con miras a mejorar cada día más nuestro servi-
cio en América Latina.
Estar en México, D. F., en este año mariano, es una gracia que la Madre María
nos ha concedido. Los treinta y cinco participantes de este encuentro, de los
cuales ocho eran formandos y un diácono, acompañados por nuestras hermanas
las Hijas de la Caridad, y de algunos laicos vicentinos, celebramos la Eucaristía
ante la imagen venerada de la Virgen de Guadalupe, y renovamos en nombre de
toda la C.M. de América Latina, la consagración que la Comunidad acostumbra
desde los tiempos del P. Almeras. Fue un momento fuerte y hermoso de nuestro
encuentro. Hoy, día de San Justino, el gran misionero que también fue formador,
terminamos bajo su patrocinio nuestro encuentro. Hemos vivido días de amistad
y de fraternidad que han hecho agradable el intenso trabajo que hemos realizado.
Queremos agradecer de todo corazón, a todas las comunidades que hicieron
posible nuestra presencia en este encuentro, y de una manera especial agrade-
cemos la acogida cariñosa de nuestros hermanos vicentinos de México, que con
ejemplar actitud de servicio, nos han hecho sentir entre verdaderos hermanos.
Algo muy significativo es el hecho de que este encuentro de formación se rea-
lizó en la casa donde va a funcionar el teologado de la Provincia. Valoramos el
esfuerzo del P. Visitador y su consejo, por haber acelerado la construcción de
la obra, a fin de que CLAPVI pudiera estrenar este edificio.
Al compartir con Uds., especialmente con los cohermanos que se dedican a
la formación y con los jóvenes formandos, este 111 encuentro de CLAPVI sobre
formación, les pedimos interés, apoyo y oraciones por esta obra prioritaria en
América Latina.
De Uds. en San Vicente, sus hermanos y amigos,
PARTICIPANTES DEL 111 ENCUENTRO DE fORMACION CLAPVI
PROPUESTAS
que los participantes al 11I Encuentro de Formación
presentan:
1) AL P. GENERAL
Que se elabore una Ratio para la formación de los HERMANOS COAD-
JUTORES, según se pidió ya en la Asamblea General de 1986.
2) A LOS VISITADORES-CLAPVI
1. Que las Provincias-CLAPVI que cuentan con formadores experimen-
tados, intercamiben por uno o dos años, con aquellas provincias cu-
yos formadores sean jóvenes, a fin de que estos puedan capacitarse.
2. Que se promueva por medio de CLAPVI, cursos interdisciplinarios
para la capacitación de los formadores, y que con motivo de los 500
años de la evangelización en América Latina, se haga uno para pro-
fundizar la NUEVA EVANGELlZACION.
3) A LAS PROVINCIAS-CLAPVI
1. Que en cada provincia se tenga un programa de "formación vicen-
tina" gradual y sistemático, para cada etapa de la formación, en
armonía con el conjunto.
2. Que las provincias ofrezcan posibilidades a los formadores, para
actualizarse en cursos de la CLAR, OSLAM y en centros latinoa-
mericanos.
3. Que la especialización y actualización de los miembros de la C.M.
se haga en centros latinoamericanos (Sao Paulo, 8elo Horizonte,
México, etc.) además de los centros europeos.
4. Que cada provincia en su "plan de formación permanente", provea
sobre todo para los formadores, cursillos intensivos de información,
sobre los logros que las ciencias de comportamiento humano han
obtenido.
4) AL SECRETARIO DE CLAPVI
Que se cree un centro de documentación que reuna: iniciativas. expe-
riencias. información y datos de interés. que puedan servir a las provin-
cias CLAPVI.
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Del Presidente de CLAPVI
5E510N DE APERTURA
"El tema de la formación es uno de los más vitales e importantes que
cualquier provincia o grupo de provincias puede plantearse en este tiem-
po", nos dijo el P. General en su mensaje al encuentro CLAPVI sobre
formación de Quito (enero 1986).
Vital e importante, efectivamente, porque en la formación de los nues-
tros están en juego:
- El futuro (sobrevivencia y naturaleza) del servicio de la congrega-
ción a la Iglesia;
- La supervivencia y la eficacia (de la C.M.) en cada provincia;
- Importantes recursos de bienes, dinero y personas.
Consecuentes con la importancia vital acordada a la formación, la C.M.,
las provincias y CLAPVI, no han escatimado esfuerzos -y siguen empe-
ñadas- en crear conciencia general de responsabilidad común en la ta-
rea, elaborar y dar(se) una normativa seria y eficaz, apoyar acciones, or-
gar:izar cursos y encuentros, etc.
A nivel C.M .. las constitutciones y estatutos (de 1980) contienen una
rica y bastante completa normativa sobre la formación de los nuestros,
complementada con las "líneas de acción C.M." para 1986-1992. Con estos
materiales, más los aportes de las provincias y la colaboración de exper-
tos (comisiones ad hocl. se elaboraron la Ratio Seminarii Interni (1982) y
la Ratio Formationis Vincentianae (1988). Fruto también de esta preocupa-
ción de las asambleas generales y del Superior General fue el curso vi-
centino para formadores tenido en París en julio 1987.
A nivel CLAPVI, el interés y la preocupación por la formación de los
nuestros han sido -y siguen siendo- prioritarios, tanto en el número de
encuentros (3 con el presente) como en el de revistas, dedicadas al tema.
Todos recordarán el encuentro sobre formación tenido en Quito (enero,
86) -y hasta habrán traído el No. 50 de la revista dedicado al mismo (y
que recoge, con la crónica, (1) las ponencias y las conclusiones ("compro-
misos, sugerencias y propuestas", se las llama).
Quizá no todos recuerden que 10 años antes (enero 1976), CLAPVI cele-
bró en Bogotá su primer encuentro de "Pastoral vocacional y formación
de los nuestros", (2) el que fue recogido en el No. 11 de la revista. (Ahí
están las conclusiones y las interesantes y valientes ponencias del en·
cuentro, como la presentada por el P. José Antonio Ubillús y que el P.
Genaro Rojas, secretario ejecutivo, entonces, de CLAPVI, bautizó con el
título de "Plataforma ideológica para la formación de los nuestros". Aunque
corrían otros tiempos, habría que revisar también ese rico material).
Dos años más tarde (noviembre 78) se tenía en México la 11 Asamblea
Ordinaria CLAPVI, (3) recogida en el No. 18 de la revista. Esta 1I Asamblea
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General -la mejor participada, preparada y trabajada, en mi oplnlon, de
todas las asambleas CLAPVI- trató bastante exhaustivamente 5 temas
(realidades) de nuestras provincias, siendo el de mayor preocupación el
de la pastoral vocacional y la formación de los nuestros.
Entre los muchos estudios, experiencias, relatos, etc., que, sobre la for-
mación de los nuestros, aparecen en tantos números de la revista CLAPVI,
habrá que tener en cuenta, al menos, el c. 11 -sobre la formación misio-
nera- del manual CLAPVI de misiones populares vicentinas.
A la vista de todo este material -de la C.M. y de CLAPVI; y del que
cada uno conoce de su propia provincia--, pareciera que si no todo, lo
principal al menos ya está dicho entre nosotros. En cuanto a planteamien-
tos, principios, objetivos, líneas de acción, recomendaciones. etc., sobre
formación. No sólo dicho sino bien dicho -con claridad y audacia. Espigo
por ahí, de entre lo más "viejo":
-¿De dónde partir en la formación? "La realidad (pueblo y nación) debe
ser el punto de partida ... " "Una realidad conflictiva ... en la que la so-
ciedad parece dividida en clases en conflicto ... a todos los niveles -eco-
nómico, polítco, ideológico". Para mejorar la formación "hay que resolver
antes, entre otros, los siguientes puntos:
a) ¿Qué tipo de vicentino queremos? (para hoy y para dentro de 8
años) ...
b) ¿Para qué tipo de pastoral se ha de preparar a los candidatos? ..
c) ¿Qué ambiente ha de rodear al candidato? ..
-¿A dónde se quiere llevar con la formación? "A un sacerdocio menos
cultual, más profético y más servidor del pueblo". "Ha de llevarnos a una
opción e inserción en el mundo de los pobres ... (entendidos) como 'cla-
se social' ... explotada, yendo con un 'proyecto de liberación de la misma',
el que llevará necesariamente a tomar actitudes políticas bien concretas".
Misioneros "no tanto para sostener obras caducas cuanto para continuar
o comenzar la verdadera OBRA: la evangelización de los pobres".
-¿Cómo llegar ahí? "Poniendo a los candidatos en el mismo camino
de experiencia de S. Vicente, que descubrió a Cristo en los pobres y en
estos su vocación de servicio"; "reviviendo la vocación de la Iglesia como
una continuación de la misión de Cristo salvador"; "insistiendo de un
modo especial en la evangelización de los pobres ... " "Se acompañará al
formando con los principios de una educación personalizada y liberadora;
estimulando la participación plena, crítica y creadora del educando en su
propia maduración y capacitación por el método de la formación por la
acción y con vistas a la conversión y evangelización" permanentes.
-¿Qué característica principal deberá tener nuestra formación? "La edu-
cación en la vivencia del carisma vicentino". .. "En las conclusiones ge-
nerales del primer encuentro" (enero 1976], el "aspecto vicentino" de la
formación ocupa un lugar privilegiado, aunque no se lo consideró el "eje
de la formación", como aparece en la actual Ratio y ya fue anticipado en
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el mensaje del P. General a los encuentristas de Quito. Entonces se ha-
blaba mucho del "Ideal del vicentino latinoamericano actual", que CLAPVI
adoptó ...
En el trinomio formando-formadores-formación, el tema de la formación
es el que más tiempo y esfuerzos nos ha llevado. Quizá porque es el más
fácilmente manejable. Sobre el formando se ha visto más su captación y
selección -con qué clase de candidato se quiere empezar-, que su pro-
tagonismo, como sujeto y agente principal dentro de la formación. Casi
siempre que se trató de la formación de los nuestros se trató también
de la pastoral vocacional (criterios y medios de promoción y selección de
candidatos). Sobre el mismo candidato, ya formando, así como sobre los
formadores, no es tanto lo que se ha dicho: algunos principios, algunas
características y algunas recomendaciones. Quizás hoyes lo que más
falta hace: psicología, pedagogía, sociología, etc., aplicadas. Por aquí quie-
ren ir un poco los temas y los trabajos de este encuentro.
Sin duda los temas y la presencia de formandos y formadores habrán
de favorecer una reflexión y un diálogo constructivos. Todos saldremos
experiencialmente enriquecidos -con una mayor información y una mejor
comprensión de nuestras mutuas relaciones- de lo que esperamos los
unos de los otros en este empeño común de hacer las cosas bien. Es im-
portante saber cómo nos vemos, cómo sentimos que nos tratamos, cómo
nos acompañamos; y cómo tendremos que vernos y tratarnos y acompa-
ñarnos y complementarnos. Así la formación será más un encuentro de
personas que buscan juntas, libre y afanosamente, lo mejor. Más que un
tiempo de preparación para tareas del futuro, será un tiempo plena y go-
zosamente vivido, aquí y ahora, en crecimiento y en realización personal
con proyección de futuro.
A lo mejor y dado que contamos con la nueva Ratio Formationis Vincen-
tianae, se la puede estudiar y adecuarla a nuestra realidad latinoamerica-
na. Sería otra buena tarea par este encuentro; y un valioso logro si llegá-
ramos a elaborar, sobre la base de la Ratio Formationis Vincentianae C.M.,
la Ratio Formationis Vincentianae de la CLAPVI.
Desde hace tiempo en CLAPVI se viene hablando de "Iatinoamericani·
zar" la formación C.M., para nuestras provincias. En los encuentros sobre
formación, las provincias CLAPVI han formulado peticiones -compromi-
sos, sugerencias, propuestas-, en una doble línea: 1. En relación con un
PLAN CLAPVI de formación; 2. En relación con aspectos concretos y vita-
les de la formación en América Latina (sus tendencias).
1. En relación con el PLAN CLAPVI de formación quiero citar: "Estruc-
túrese por un grupo de expertos en formación, un plan general de
formación a nivel CLAPVI" (México 1978). "Oue la asamblea gene-
ral de CLAPVI -junio 1986- elabore un PLAN TRIENAL para la
formación de los nuestros" (Quito 1986). (La asamblea general CLAP-
VI no tuvo tiempo para elaborar ese plan trienal y careció de tiempo
incluso para tratar el tema programado de la formación. Surgió por
ello la necesidad de este encuentro).
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2. En relación con aspectos puntuales, aunque vitales, se ha insistido
siempre en que la formación en nuestras provincias -la formación
ClAPVI- debe privilegiar:
la incultutración e inserción en el medio ...
la opción por los pobres ...
la preferencia por la evangelización (sobre la sacramentalizaciónJ,
la formación de líderes laicos y los ministerios no ordenados,
la adhesión a una "teología de la liberación auténtica",
las misiones populares, sobre la base de CEBs.,
el compromiso por la justicia, la solidaridad y lo político,
- un vicentinismo visto y vivido entre los pobres y a la luz de las
orientaciones pastorales (de PUEBLA, las CONFERENCIAS EPIS-
COPAlES,etc.).
A su tiempo, el "consejo ejecutivo de ClAPVI" hizo llegar a la comisión
elaboradora de la Ratio Formationis Vincentianae sus observaciones sobre
el proyecto presentado. Algo fue recogido, aunque no los planteamientos
principales. Quizá, a nivel de congregación, es preferible una Ratio como
la que tenemos dejando a cada continente (conferencia de provincias y
a las mismas provincias), adecuar la Ratio a su realidad y posibilidades.
Etse encuentro sería una buena ocasión para hacerlo ...
Además de los objetivos señalados -renovación de formandos y for-
madores y "clapvización de la Ratio C.M."-, podremos darnos y trabajar
en otros. Toca a la asamblea decidir. Antes será bueno recordar que, entre
nosotros, eventos de esta clase son ante todo un encuentro fraterno, en
el que sentimos y compartimos amistad (por encima de diferencias y dis-
crepancias). Un encuentro vivido en espíritu de oración, que nos traiga
luces y fuerzas superiores. Un encuentro pleno de trabajo disciplinado y
fecundo. Es a un encuentro así al que le doy la BIENVENIDA.
Participando activamente en esta triple dimensión -de vida, oración y
trabajo-, estaremos haciendo efectivo el paso del Señor -el formador
de los apóstoles- entre nosotros. El éxito de este encuentro estará ase-
gurado si lo ponemos en manos de María, reina de los apóstoles. Así lo
hacemos, bajo la guía del espíritu. Con mi bienvenida, mi agradecimiento





N O lA S
(1) 43 participantes, de los cuales 28 formadores y 15 formandos. de 13 provincias.
Participaron también 3 Hijas de la Caridad.
(2J 28 participantes formadores.
(3J Con el P. General y el Vicario General (PP. Richardson y SáinzJ y los asistentes
generales Sylvestre y Zico. participaron 17 padres, 13 de los cuales provinciales.
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RATIO FORMATIONIS VINCENTIANAE
PARA EL SEMINARIO MAYOR
DE LA CONGREGACION DE LA MISION (1)
A LA CONGREGACION
Roma, 24 de abril de 1988
Queridos Cohermanos.
¡La gracia del Señor esté siempre con nosotros!
El 30 de junio de 1986, durante su discurso a los miembros de la 37a.
Asamblea General, el Papa Juan Pablo 11 nos dijo:
«Os doy mis mejores ánimos para que realcéis y renovéis la formación para
la misión. Sin la menor duda, si San Vicente viviera hoy, mantendría contra
viento y marea la intimidad con Dios. el sentido de Dios... En el plan
preciso de la formación, habría acuñado abundantemente el Decreto sobre
la formación de los sacerdotes. Yo no insistiría en una evidencia, a saber,
los cambios actuales y futuros de la sociedad» lVincentiana/86, p. 421).
La Ratio Formationis, que me siento feliz de presentarles, podría ser
considerada como la realización del "plan preciso de formación" al que
se refiere el Papa y respecto a cuya elaboración dio un aliento muy
grande.
La presente Ratio Formationis es el fruto de muchas horas de reflexión,
de oración, de discusiones por parte de los Cohermanos que fueron nom-
brados miembros de la Comisión encargada de elaborar el documento. A
esos Cohermanos. los Padres R. Maloney, V. Agner, J. Fernández, B. Koch,
J. A. Ubillús y S. Wypych, expreso el agradecimiento de toda la Congre-
gación por el trabajo que realizaron con tanto cuidado y esfuerzo. Deseo
también expresar mi agradecimiento por las contribuciones para la elabo-
ración del documento, enviadas por numerosos Cohermanos, actualmente
empeñados en el trabajo de la formación en nuestros seminarios mayores.
A dichos Cohermanos fue enviada la primera redacción del documento,
para comentarios y sugerencias. La redacción final fue sometida al exa-
men del Consejo General; después de un estudio cuidadoso de cada ar-
tículo ,y de haber sido introducidas algunas enmiendas, por fin, la Ratio
quedó formalmente aprobada.
Al presentarles el documento, deseo añadir dos observaciones:
(1) Para entender correctamente la presentación que CLAPVI hace de la Ratio F.V. es
necesario tener en cuenta las advertencias que se hacen en la "presentación" de
la revista (pág. 245). Aquí solamente recordamos que cuando el texto aparece a dos
columnas. la de la izquierda es el texto oficial aprobado por el P. General y su Con-
sejo. El texto de la columna derecha es aporte de adaptación y precisión que los
participantes al encuentro de formación en México. ofrecen a los formadores y for-
mandos de latinoamérica y que llamamos "Suplemento CLAPVI".
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10. Esta Ratio considera el programa del seminario mayor desde la
perspectiva del eje vicenciano (Ratio, No. 9). La Comisión procuró, por así
decirlo, ver el programa de formación como lo hubiera visto San Vicente,
de haber vivido en la era postconciliar. El texto es rico en referencias al
conjunto de escritos vicencianos y ofrece numerosas citas de valor sobre
la visión del sacerdocio, como San Vicente hubiera querido que lo vivie-
ran sus misioneros.
20. Dado que actualmente, en nuestras Provincias, los seminaristas
cursan sus estudios en institutos que están fuera de las casas de la Co-
munidad, es importante que no se olvide ni se descuide la dimensión
vicenciana de su formación. La presente Ratio ofrece algunas líneas direc-
trices muy útiles para que la formación de nuestros seminaristas, según
las palabras del Papa Juan Pablo 11, sea "espiritual, doctrinal y pastoral
profunda, sólida y adaptada a las necesiddes de nuestro tiempo" (Vincen-
tiana/86, p. 422).
Que, por la intercesión de María, la Virgen Madre de Dios, esta Ratio
Formationis sea un instrumento para modelar en nuestros seminaristas la
imagen de Cristo, el gran Sumo Sacerdote. Quedo, en su amor,
s.s.s. y Cohermano.
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INTRODUCCION
RAZON DE SER DE ESTA RATIO
1. Este documento está motivado por la situación actual de la Congre-
gación (1) y de la Iglesia. La Congregación ha experimentado la in-
quietud por renovarse, el deseo de revitalizar el carisma vicencia-
no y ha ido tomando mayor conciencia de la gran importancia que
tiene la formación vicenciana de nuestros estudiantes para el futuro
de la Compañía. Al mismo tiempo se reconoce la existencia de cier-
tas dificultades y de una gran diversidad por lo que se refiere a la
organización y contenidos de nuestros programas de formación.
2. Por eso, la 37a. Asamblea General de la Congregación de la Misión
decidió la redacción de una Ratio Formationis Vincentianae para el
seminario mayor (LA 31, 10.J. La precedente Asamblea General ya
había pedido una Ratio Formationis para el seminario interno, que
fue redactada en su día.
(1) La situación, expresada en las respuestas de las Provincias, es el punto de partida
de esta Ratio Formationis:
a) Aspectos positivos señalados por las Provincias:
1) el interés de los estudiantes por todo lo relacionado con San Vicente: in-
formación sobre su vida, sus escritos, su espiritualidad y tradición de la
Congregación;
2) el carisma vicenciano compartido por no pocos en la Iglesia;
3) la participación creciente y responsable de nuestros estudiantes en la vida
y marcha de la comunidad, en la oración comunitaria, en el proyecto de la
comunidad, etc.
4) el interés por la formación integral. que incluye todas las dimensiones de
vida: humana, espiritual. intelectual, apostólica y comunitaria;
5) el esfuerzo por adaptar nuestra formación a las circunstancias locales y a
las opciones de la Iglesia de cada país; inculturación o evangelización de
las culturas.
b) Se nota asimismo diversidad entre las Provincias:
1) en la organización del tiempo y programas de formación;
2) sobre el momento estimado oportuno para hacer el seminario interno;
3) en los programas y métodos de formación vicenciana.
c) Deficiencias de diversos grados en diferentes Provincias:
1) falta de equipos de formación bien escogidos y preparados, capaces de
trabajar en común (cf. C 94; 95. 3);
2) numerosos pedidos hechos a los formadores, que les exigen ocuparse de
múltiples tareas con menoscabo de la suya propia;
3) falta de criterios comunes compartidos por los formadores de la misma
casa o de las diversas etapas de la formación;
4} dificultades reales para continuar la formación vicenciana después de ter-
minar el seminario interno;
5) número de estudiantes a veces demasiado reducido;
6) grandes diferencias entre los estudiantes que nos llegan:
• en lo concerniente a su experiencia y orientación de vida cristiana. es-
piritual y comunitaria;
• en lo concerniente al pasado de cada uno: diversidad de origen social,
de estilo de vida y de mayor o menor cercania a la Iglesia;
• en lo concerniente a la formación previa. tanto profesional como inte-
lectual;




3. El fin de esta Ratio es:
1) ayudar a las Provincias, en vista de las numerosas dificultades
que encuentran, a elaborar un plan provincial de formación vi-
cenciana para el tiempo del seminario mayor (cf. E 41, 1);
2) promover la formación progresiva del sacerdocio ministerial al
estilo vicenciano, durante el ciclo de estudios filosófico-teoló-
gicos, contribuyendo así al proceso de la formación permanen-
te (C 81);
3) contribuir a la renovación y unidad de la Congregación.
LO ESPECIFICO VICENCIANO
4. Dado que son muchos los puntos de coincidencia entre la formación
vicenciana para el presbiterado y la formación de un sacerdote dio-
cesano o de otras congregaciones, esta Ratio no trata de manera
exhaustiva sobre la formación para el sacerdocio ministerial, sino
que procura destacar, ante todo, lo que es propiamente vicenciano.
FUENTES
5. Las fuentes principales para la elaboración de esta Ratio han sido
las siguientes:
1) los documentos generales sobre la formación para el sacerdo-
cio ministerial, tanto de la Iglesia universal como los de las
Conferencias Episcopales Nacionales;
2) nuestras Constituciones y Estatutos y las Reglas Comunes:
3) las Líneas de Acción de la 37a. Asamblea General; y,
4) sobre todo, la experiencia de las Provincias, expresada en sus
informes, documentos, programas, planes de formación.
l. - PRINCIPIOS GENERALES
«Así pues, Padres y Hermanos míos, nuestro lote son los pobres: 'Pau-
peribus evangelizare misit me', ¡Qué dicha, Padres, qué dicha! ¡Hacer
aquello por lo que Nuestro Señor vino del cielo a la tierra, y mediante
lo cual nosotros iremos de la tierra al cielo!» (SV XII, 4 - XI. 324).
FIN GENERAL DE LA FORMACION VICENCIANA
6. Todo el proceso de la formación vicenciana tiene este fin: que los
miembros de la Congregación, animados por el espíritu de San Vi-
cente, lleguen a ser cada vez más seguidores de Cristo evangeli-
zador de los pobres, para llevar a cabo la misión de la Compañía
(C 1; 77; LA 28),
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El mismo Cristo es la regla de la Misión (SV XII, 130 - XI, 429), Y
el centro de nuestra vida y de nuestra actividad (C 5; 77, 2). Toda
la formación está dirigida a revestirnos de su espíritu (RC 1, 3; C
1, 10.), para responder a su llamada para el servicio apostólico, a
la manera de San Vicente.
fiN ESPECifiCO DE LA fORMACION VICENCIANA
EN EL SEMINARIO MAYOR
7. La formación en el seminario ma-
yor intenta preparar a los estu-
diantes para ejercer el sacerdo-
cio ministerial como vicencianos,
de tal suerte que, viviendo una
vida de comunidad arraigada en
el Evangelio y teniendo como
modelo a Cristo evangelizador,
estén preparados para predicar
la Buena Nueva, celebrar a tra-
vés del culto la presencia libe-
radora y salvadora de Dios, apa-
centar a los fieles y cooperar en
la formación de clérigos y laicos.
De acuerdo con el espíritu de
San Vicente y la tradición de la
Compañía, la formación debe ser
especialmente orientada a la
evangelización, al ejercicio de la
caridad y a la promoción de la
. justicia con los pobres (C 87;
LA 10; 31, 20.).
7. (estén preparados para)
proclamar proféticamente la
nueva evangelización, para li-
berar al pueblo a través de una
evangelización que sea históri-
ca, cultual y comunitaria, pa-
ra acompañar al pueblo en su
participación y promoción (pa·
ra cooperar en la formación de
los clérigos) y para formar a
los laicos en los ministerios.
(la formación debe estar espe·
cialmente orientada a la evan·
gelización) integral y a la prác-
tica de la caridad y de la jus-
ticia en la promoción de los
pobres.
LA fORMACION COMO PROCESO
8. Como proceso o itinerario, toda nuestra formación:
1) estará centrada en Cristo, servidor y pobre, a fin de que su ca-
ridad nos estimule siempre más a cumplir el fin de la Congre-
gación (C 78, 1);
2) será alimentada continuamente por los pobres, mediante el con-
tacto directo con la realidad de sus vidas (C 78, 4; LA 28);
3) estará marcada por la disponibilidad y creciente capacidad para
acompañar y colaborar en la formación del clero y de los laicos,
conduciéndoles a una participación más plena en la evangeliza-
ción de los pobres (C 1, 30.);
4) será misionera, de manera que nos disponga para ser enviados
a cualquier parte del mundo (C 12, 50.), tanto para servir en
las misiones "ad gentes" (C 16), como para asumir los traba-
jos específicos escogidos por la Provincia (C 13; E 1);
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5) será progresiva (C 77,1; 78,S) con unidad orgánica que penetre
todas sus etapas, pero teniendo cada una de éstas bien defini-
dos sus propios fines (C 80);
6) se extenderá a lo largo de la vida (C 81), a fin de mantenernos
continuamente "abiertos a las realidades y necesidades de la
evangelización en un mundo que cambia sin cesar". (1)
7) será responsabilidad de toda la comunidad provincial (C 93), y
no sólo de los pocos que están directamente encargados de
las casas de formación;
8) adaptada al mundo de hoy, para llegar a una plena inculturación
en los diversos lugares donde trabajen los miembros de las
Provincias (LA 11, 10.; 31, 20.);
9) procurará integrar armoniosamente las diversas dimensiones
de la vida vicenciana: humana, espiritual, intelectual, apostó-
lica y comunitaria (LA 23).
11. • EL EJE VICENCIANO
V LAS CINCO DIMENSIONES DE NUESTRA fORMACION
PRESENTACION
9. El carisma vicenciano debe influir
sobre todo el proceso de forma-
ción y, en consecuencia, penetrar
la vida entera del seminario ma-
yor. Este documento contempla
el programa del seminario mayor
centrado en el eje vicenciano y
considera la formación humana,
espiritual, intelectual, apostólica
y comunitaria bajo dicha perspec-
tiva, ofreciendo un objetivo para
cada una de ellas y medios para
realizarlo.
Las cinco dimensiones arriba
mencionadas f o r m a n un todo,
completándose y nutriéndose mu-
tuamente. Por ejemplo, la forma-
ción intelectual que b r in d a a
nuestros estudiantes un conoci-
miento profundo sobre la ense-
ñanza social de la Iglesia y las
causas de la pobreza(2) en el mun-
do actual, les ayudará a centrar
el foco vicenciano de nuestras
actividades.
9. Por ser "lo vicentino" lo que
nos da nuestra identidad y ra-
zón de ser como comunidad,
la formación vicentina no pue-
de reducirse a una dimensión
más, de la formación de los
nuestros. En relación con las
otras dimensiones -humana,
espiritual, intelectual, apostó-
lica y comunicataria-, así co-
mo con los demás aspectos
involucrados en la formación,
la formación vicentina debe
ser el principal objetivo a pro-
fundizar por los formadores y
a conseguir gradualmente por
los formandos. Se ofrecen a
continuación algunos aspectos
del EJE VICENTlNO de la RFV
que debemos acentuar desde
el contexto latinoamericano.
(1) R. McCULLEN, Superior General: "Reflexión sobre el estado de la Congregación";
VINCENTIANA/B6, No. 5-6, p. 462.
(2) Cf. JUAN PABLO 11, Discurso a los miembros de la 37a. Asamblea General; VIN-
CENTIANA/B6, No. 5-6, p. 420, 2.
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A. - EL EJE VICENCIANO
«Acuérdese, Padre, de que vivimos en Jesucristo por la muerte de Jesu-
cristo, y que hemos de morir en Jesucristo por la vida de Jesucristo, y
que nuestra vida tiene que estar oculta en Jesucristo y llena de Jesu-
cristo, y que, para morir como Jesucristo, hay que vivir como Jesucristo»
(SV 1, 295 - 1, 320).
OBJETIVO
10. La formación vicenciana, como eje
de toda la formación en el semi-
nario mayor, procura que los es-
tudiantes se impregnen cada vez
más del carisma de San Vicente,
conozcan, reflexionen y vivan con
intensidad su experiencia (C Intr.;
LA 7; 10), que tiene como centro
el seguimiento de Jesucristo
evangelizador de los pobres (RC
1, 1; C 1).
MEDIOS
10. Este carisma debe vivirse des-
de la inserción progresiva con
los pobres encarnándonos en
su contexto de vida, de modo
que nos lleve a asumir un ma-
y o r compromiso, haciendo
nuestras sus luchas por la jus-
ticia, y debe llevarnos a una
evangelización misionera e iti·
nerante, hecha desde y con
las Comunidades Eclesiales
de Base y llena de inventiva
y de fuerza profética.
(La formación vicentina procu-
ra que los estudiantes conoz,
can, reflexionen y vivan con
intensidad la experiencia) de
San Vicente (que tiene como
centro el seguimiento de Je·
sucristo), que se encarnó pa-
ra evangelizar a los pobres.
Deberá hacerse también den-
tro del contexto de las nece-
sidades y orientaciones de la
Iglesia de América Latina y de
los oprimidos que buscan su
liberación.
11. Avanzar en el conocimiento de la
persona y escritos de San Vicen-
te, de nuestro fin propio, Reglas
Comunes, nuestra historia, Cons-
tituciones, Estatutos, docu mentos
de la Congregación, especialmen-
te los más recientes, Normas Pro-
vinciales. No se trata solamente
de adquirir conocimientos teóri-
cos sobre la historia y espirituali-
dad de la Congergación, sino tam-
bién un amor práctico.
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11. Todo será leido e interpretado
desde la realidad de América
Latina y a la luz de las orien-
taciones de Medellín y de Pue-
bla.
12. Interesarse por conocer mejor las obras y las otras fundaciones
vicencianas, en especial, la Compañía de las Hijas de la Caridad
y los movimientos laicos vicencianos.
13. Vivir, en seguimiento de Cristo, 13. (las cinco virtudes) además
la práctica de las cinco virtudes, conforman su perfil, haciéndo-
que "son como las potencias del lo uno del pueblo, como Jesu-
alma de la Congregación" (RC 11, cristo.
14; C 7), escogidas por San Vicen-
te, sobre todo porque "son más
propias del misionero" (SV XII,
302 - XI, 586).
1) Sencillez "que consiste en decir las cosas llanamente, como
están en nuestro corazón, sin elucubraciones inútiles y en ha-
cer todo con la mira puesta en Dios solo, sin engaño ni artifi-
cio" (RC 11,4), Y nos hace aptos para acercarnos a los humildes.
2) Humildad que nos libera de la autosuficiencia y nos pone en
actitud de apertura a Dios y a los pobres, capacitándonos para
ser evangelizados por ellos (RC 11, 6-7).
3) Mansedumbre que, a ejemplo de Cristo, nos lleva a mirar con
bondad a los que nos rodean, especialmente a los humildes
y a los que nos ofenden, tratándolos con afabilidad y compren-
sión (RC 11, 6).
4) Mortificación que nos induce a vivir en estado de conversión
continua, a aceptar la voluntad de Dios, a vencer los posibles
apegos que traban nuestra libertad para seguir a Cristo (RC
11, 8-10) Y a afrontar las dificultades inherentes al apostolado
misionero.
5) Celo que pone de manifiesto el tono misionero de una comuni-
dad y debe expresarse en el trabajo cotidiano y en la disposi-
ción para asumir las tareas que la Congregación nos señale en
orden a la evangelización (RC XII, 11).
14. Vivir los votos, ya sea como pre- 14. (Vivir los votos) acentuando
paración, ya como respuesta des- su dinamismo liberador ...
pués de la emisión de los mis-
mos.
1) La Estabilidad que consiste en la fidelidad a Dios que nos llama
a comprometernos en la evangelización de los pobres, en la co-
munidad vicenciana, por toda la vida (C 28; 39).
2) La Castidad perfecta en el celibato, que nos lleva a abrir cada
vez más el corazón a Dios y al prójimo sin exclusivismos (RC
IV, 1; C 29; 30); la recibimos como un don de Dios y como el
camino para seguir a Cristo que se entregó por todos nosotros
y nos amó sin limitaciones.
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3) La Pobreza, que nos identifica con Cristo pobre y humilde, nos
libera para compartir la vida de los pobres y emplear lo que
somos y tenemos en su servicio, considerándolos como nues-
tro lote, y a nuestros bienes materiales, como su patrimonio
(RC 111, 1; C 12, 30.; 31).
4) La Obediencia nos identifica con Cristo, que no vino a hacer
su voluntad sino la del Padre; nos libera para responder a su
llamada, a la de los pobres y a la de los superiores, en la Igle-
sia y en la Congregación (RC V, 1; C 36-38).
15. Continuar reflexionando sobre la experiencia espiritual de San Vi-
cente: cómo él contempló a Cristo y lo sirvió en la persona de los
pobres y en la formación del clero, a fin de actualizarla y vivirla
personal y comunitariamente en la Iglesia y en el mundo de hoy
(cf. MR 11).
B. . LAS CINCO DIMENSIONES
1.. fORMACION HUMANA
«Los que se alejan del afecto de los bienes de la tierra, del ansia de
placeres y de su propia voluntad, se convierten en hijos de Dios y gozan
de una perfecta libertad, porque la libertad sólo se encuentra en el amor
de Dios. Esas personas, hermanos míos, son libres. carecen de leyes,
vuelan libres por doquier, sin poder detenerse, sin ser nunca esclavas
del demonio ni de sus placeres. ¡Bendita libertad de los hijos de Dios!"
(SV XII, 301 - XI, 585).
OBJETIVO
16. Desarrollar todas las potencial j- 16. (desarrollar) integrándolas ...
dades corporales y espirituales
que componen el ser humano;
cultivar los dones personales, a
fin de llegar a ser
* más libres y responsables;
" más abiertos a la vida según el Evangelio y el Espíritu de
Dios, junto con los cohermanos y con los hombres a los que
será enviado:
* y, de ese modo, llegar a ser un buen obrero para la Misión.
Se logra este objetivo a través de un crecimiento continuo.
MEDIOS
17. A nivel personal, el estudiante procurará
1) desarrollar la conciencia y aceptación:
* de su cuerpo,
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*de sus aptitudes y limitaciones,
* de sus aptitudes y limita- • de su cultura (de sus raíces
ciones, familiares ... )
* de su afectividad: sexualidad deseos, y temores, actitudes
ante la búsqueda de satisfacciones y de la valoración perso-
nal, reacciones defensivas y agresividad (al 6; RFIS 39; SV
XI, 284 - XI, 185; XII, 22 - XI, 338);
2) captar la realidad para ver lo que existe; evitar la cerrazón;
abrirse a los criterios ajenos; acrecentar la dosis de realismo
y medir el alcance de las propias posibilidades;
3) capacitarse para discernir y juzgar rectamente; acrecentar el
sentido crítico mediante el desarrollo de la capacidad de re-
flexión, fundada en la razón y en la fe, y no sólo en impresio-
nes, interpretaciones, proyecciones (al 11; SV XII, 49; 175 - XI,
360; 465).
18. A nivel de relaciones, el estudiante se esforzará por
1) abrirse a los otros, a la realidad distinta de uno mismo, incluido
lo que resulta difícil de aceptar; esto le capacita para convivir
y trabajar con perseverancia junto con otras personas. De ahí
que procurará:
* liberarse de sus mecanis- lograr un sano autoapoyo;
mas de defensa; evitar, pa- (evitar, paso a paso ... )
so a paso, las reacciones
motivadas por el miedo a
ser conocido, juzgado, do-
minado:
* acoger lo que procede de los demás, tanto lo positivo como
lo negativo; desarrollar la capacidad de escucha, estima de
los otros, tratándolos con amabilidad, olvidándose de sí mis-
mo, con sentido del humor, sencillez, humildad; todo esto le
hará más accesible a los demás (RFIS 39; SV XI, 341 - XI. 234;
XII, 305 - XI, 588).
* participar activamente en las tareas comunes:
de palabra: teniendo el valor de hablar con libertad en los
grupos; expresar sin timidez lo que piensa y siente, expo-
niendo sus dificultades y abriéndose al diálogo (RFIS 26;
SV XIII, 172 - XI, 463; XIII, 642 - X, 774-775);
de acción: aprender a tra-
bajar en grupo; dejar de
lado las divergencias en
aras del bien COmLII1; de
esta manera las diferen-
cias personales se com-
plementan mutuamente
(al 11; SV XII, 97; 245 -
XI, 401-402; 539-540);
(de acción: aprender a traba·
jar en grupos) integrando las
divergencias (en aras del bien
común; ... )
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2) cultivar la capacidad para de-
cidir y actuar, no por impul-
sos sino a la luz de la razón
y en función de la situación
real; desarrollar:
2) (Cultivar la capacidad para
decidir y actuar), no sólo
(por impulsos) sino tam-
bién (a la luz de la razón)
y siempre (en función de
la situación real; ... )
(el espíritu) creativo (em-
prendedor ... )
• el espíritu emprendedor y
de iniciativa, de dedicación
al propio trabajo, incluso al
humilde y poco gratifican-
te;
• el sentido de responsabilidad; disponibilidad para aceptar las
consecuencias de los propios actos (SV XI, 412 - XI. 289-290);
• el sentido de la seriedad de la existencia humana;
• la capacidad de perseverancia: estabilidad, fidelidad, equili-
brio; llegar a ser alguien con quien se puede contar, incluso
cuane\l los compromisos asumidos resulten difíciles (RFIS
39; SV XI, 40; 203 - XI, 733; 121-122);
• el equilibrado cultivo de los dones personales, por ejemplo,
la capacidad para
• estudiar tal o cual asignatura,
• hablar en público, animar grupos reducidos o numerosos,
• servirse de los medios de comunicación social.
• escuchar, aconsejar, di-
rigir espiritualmente,





• las actividades prácticas,
• la expresión artística (música, canto, literatura, etc.l.
ALGUNOS EJERCICIOS PRACTICaS
19. El estudiante cultivará:
1) la inteligencia, mediante el 1) (el desarrollo del sentido
amor a la verdad. la perseve- crítico); el sentido de la
rancia en el estudio, la aper- belleza;
tura de espíritu, el desarro-
llo del sentido crítico;
2) la memoria: recordando los dones recibidos de Dios, del pró-
jimo, lo aprendido y vivido por uno mismo;
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3) la capacidad de confrontar la
realidad en los distintos nive-
les a través de
3) (la capacidad de confrontar
la realidad) (discernimien-
to) ...
* la reflexión personal sobre materias aprendidas y sobre la
vida cotidiana,
* la dirección espiritual y encuentros con los formadores,
* los intercambios formales e informales sobre acontecimien-
tos y asuntos que interesan al grupo,
* sesiones (seminarios) sobre temas particulares.
* el ejercicio gradual y supervisado de su libertad y responsa-
bilidad,
* la confrontación con otros medios y culturas,
* la aceptación de obstáculos, contradicciones, fracasos, humi-
llaciones, como medio para conocerse a sí mismo.
2. • fORMACION ESPIRITUAL
«Debe vaciarse de sí mismo para revestirse del espíritu de Jesucristo.
Ya sabe usted que las causas ordinarias engendran los efectos propios
de su naturaleza: los corderos engendran corderos ... y el hombre en·
gendra otro hombre; del mismo modo, si el que guía a otros, el que los
forma, el que les habla está animado solamente del espíritu humano ... ,
sólo les inspirará una apariencia de virtud, y no el fondo de la misma:
les comunicará el espíritu de que está animado. " Cuando Nuestro Señor
imprime en nosotros su carácter y nos da, por así decirlo, la savia de
su espíritu y de su gracia ... , hacemos lo que El hizo en la tierra, esto




Los estudiantes segUlran adqui- 20.
riendo una formación espiritual
que consiste en revestirse del es-
píritu de Cristo (AC 1, 3; C 1, 10.),
para vivir según él todas las di-
mensiones d esu vida ( Co. 12,
13; Gal. S, 16; Am. 8, 14). A ejem-
plo de San Vicente, irán configu-
rando la propia experiencia espi-
ritual a través de la contempla-
ción y del servicio de Cristo en
la persona de los pobres (C Intr.).
MEDIOS
Profundizar en la consagración 21.
bautismal y asimilar siempre más
el misterio de la muerte y resu-
rrección del Señor, de acuerdo a
cómo es celebrado durante el año
litúrgico y, en especial, por el en-
cuentro sacramental con Cristo
en:
[Los estudiantes seguirán ad·
quiriendo una formación espi.
ritual que consiste) en vivir
según el Espíritu, el segui-
miento de Jesucristo Libera-
dor, en todas las dimensiones,
(A ejemplo ... )
[asimilar s i e m p r e más) el
compromiso de Jesús con los
p o b r e s, el misterio de su
muerte y sobre todo el de su
resurrección (de acuerdo ... )
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1) la participación diaria de la Eucaristía, como momento central
de la vivencia comunitaria de la fe, en la que celebramos el
acontecimiento gozoso de nuestra salvación (RC X, 3; C 45, 1);
2) la búsqueda y recepción fre- 2) (en la reconciliación) per-
cuente del perdón de Dios en sonal y comunitaria.
el sacramento de la reconci-
liación (C 45, 2). 3) el pobre y su historia de
liberación integral
22. Participar con fe en las prácticas espirituales (cf. C 40-47; E 19)
tradicionales en la Congregación, de manera particular:
1) la oración, que debe conver- 1) ( ... se enriquezcan mutua·
tirse en una actitud de vida, mente) Y nos lleva a des-
de modo que nuestra oración cubrir a Jesucristo en los
y la actividad pastoral se en- pobres y necesitados (en
riquezcan mutuamente, en especial mediante:)
especial, mediante:
* la celebración comunitaria de Laudes y Vísperas (C 45),
• la oración mental en común (C 19).
• la oración diaria personal y la comunitaria (C 46; 47, 1);
2) la lectura y meditación de la 2) (la lectura y meditación de
Palabra de Dios, especial- la Palabra de Dios, espe-
mente el Nuevo Testamento, cialmente del Nuevo Tes-
para no ser "predicadores tamento) desde la vida, y
vacíos de la Palabra, que no la vida desde la Palabra de
la escuchan por dentro" (RC Dios, a fin de descubrir
X, 8; C 85, 30.; DV 25); cómo se va manifestando
la presencia del Reino de
Dios en la historia de nues-
tro continente. Así no se-
remos (predicadores va·
cíos de la Palabra ... )
3) la vivencia de los tiempos intensos de experiencia espiritual:
retiros, días de recogimiento, etc. (C 47, 2);
4) la práctica de la revisión de vida que, en un clima de fe, ayuda
a descubrir la acción de Dios en la existencia de cada uno, de
la Comunidad, de la Iglesia, y en la historia de nuestros pue-
blos (C 44); a este propósito, serán asimismo útiles ejercicios
como la corrección fraterna;
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5) la reflexión sobre lo que pue-
den enseñarnos los pobres
(C 12, 30.) Y sobre los nu-
merosos elementos positivos
contenidos en las manifesta-
ciones de la religiosidad po-
pular (C 16).
5) (la reflexión) de la interpe-
lación que nos hacen los
pobres (y sobre los nume·
rosos elementos ... )
(los estudiantes procurarán
desarrollar una espiritualidad)
liberadora (de los votos ... )
(acompañamiento personal)
ayudado con las ciencias psi-
cológicas (de manera que los
estudiantes ... )
23. Dado que Cristo, encarnado co-
mo evangelizador de los pobres
(RC X, 2; C 1; 48; 77), es la luz
y la fuerza de la vocación sacer-
dotal vicenciana, los estudiantes 23. (los estudiantes) y los forma-
se esforzarán por tener un cono- dores (se esforzarán ... )
cimiento que los lleve a un mayor
amor personal hacia El y a una re-
lación profunda con su persona y
con su misión: el anuncio del Rei-
no de Dios a los pobres.
24. Apertura gratuita al misterio de la Trinidad (RC X, 2; C 20; 48), cum-
pliendo la voluntad del Padre (RC 11, 3; C 24, 20.), abandonándose a
su divina Providencia (RC 11, 2; C 6); siguiendo al Hijo; obedeciendo
y siendo dóciles a la acción del Espíritu Santo.
25. Amar a la Iglesia, tal como ella 25. Sentirse Iglesia (y amar a la
es, y disponerse para servirla, tra- Iglesia) y las opciones que ella
tanda de facilitar a los hombres ha asumido en América Lati-
el paso a la fe en Dios Salvador na (y disponerse para servirla,
(C 2). tratando de facilitar a los hom·
bres el paso a la fe) en el Dios
de la Vida.
26. Crecer en el amor y confianza ha· 26. (Crecer en el amor y confian.
cia María, "Madre de Cristo y Ma- za hacia María) discípula y pe-
dre de la Iglesia, quien, según pa- regrina de la fe, misionera y
labras de San Vicente, compren- estrella de la evangelización
dió con más profundidad que to- siempre renovada (Puebla 303,
todos los creyentes las enseñan- E.N. 81) de nuestro continente.
zas evangélicas y las hizo reali- (Madre de Cristo ... )
dad en su vida" (C 49,1; RC X, 4).
Una atención especial requiere la
práctica de la dirección espiritual 27.
o acompañamiento personal, de
manera que los estudiantes pue·
dan unificar todos los aspectos
de su vida (RC X, 11; E 19; 50).
La emisión de los votos confirma
y ahonda el compromiso de dedi-
car toda nuestra vida al servicio
de los pobres en la Congregación
y de seguir a Cristo evangeliza- 28
dar de los pobres en castidad, po-
breza y obediencia (C 28). Con la
ayuda del equipo de formación,
los estudiantes procurarán desa-
rrollar una espiritualidad de los
votos al servicio de la misión (SV




29. Las órdenes sagradas son un momento culminante de todo el pro-
ceso formativo. Requieren, por tanto, como preparación inmediata,
un tiempo intenso de oración, reflexión y meditación sobre los res-
pectivos significados y compromisos que se asumen.
3. . fORMACION INTELECTUAL
«El día que comenzaron las clases, en la repetición de oración, el Padre
Vicente aprovechó la ocasión para encomendar a los estudiantes a las
oraciones de la Compañía, diciendo que, si algo había recomendado con
insistencia alguna vez, había sido esto; y señaló las razones diciendo
que, aunque todos los sacerdotes están obligados a ser sabios, nosotros
estamos especialmente obligados a ello, en virtud de los ejercicios y
ocupaciones que nos ha dado la divina Providencia, como son los orde·
nandos, la dirección de los seminarios eclesiásticos y las misiones, aún
cuando demuestra la experiencia que los que obtienen más éxito son los
que hablan con mayor familiaridad y sencillez popular. De hecho, herma·
nos míos -añadió-, ¿hemos visto alguna vez que los que se ufanan de
predicar bien hayan producido quizás algún fruto? Sin embargo, se neceo
sita ciencia. Y añadió además que los que eran sabios y humildes foro
maban el tesoro de la Compañía. Lo mismo que los buenos y piadosos
doctores son el mejor tesoro de la Iglesia.. (SV XI, 126-127 - XI, 49-50).
OBJETIVO
30. El programa de estudios ayudará
a los candidatos a centrar con
progresiva claridad el misterio de
Cristo (Ol 14) Y a lograr una for-
mación doctrinal "profunda, sóli-
da y adaptada a las necesidades
de los tiempos", (1) en orden a la
maduración y crecimiento perso-
nal, y sobre todo, a fin de capaci-
tar para:
• amar a los pobres y anun-
ciarles la Buena Nueva,
• servir al clero con respon-
sabilidad,
• contribuir a 18 formación
de los laicos (C 1).
30. ( ... el misterio de Cristo) libe-
rador (y a lograr... adaptada
a las necesidades de los tiem·
pos) y a los desafíos de Amé·
rica Latina (en orden a la ma-
duración ... )
• comprometerse con los po-
bres, sus aspiraciones (y
anunciarles la Buena Nue·
va);
• (contribuir) a la formación
liberadora de los laicos y
de los nuevos ministerios.
(1) JUAN PABLO 11. A los miembros de la 37a. Asamblea General; VINCENTlANA/86,
No. 5-6, p. 422.
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251).
32. . .. (siguiendo el programa de
un centro filosófico-teológico)
en perspectiva de la libera-
ción (reconocido por la Igle-
sia)
33. ( ... comprender y poner en
práctica la Palabra de Dios)
leída desde la perspectiva de
los pobres (como asimismo
para interpretar ... )
34. ( ... un sólido y equilibrado
conocimiento) c r í tic o (del
hombre) sobretodo del hom-
bre latinoamericano (del mun-
do y de Dios ... )
* (La apertura constante a los
contenidos teológicos) de la
liberación (como base del
ejercicio pastoral misione-
ro).
(El estudio tendrá) la evange-
lización de los pobres como
EJE, para (ayudar a los estu-
diantes para que desarrollen
u n a perspectiva vicenciana
clara, ... )
• ( ... las causas de la pobreza
y los obstáculos para la evan-
gelización) y las posibles so-
luciones
El estudio tendrá como fin no só- 31.
lo el conocimiento de contenidos
científicos, sino también el ayu-
dar a los estudiantes para que de-
sarrollen una perspectiva vicen-
ciana clara, (2) en particular, me-
diante:
• las ayudas para que ad-
quieran la capacidad de so-
pesar los valores y contra-
valores del mundo actual,
las causas de la pobreza y
los obstáculos par a la
evangelización (C 88);
• el impulso del celo apostólico;
• la apertura constante a los
contenido teológicos, co-
mo base del ejercicio pas-
toral misionero.
MEDIOS
Los estudiantes cursarán los es-
tudios de filosofía y teología a te-
nor de la normativa de la Iglesia
universal y de las disposiciones
de las iglesias locales, siguiendo
el programa de un centro filosó-
fico-teológico reconocido por la
Iglesia (C 78. 3; CIC 250).
El estudio de las ciencias bíblicas
les capacitará par a escuchar,
comprender y poner en práctica
la Palabra de Dios, como asimis-
mo para interpretar, a su luz, los
acontecimientos del mundo, si-
guiendo el ejemplo del Fundador.
El estudio de la filosofía se hará
de tal manera que enriquezca la
formación humana de los estu-
diantes, ayudándoles a adquirir
un sólido y equilibrado conoci-
miento del hombre, del mundo y
de Dios, y los prepare para los





(2) Si bien el desarrollo de la perspectiva vicenciana es importante en cualquier hipó-
tesis. una cuidadosa atención en este aspecto resulta particularmente urgente en
la actualidad. dado que muchos de nuestros estudiantes realizan sus estudios en
medios que no están directamente influenciados por la Congregación. En dichas
ci rcunstancias. nuestros estudiantes deben recibir una precisa formación misionera
(C 77; cf. AG 25).
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36 . ( ... como asimismo al uso del
canto en nuestra oración y en
la misión) los aportes que en
este sentido vienen de la reli-
giosidad popular, sean tenidos
muy en cuenta.
35. La formación teológica. guiada por el magisterio de la Iglesia, pro-
porcionará a los estudiantes el conocimiento íntegro de la doctrina
católica. alimentará su vida espiritual y les capacitará, con la ayuda
de las ciencias humanas, para anunciarla y defenderla en su mi-
nisterio (CIC 252).
El estudio de la liturgia les con-
ducirá a una más plena y activa
participación en el misterio de
Cristo y de su Iglesia (SV XII,
258 - XI, 549-550; SC 2; 14), Y les
ayudará a celebrar la oración de
Cristo y de la Iglesia de una ma-
nera que arrastre a los fieles a
una participación similar (SC 19).
Se dará la debida importancia a
la formación musical (SV XI, 362 -
XI, 251-252; XII, 289 - XI, 575-576;
SC 115), como así mismo al uso
del canto en nuestra oración y en
la misión (SC 118).
36.
37. El estudio de la realidad socio-político-económica actual y de la doc-
trina social de la Iglesia les capacitará para la acción pastoral, para
conocer las distintas formas de pobreza, (1) las causas de las mis-
mas y cuáles deben ser las respuestas según las exigencias de
nuestra vocación.
( ... al estudio de la misiono-
logia,) de la historia de la
evangelización en América La-
tina, del ecumenismo, (de las
culturas de los pueblos a los
que sirve la Provincia) y a las
causas estructurales (de su si-
tuación actual . .. )
38. Los estudiantes prestarán la de- 38.
bida atención al estudio de la mi-
sionología, a las culturas de los
pueblos a los que sirve la Provin-
cia y a las raíces históricas de su
situación actual. a fin de poder
proclamar con mayor eficacia la
Buena Nueva y evangelizar las di-
versas culturas (C 16).
39. El estudio de las diversas escuelas de espiritualidad en la historia
de la Iglesia y la lectura de los maestros espirituales permitirá a
los estudiantes conocer mejor y apreciar la riqueza del patrimonio
espiritual de la Iglesia y el don de Dios en la persona de San Vicen-
te, así como el valor y el lugar de su carisma dentro de la Iglesia
de hoy (C 50),
40. La profundización en el estudio de la espiritualidad vicenciana y
(1) Cf. JUAN PABLO 11. Discurso a los miembros de la 37a. Asamblea General; VIN-
CENTIANA/86, No. 5-6, p. 420, 2: "Queridos Padres y Hermanos de la Misión: más
que nunca, con audacia, humildad y competencia, buscad las causas de la pobreza
y estimulad las soluciones a corto y largo plazo, soluciones concretas, flexibles,
eficaces. Si actuais así, cooperaréis a la credibilidad del Evangelio y de la Iglesia".
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de nuestra tradición, ocupará el lugar que le es debido a lo largo
del ciclo de estudios filosófico-teológicos (C 8; 50).
41. Los estudiantes aprenderán al menos una segunda lengua moderna y
poseerán el conocimiento adecuado de otras lenguas necesarias
para el estudio de la filosofía y teología (por ej., el latín) y para el
apostolado (cf. CIC 249).
42. Dado que nuestra misión exige cada vez más el uso de los medios
de comunicación social (E 12), conviene que algunos estudiantes
sean orientados a prepararse en esta materia (LA 11, 40.).
4. . fORMACION APOSTOLlCA
«Del mismo modo, al comienzo, la Compañía sólo se ocupaba de sí mis·
ma y de los pobres; durante ciertas estaciones, se retiraba a sus casas
particulares; durante otras, iba a enseñar a los pobres del campo. Dios
permitió que en nosotros sólo se viera esto; pero cuando llegó la pleni-
tud de los tiempos, nos llamó para que contribuyéramos a formar bue·
nos sacerdotes, a dar buenos p!astores a las parroquias y a enseñarles
lo que tienen que saber y practicar» (SV XII, 84 - XI, 390).
44. (Para lograr esto, cada estu-
diante aceptará con generosi·
dad la misión) apostólica y mi-





Según las Constituciones, todos, 43.
ya desde el principio, participa-
rán oportunamente en la práctica
pastoral (C 78, 4); se procurará,
teniendo en cuenta los otros as-
pectos de la formación (C 80),
que todos los estudiantes tengan
la ocasión de:
* experimentar la condición
de los po b r e s, a fin de
evangelizarlos y ser evan-
gelizados por ellos (C 78,
4; LA 10);
• adquirir una experiencia
pastoral básica y las dis-
posiciones necesarias pa-
ra cumplir la misión de la
Congregación en sus Pro·
vincias (C 77).
MEDIOS
Para lograr esto, cada estudiante
aceptará con generosidad la mi-
sión pastoral de la Congregación.
Esto requiere:
( ... participarán en la prácti.
ca) apostólica; (se procura.
rá ... )
• Participar e insertarse pro-
gresivamente y solidaria-
mente en la vida de los po-
bres (a fin de evangelizar-
los y ... )
•. (adquirir una experiencia)
apostólica y misionera libe-








una preferencia clara y ex-
presa por el apostolado entre
y con los pobres (C 12, 10.,
30.);
una acción en favor de la jus-
ticia y una conciencia crítica
sobre las causas de la pobre-
za en el mundo y sobre los
obstáculos para la evangeli-
zación (C 12, 20.; 88);
disponibilidad para ir dondequiera
servicios (C 12, 50.; 16);
verdadero sentido comunita-
rio en las actividades apos-
tólicas (C 12, 40.);
interés por la formación de
clérigos y laicos, a fin de lle-
varles a una participación
más plena en la evangeliza-
ción de los pobres (C 1, 30.;
15; LA 11,20.);
1) Una exigencia (clara y ex-
presa por ... )
2) ( ... sobre las causas de la
pobreza en el mundo) en
América Latina (y sobre los
obstáculos para la evange-
lización).
se pueda necesitar de sus
4) (Verdader,o sentido comu-
nitario en las actividades)
apostól icas y misioneras.
5) (Interés por la formación
de clérigos y laicos) espe-
cialmente de los movimien-
tos vicentinos (a fin de lle-
varles a una participación
más plena en la evangeli-
zación) liberadora (de los
pobres).
5. a) Trabajo con los laicos a
través de las C.E.Ss. y los
ministerios ordenados.
7) una conversión continua (C
12, 60.; LA 10).
6) un estilo de vida sencillo, que le permitirá tener cierta partici-
pación en la condición de los pobres (C 12, 30.);
7) (Una conversión continua)
que nos lleve a la identifi-
cación con Cristo libera-
dor.
45. Estará dispuesto a continuar su 45. (Estará dispuesto a continuar
formación pastoral. Esto requiere su formación) apostólica y mi-
la participación activa en la ela- sionera. (Esto requiere ... eva-
boración, ejecución y evaluación luación del plan) apostólico
del plan pastoral, que comporta: misionero (que comporta):
1) un contacto gradual con los
diferentes tipos de pobres,
afligidos por diversas formas
de abandono (C 18; LA 28);
2) la adquisición de práctica en la predicación, la enseñanza, el
acompañamiento espiritual y cualquier otro medio que ayude
al apostolado (C 87, 2);
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8) (. .. Ia entrega generosa de
sí a la actividad) apostóli-
ca (y a los tiempos ... )
9) Tomar conciencia de ser












el contacto con las diferentes 3) (El contacto con las dife·
obras de la Provincia, espe- rentes obras) preferente-
cialmente con las misiones mente misioneras (de la
populares (C 14; LA 11, 10.); Provincia)
trabajo con los laicos de embos sexos, dando preferencia a los
movimientos vicencianos (C 1, 30.; LA 11, 10.);
trabajo en equipo, tanto con los estudiantes como con los for-
madores (C 12, 40.; LA 31, 20.);
un calendario que distribuya adecuadamente, durante un amplio
período de tiempo, las actividades del plan pastoral, de modo
que no obstaculicen los otros aspectos de la formación (C BO);
un sano realismo que evite los enfrentamientos inútiles y la
idealización excesiva de la persona de los pobres (LA 9);
un equilibrio sano (dejando
bien sentado que el semina-
rio mayor tiene su centro es-
pecial en el estudio) entre el
apostolado y los estudios, el
compromiso y la reflexión (C
25, 30.; 42), la entrega gene-
rosa de sí a la actividad pas-
toral y los tiempos de comu-
nicación íntima con el Señor
en una atmósfera de recogi-
miento;
un sentido profundo de Igle-
sia, tanto local como univer-
sal, y la debida apertura a la
colaboración con ella (C 13;
LA 8);
10) un recurso equilibrado a los medios modernos de comunicación
(E 12);
11) medios de supervisión directa (C 7B, 4), de modo que los estu-
diantes den cuenta de su trabajo;
12) reflexión y evaluación perió- 12) (reflexión y evaluación) sis-
dica de la actividad pastoral temática y (periódica de la
junto con los responsables actividad) apostólica y mi-
de la formación apostólica, sionera junto con los for-
los que la supervisan y con madores y sus compañe-
sus compañeros estudiantes. ros.
46. Estimará las obras que existen 46. ( ... al mismo tiempo aprende.
en la Provincia y a los coherma- rá a evaluar) y participar acti-
nos que trabajan en ellas; al mis- vamente en (estas o b r a s)
mo tiempo aprenderá a evaluar acentuando hacia el futuro el
estas obras para el futuro y parti- carisma apostólico y misione-
cipará activamente en este pro- ro.
ceso (LA 11. 10.).
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" ( ... ser un signo profético
del Reino de Dios) discerni-
do en los acontecimientos.
5. - fORMACION COMUNITARIA
«Cuando Cristo, nuestro Salvador. reunió a sus discípulos, les dio nor·
mas acerca del trato entre ellos. Por ejemplo, que se amaran mutuamen-
te; que se lavaran los pies unos a otros; que se reconciliaran inmedia-
tamente cuando alguien tuviera algo contra otro; que anduvieran de dos
en dos ... » (RG VIII, 1).
OBJETIVO
47. La formación debe conducir a los estudiantes a:
* apreciar el valor de la vida comunitaria, que tiene su funda-
mento en la Santísima Trinidad y en el ejemplo de Cristo con
sus apóstoles;
* ser conscientes de que la comunidad es para la misión, y que
ésta será la que oriente toda la vida del seminario mayor
(C 19-21; LA 14-15);
* integrarse en la comuni-
dad en su carácter de gru-
po fraterno y misionero
que procura vivir sincera-
mente el Evangelio y ser
un signo profético del Rei-
no de Dios;
* contribuir activamente en la edificación de la comunidad. en
especial, mediante la elaboración y ejecución del proyecto
comunitario. (1)
MEDIOS
48. Actuaciones de cada uno:
1) La interiorización cada vez
más profunda de los valores
vicencianos que posibilitan
y enriquecen la vida comuni-
taria en orden a la evangeli-
zación. La práctica de las vir-
tudes vicencianas será un
distintivo inconfundible del
seminario mayor vicenciano
(RC 11, 14; C 24).
1) ( ... enriquecer la vida ca·
munitaria en orden a la
evangelización) teniendo
en cuenta la práctica de
las cinco virtudes que nos
integran como familia y nos
capacitan para el servicio
del pobre. Esta práctica
(será el distintivo incon·
fundible ... )
(1) El proyecto comunitario, siempre importante, es particularmente necesario cuando
nuestros estudiantes no habitan en una de nuestras comunidades o conviven con
seminaristas que no pertenecen a la Congregación.
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2) Una creciente y activa parti-
cipación en la planificación y
marcha de la comunidad, sin- 2) ( ... y ame sinceramente a
tiéndose todos mutuamente la Congregación tal como
responsables (C 24, 20.). Se es). Este mismo amor afec-
requiere que cada uno valore tivo y efectivo debe lIevar-
y acreciente el sentido de nos a procurar creativa-
pertenencia a la comunidad mente su continua renova-
vicenciana local, provincial y ción.
universal, y ame sinceramen-
te a la Congregación tal co-
mo es.
3) La corresponsabilidad se ma- • Debe ser respetado. igual-
nifestará en la obediencia ac- mente, el principio de auto-
tiva a quienes sirven desde nomía y de subsidiariedad
un cargo de responsabilidad, de cada persona y de cada
en la búsqueda de la volun- comunidad (C 23).
tad de Dios por parte de to- • Cada formando procure de-
dos (RC V, 1; C 24, 20.; 37, sarrollar un discernimiento
1) y en la aceptación cordial. sincero y crítico en materia
basada en la fe, de las deci- de autonomía, de subsidia-
siones tomadas en común. riedad y de obediencia.
4) La aceptación, con realismo 4) (. .. Conscientes de las ten·
y a la luz de la fe, de las li- siones y conflictos q u e
mitaciones y defectos, pro- pueden ocurrir en la vida
pios y ajenos. Conscientes comunitaria, todos) se es-
de las tensiones y conflictos forzarán por (superarlos y
que pueden ocurrir en la vi- ofrecer y recibir la corree·
da comunitaria, todos esta- ción fraterna)
rán dispuestos a superarlos
y a ofrecer y recibir la co-
rrección fraterna (C 24, 30.).
5) El compromiso asumido por todos de crear un clima de silen-
cio, a fin de respetar y facilitar el tiempo de oración, trabajo
y descanso (RC VIII, 4, 6; C 24, 40.).
6) Los estudiantes, sin menoscabo de los propios dones, antepon-
drán de buena gana el bien de la comunidad a sus intereses
particulares, evitando innecesarios singularismos (cf. C 22;
37, 2).
49. Actuaciones recíprocas:
1) El esfuerzo por crear la comunión fraterna (1) entre los miem·
(1) De acuerdo a la cita de ABELLY, que trae LA 15, San Vicente recalca la estrecha
relación que existe entre la unión con Cristo, la unión mutua y la eficacia de nues-
tra misión apostólica: "Mantenéos unidos, y Dios os bendecirá; pero que sea por
el amor de Jesucristo, porque no puede perdurar una unión que no esté fundada en
la sangre de este divino Salvador. Por consiguiente, debéis hallaros mutuamente
unidos en Jesucristo, 'por Jesucristo y para Jesucristo. El Espíritu de Jesucristo es
un espíritu de unión y de paz. ¿Cómo podréis atraer las almas a Jesucristo, si no
estáis unidos entre vosotros y con El?" (ABELLY, Libro 11, c. 1, p. 145; ed. 1664).
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2) ( ... el tiempo destinado al
esparcimiento en común)
que favorezca la vida co-
munitaria. (Un tono espe-
ranzado ... )
bros de la comunidad, que se ha de manifestar en el aprecio
y estima mutua, en la actitud dialogante, en la cordialidad, en
el ofrecimiento y aceptación del perdón, en el respeto y la con-
fianza. en la unión y en la aceptación de la diversidad de las
personas (RC VIII, 2; cf. CIC 602).
2) La participación franca y es-
pontánea en el tiempo des-
tinado al esparcimiento en
común. Un tono esperanzado
de vida contribuye a hacer
grata la convivencia comuni-
taria (RC VIII, 2. 7).
3) La comunicación sincera y evangélica de los estudiantes entre
sí y con los propios formadores (C 95, 1; LA 19).





La presencia animadora de un
de trabajar juntos (C 95, 3) Y
vicenciano.
La elaboración, ejecución y
evaluación del proyecto co-
munitario, en un clima de
oración, conscientes de "que
t o d o s, comunitariamente,
busquemos la voluntad del
Padre. mediante la mutua co-
municación de experiencias
y el diálogo abierto y respon-
sable" (C 37, 1). Los proyec-
tos y compromisos persona-
les se asumen teniendo en
cuenta el proyecto común y
de acuerdo con los formado-
res (C 22; 27; 37,2; E 16; LA
19, 20.).
La celebración eucarística, la
práctica de la oración en co-
mún, los intercambios espi-
rituales (C 46), la celebra-
ción comunitaria de los san-
tos y fiestas de la Congrega-
ción y el recuerdo de los co-
hermanos difuntos forman
parte de la vida comunitaria
vicenciana. La comunidad
crece y se consolida al com-
partir todos las mismas ex-
presiones de fe (RC X, 5-9;
C 25, 30.; 26, 2; 47).
equipo de formadores capaces
que compartan un mismo ideal
2) (La elaboración) anual, (eje-
cución y) su (evaluación)
periódica (del proyecto co-
munitario ... )
3) (La celebración) fraternal
(de la Eucaristía, la prácti-
ca de la oración en común,
los intercambios espiritua-
les), la liturgia (la celebra-
ción comunitaria ... )
4) ( ... capacita para sintoni·
zar con los pobres) y vivir
una solidaridad real. Este
estilo de vida será también
un claro testimonio de jus-
ticia social. (A no ser por
razones justas, los estu·
diantes ... )
4) Una forma de vida sobria y
austera, la comunicación de
bienes y el buen uso y cuida-
do de los mismos, capacita
para sintonizar con los po-
bres. A no ser por razones
justas, los estudiantes evita-
rán las diferencias en lo re-
ferente al uso de los bienes
(RC 111, 3; C 25, 40.; 35).
5) La superación de ciertos pe- 5) (La comunidad se dotará
ligros que afectan a la vida de medios de renovación,
común; el individualismo, el como la revisión de vida
aislamiento de la vida real, comunitaria) en orden a
en especial, a causa del uso discernir y superar actitu-
indiscriminado de los medios des contrarias a la misma.
de comunicación (C 24, 40.),
de la masificación y pasivi-
dad. La comunidad se dotará
de medios de renovación, co-
mo la revisión de vida comu-
nitaria (C 24, 30.).
6) El trabajo corporal, la prestación de serVICIOS a los demás y,
en especial, la colaboración en las labores domésticas (C 24,
10.). La práctica del deporte o de algunos ejercicios fisicos
similares, son medios importantes para la formación personal
y para la vida comunitaria.
7) El aprecio y apoyo a los en-
fermos y ancianos (C 26, 1;
E 13).
7) (El aprecio y apoyo) reales
(a los enfermos y ancia·
nos); evitando su margina-
ción.
8) (La acogida y la hospitali.
dad ofrecida a los coher-
manos) a los familiares (y
a las p e r s o n a s allega.
das, ... )
8) La acogida y la hospitalidad
ofrecida a los cohermanos y
a las personas allegadas, a
tenor de los Estatutos (E 15),
Y según las normas y usos de
la Provincia.
9) La participación en las consultas de la casa y de la Provincia,
de acuerdo con lo establecido por las normas y usos de la
Provincia.
111. • ALGUNOS ASPECTOS·
DE LA COMUNIDAD DE fORMACION
«Los que la Providencia ha llamado para que fueran los primeros en una
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compañía naciente procuran, de ordinario, ponerla en la situación más
agradable que les sea posible delante de Dios. Pues bien, el estado más
agradable a Dios es el de la perfección, que es el que Nuestro Señor
abrazó en la tierra y el que hizo abrazar a los apóstoles, y que consiste
-entre otros medios- en vivir en la pobreza, castidad, obediencia y
estabilidad, no unos cuantos solamente, sino todos los de la Compañía»
(SV V, 316 - V, 296).
AGENTES DE FORMACION
51. El primer agente de la formación es Dios mismo:
1) El Padre que escoge y llama a quien El quiere, para anunciar
el Evangelio a los pobres.
2) Cristo, que "imprime en nosotros su carácter y nos da, por así
decirlo, la savia de su espíritu y de su gracia" (SV XI, 344 . XI,
237).
3) El Espíritu Santo, que penetra el corazón de los formadores y
de los formandos, actúa de continuo en el interior de quien ha
sido llamado, lo ilumina y lo conduce a la santidad.
52. El propio estudiante, consciente de su pertenencia a la comunidad
vicenciana, es el primer responsable del don recibido y del desarro-
llo de su persona en todas las dimensiones. Por lo tanto, debe ser
dócil al Espíritu Santo, dejarse ayudar por los otros, comprometerse
seriamente con el fin y los medios de la formación, y sentirse tam-
bién responsable de la formación de sus compañeros.
53. Los formadores, bien escogidos y preparados, experimentados en la
evangelización de los pobres (cf. LA 31, 30.), dóciles a su vez al Es-
píritu Santo y serviciales, acompañan al estudiante en el camino
de su formación. Se requiere que sean verdaderamente padres pe-
ro a la vez hermanos, maestros en la fe, y sobre todo condiscípulos
delante de Cristo; maestros de perfección para sus hermanos pero
a la vez testigos verdaderos de su santidad personal. Todos juntos
constituyen un equipo de formación en el que el papel del Director
de estudiantes y del Director espiritual tiene un relieve peculiar.
54. Los formadores y los estudiantes constituyen una verdadera comu-
nidad educativa (C 95, 1), medio indispensable para la formación.
La comunidad custodia el carisma, lo conserva vivo y operante e
indica cómo se puede responder al mismo.
55. El Visitador tiene una responsabilidad especial por lo que se refiere
a la formación de los estudiantes (C 125, 80.-110.; E 41, 2; 69, 40.;
69, 100.). Es importante que tenga contactos personales con ellos
y los conozca, respetando, sin embargo, las atribuciones de los
formadores (C 95).
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56. Toda la comunidad provincial debe sentirse responsable de la for-
mación de los estudiantes, de suerte que cada uno de los misione-
ros esté dispuesto a prestar su ayuda (C 93).
57. Tendremos presente que los pobres son nuestros maestros y que,
por lo mismo, desempeñan un papel insustituible en la formación
(C 12, 30.).
SACRAMENTO DE LA RECONCILlACION
y DIRECCION ESPIRITUAL
58. Cada estudiante tendrá un confesor ordinario (RC X, 6; C 45, 2; cf.
E 50; CIC 246, 4), al que acudirá ordinariamente, quedando libre, sin
embargo, para confesarse con otro sacerdote.
Tendrá asimismo su propio director espiritual (RC X, 11; E 19),
"al que abrirá su conciencia con humildad y confianza, de manera
que pueda avanzar con mayor seguridad por los caminos del Se-
ñor" (RFIS 55; cf., asimismo, 45; 56; OT 8). Se nombrará director
espiritual del seminario mayor a un misionero de la Congregación,
dejando libertad a los estudiantes para que acudan a otro sacerdote
aprobado para esta función (CIC 239, 2).
Corresponde a los formadores vigilar para que los estudiantes
acudan con regularidad a la dirección espiritual y se acerquen con
frecuencia al sacramento de la reconciliación (C 45, 2).
SERVICIO DE EXPERTOS
59. Como ayuda, tanto para el estudiante como para el equipo de for-
madores, conviene que la evaluación psicológica de los candidatos
se efectúe al tiempo de admitirlos en el seminario interno (CIC
642), Asimismo serán accesibles los servicios de expertos en orien-
tación, para el caso de que surjan dificultades durante el tiempo de
formación. Se estipulará un claro acuerdo entre el estudiante, el
experto y los miembros del equipo de formación, con miras a sal-
vaguardar la libertad personal y el carácter confidencial de las co-
municaciones (CIC 220).
PREPARACION PARA EL CELIBATO
60. San Vicente consideró de suma importancia nuestro compromiso
con la castidad en el celibato; quería que el deseo de la misma ar-
diese en el corazón de cada misionero (RC IV, 1). En un mundo, don-
de las cosas materiales son a menudo sobreestimadas y donde el
don de la sexualidad humana es frecuentemente objeto de explota-
ción, este compromiso se convierte en testimonio incisivo del poder
liberador del Evangelio.
Dado que la sociedad actual a menudo se muestra indiferente
ante el valor de la castidad y del celibato por el Reino de Dios, debe
tenerse un cuidado especial en preparar a nuestros estudiantes pa-
ra vivir generosamente este don. Esto supuesto, el equipo de for-
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mación tratará de crear un ambiente en el que los estudiantes pue·
dan relacionarse sanamente con personas de ambos sexos y tam-
bién dialogar acerca de las dificultades personales, con valor y sen-
cillez. conscientes de que el crecimiento en la vida célibe supone
un proceso gradual y progresivo.
En medio de las diversas dificultades experimentadas por los
cohermanos en el celibato, la experiencia muestra la existencia de
algunos factores estabilizadores que nos ayudan a vivir con fideli-
dad nuestro compromiso:
" orar fielmente, en estrecha unión con Cristo (C 30);
" vivir en comunidad "a la manera de amigos que se quieren
bien" (RC VIII, 2);
" realizar con alegría el trabajo apostólico;
" desarrollar hábitos de disciplina personal y de ascesis;
" ser prudentes en las relaciones, conscientes de los peligros
que conllevan ciertas situaciones (RC IV, 2. 4);
• conducir un estilo equilibrado de vida;
" hablar con sinceridad en la dirección espiritual.
El equipo de formación animará a los estudiantes a desarrollar
su capacidad de vivir aquellos factores y evaluará cuidadosamente,
con los mismos, sus aptitudes para vivir el celibato.
EVALUACION DE LAS PERSONAS
61. El equipo de formación, con la participación de los estudiantes, efec-
tuará con regularidad una evaluación sobre los progresos de cada
estudiante, que enviará al Visitador. Dicha evaluación debe ser he-
cha especialmente con ocasión de los votos y de las órdenes.
En la evaluación, se prestará una atención especial a los criterios
vicencianos mencionados a lo largo de este documento, el principal
de los cuales es la aptitud del estudiante para asumir fiel, activa y
alegremente:
" la evangelización de los pobres y la formación del clero y
de los laicos,
" nuestra vida comunitaria,
" nuestra vida espiritual,
" las cinco virtudes características y
" los cuatro votos vicencianos.
EVALUACION DE LA VIDA COMUNITARIA
62. Toda la comunidad del seminario mayor debe evaluar periódica-
mente el clima y la calidad de la vida comunitaria, de suerte que
ella se forme "constantemente a sí misma, renovando, ante todo.
los elementos más importantes de nuestro modo de vivir y obrar"
(C 25; 27; LA 33, 20.).
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MOMENTOS ESPECIALES
63. Existen tiempos intensos o momentos especiales en el proceso de
la formación. La urgencia de los estudios y de otras obligaciones
no deben impedir a los responsables formular, con los estudiantes,
un programa claro de formación, con acento vicenciano para cada
uno de estos tiempos, de suerte que todos estos momentos se con-
viertan en ocasión de realizar con mayor profundidad el estudio, la
oración, el compromiso. Estos momentos preceden a:
* los ministerios,
* la emisión de los votos,
* la ordenación de diácono,
* la ordenación sacerdotal.
TIEMPO NO LECTIVO
64. El tiempo no lectivo es también tiempo de formación. Los formado-
res, en diálogo con los estudiantes, harán un plan para que cada
uno de estos emplee debidamente dicho tiempo, en el que podrán:
* efectuar experiencias pastorales en nuestras comunidades
locales o de otra manera, según la situación de las diversas
Provincias,
* participar en cursillos que completen su formación,
* pasar las vacaciones con su familia o en una casa de la
Congregación.
El equipo de formación determinará los medios para supervisar
y evaluar este tiempo.
BIBLIOTECA VICENCIANA
65. Cada seminario mayor debe tener una biblioteca vicenciana dotada
de los recursos adecuados para que los estudiantes puedan cono-
cer a San Vicente, la historia de la Compañía y las diversas obras
vicencianas. No omitan las Provincias ningún esfuerzo por conse-
guirlo; promuevan entre ellas intercambios bibliográficos. Las Pro-
vincias que disponen de mayores recursos, procuren ayudar a las
más pobres en sus esfuerzos para crear una biblioteca vicenciana.
IV. • APLlCACION DE LAS NORMAS JURIDICAS
"iOh padres y queridos hermanos míos! Creedme, no hay nada mejor
que ser fieles a Dios y perseverar en el bien que hemos emprendido ...
Así pues, seamos fieles, fieles en la práctica de nuestras Reglas, fieles
en la observancia de las santas costumbres de la Compañía, fieles en la
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observancia de las buenas obras que hemos emprendido, en Una palabra,
fieles en todas las cosas» (SV XI, 385 - XI, 270).
66. Cada Provincia elaborará, con la ayuda de este documento, su pro-
pia Ratio Formationis para el seminario mayor, que adapte y precise
los puntos concretos, como parte de su Plan General de Formación
(E 41,1; LA 31,10.).
67. Además de su Ratio Formationis, cada Provincia podrá determinar,
si lo cree conveniente, ciertas particularidades sobre el seminario
mayor, ya sea en el proyecto comunitario, ya en el reglamento de
la comunidad de formación o de la casa, a tenor de las Constitucio-
nes, Estatutos y Normas Provinciales (C 27; E 16).
68. Las Provincias regularán, teniendo en cuenta el Derecho universal
de la Iglesia y el derecho propio, lo que concierne a:
• las competencias y obligaciones de los formadores;
• los derechos y obligaciones de los admitidos e incorporados
(C 59, 1-2);
• el estatuto económico;
• el tiempo, modo de preparación, las condiciones y formalida-
des para acceder a:
• los ministerios,
• la incorporación y los votos (C 54, 1; 56, 2; 57, 1; 58, 1-2;
E 23],
• el diaconado/incardinación y el tiempo para ejercer el dia-
conado (C 90; cf. CIC 1031, 1; 1032, 2),
• el presbiterado (C 57, 1),
• el tiempo no lectivo;
• las interrupciones (E 46);
• las salidas y dimisiones (C 69);
• el servicio militar, si hay lugar a ello;
• lo relacionado con la documentación referente a los estu-
diantes del seminario mayor y la conservación de la misma
en el archivo de la casa, de la Curia provincial o de la Curia




l. • EJE VICENTINO
1. Importancia y significación.
1.1. "El futuro de la Congregación depende de la calidad de la For-
maclOn Vicentina que se imparta actualmente a sus miembros estudian-
tes y seminaristas" (Mensaje del SG al Encuentro CLAPVI, Quito. 15.01.86).
"Si bien el desarrollo de la perspectiva vicentina es importante en cual-
quier hipótesis una cuidadosa atención en este aspecto resulta particular-
mente urgente en la actualidad, dado que muchos de nuestros estudian-
tes realizan sus estudios en medios que no están directamente influencia-
dos por la Congregación. En dichas circunstancias, nuestros estudiantes
deben recibir una precisa Formación misionera" (vicentina) (RFV No. 31
(2) ).
1.2. CLAPVI reconoce que, por diferentes motivos, esta Formación
Vicentina es particularmente urgente y necesaria en nuestras Provincias
de América Latina, si bien entiende que es igualmente urgente y necesario
releerla y expresarla en clave latinoamericana.
2. ¿Qué es "lo vicentino"?
2.1. En esencia, "lo vicentino" consiste en el carisma para evangeli-
zar a los pobres que el Espíritu dio a San Vicente, integrado en una expe-
riencia espiritual que tuvo como centro a Jesucristo Evangelizador de los
pobres. Es lo que en las C+E llamamos y describimos como "la vocación"
(c. 1).
Algunos aspectos específicos de "lo vicentino" son:
- El abandono activo en la Providencia de Dios.
La evangelización misionera.
El amor afectivo y efectivo a los pobres.
La participación y promoción de los pobres.
La primacía de la caridad-justicia.
La creatividad en la búsqueda de soluciones efectivas.
- La formación de colaboradores (clérigos y laicos) para La Misión.
- El perfil resultante de la práctica de las "virtudes del misionero".
2.2. Desde el contexto latinoamericano "lo vicentino" es todo eso
pero entendido y vivido y comunicado en otra dimensión. con acentos y
matices propios; San Vicente y lo vicentino encarnado en nuestra realidad.
Estos énfasis y matices de "lo vicentino" en el contexto de América Lati-
na es lo que CLAPVI ha querido recoger y lo que aparece en el documento
que llamamos SUPLEMENTO CLAPVI A LA RFV.
3. El Eje Vicentino y las otras dimensiones de FDN.
Por ser "lo vicentino" lo que nos da nuestra identidad y razón de ser
285
como comunidad. la formación vicentina no puede reducirse a una dimen-
sión más de la "formación de los nuestros"; debe ser:
- El EJE en torno al cual han de girar e integrarse todas las otras di-
mensiones y aspectos de la formación, recibiendo del mismo unidad
y consistencia.
- La PERSPECTIVA desde la que ha de contemplarse el conjunto de la
formación. Todo en la formación ha de verse, recibirse y entregarse
a la luz de lo vicentino.
- La CLAVE de lectura e interpretación de los acontecimientos y sig-
nos de los tiempos.
- El MANDO que dirija y organice la vida del seminario mayor.
11 .• FORMACION HUMANA
1. Con respecto al No. 18 de la RFV, asterisco 1, hay que decir que
el mecanismo de defensa puede ser una conducta neurótica. Pero
si la eliminamos sin antes obtener el autoaprecio suficiente, nos
quedamos indefensos.
2. Con respecto al No. 18 de la RFV, asterisco 3, raya 2, debemos
aclarar que si suprimimos las diferencias sin integración, sólo lo
hacemos a nivel consciente. A nivel inconsciente seguirán vivas
esas diferencias y acabarán desintegrando al grupo.
111. • FORMACION INTELECTUAL
Aspectos positivos
1. El esfuerzo de algunas provincias por organizar y definir la forma-
ción intelectual en la LINEA DE LA L1BERACION y a partir de las
experiencias apostólicas.
2. Búsqueda de un método pastoral para el estudio de la Sagrada
Escritura.
3. Esfuerzos para que la formación intelectual permita avanzar en el
seguimiento de Cristo Evangelizador de los pobres y que incida en
la realidad.
4. En algunas provincias se presenta y se trata de vivir la eclesiología
del "Pueblo de Dios"; "de la Iglesia de los pobres"; "la Iglesia mi-
nisterial. misionera y profética"; "la Iglesia de Medellín y de Pue·
bla" con sus opciones concretas por los pobres, los jóvenes, la fa-
milia y las CEBs.
5. Muchos de nuestros formandos expresan su inquietud por lograr
una conciencia crítica, así como la búsqueda de una formación que
responda a los desafíos de América Latina.
6. Los esfuerzos de algunas provincias para completar los estudios
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universitarios en la perspectiva de los pobres. ya sea en casa y/o
a través de cursos en otras partes.
7. Los esfuerzos por completar y suplir las deficiencias de los estu-
dios humanísticos.
Aspectos negativos:
1. El pobre no es el eje integrador de la formación intelectual en la
mayoría de las provincias.
2. En muchas provincias, los estudios (filosofía-teología) son clásicos
y no corresponden a la realidad. Ni siquiera el Vaticano 11 está ple-
namente presente en los programas.
3. En algunas provincias la complementación de los estudios, cuando
existe, no mantiene continuidad.
4. Los centros de formación intelectual ,en su mayoría, forman profe-
sores, pero no pastores comprometidos con el pueblo pobre.
5. En muchos de los formadores se manifiesta un recelo por la for-
mación de una conciencia crítica de los formandos, por miedo a la
radicalización.
6. Deficiencia pedagógica y metodológica en algunos profesores.
7. Desinterés por conocer y estudiar la cultura latinoamericana por
parte de los centros e institutos de formación donde estudian los
nuestros.
8. Bibliotecas que no están al día y son deficientes en contenidos la-
tinoamericanos actuales.
9. Miedo de algunos formadores a la apertura.
Vías de solución
1. Sistematizar los estudios vicentinos a lo largo de las etapas de
formación.
2. Establecer el "año propedéutico" para suplir las deficiencias de los
estudios, en la rama de humanidades.
3. Evaluar la formación intelectual y complementarla con ayuda de es-
pecialistas y cursos intensivos en la perspectiva liberadora.
4. Mayor exigencia y rigor científico en los estudios intelectuales pa-
ra un mejor servicio de los pobres.
5. Que las casas de formación procuren establecer mayor integración
entre la formación intelectual y la acción apostólica.
6. Que se busque actualizar las bibliotecas de las casas de formación
en la línea de la liberación.
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IV. - fORMACION APOSTOLlCA
1. Participación e inserción en la vida de los pobres. Evangelizarlos y
ser evangelizados por ellos. Acentuar el "ser evangelizados por
ellos", asumir la espiritualidad y virtudes de los pobres, ya que
ellos son "nuestros maestros".
2. Inculturarse (desde los pobres). Inserción progresiva -observación
y conocimiento de la realidad. acompañamiento y solidaridad-; ex-
periencia laboral.
3. Integrar dentro de la formación, como elemento formativo nuestro,
el estudio de los movimientos laicales vicentinos (A.LC.; J.M.v.
Sociedad de S.V.P., etc.) y su acompañamiento.
4. Formación apostólica, misionera e itinerante.
5. Que la formación y práctica del apostolado tenga una prioridad ca-
si similar a la de los estudios.
Medios
1. Vivir una experiencia de inserción, para tener un mayor conocimien-
to de la realidad de los pobres.
2. Tener bien claro lo que implica "ser vicentino hoy en América La-
tina" y capacitarse para ello. "Perfil vicentino" en Comunidad para
la Misión.
3. Estar presentes como Iglesia, aportando una ayuda pastoral en aque-
llos lugares marginados, que de otro modo no la tendrían.
4. Capacitación continua con conciencia misionera: "Cristo Misione-
ro del Padre".
5. Formación en y para la justicia y la caridad tanto en la C.M. como
en la Iglesia.
6. Formación en y para el servicio, como estilo de vida.
7. Trabajo en equipo-comunidad para la Misión.
8. Conversión personal y comunitaria que se traduzca en renovación
de obras y apertura al cambio.
9. Itineracia -inserción progresiva.
V.• fORMACION COMUNITARIA
Es importante que los formadores de una misma comunidad tengan vi-
siones homogéneas, o al menos compatibles, de la realidad latinoameri-
cana, en orden a poder trabajar unidos, en pro del ideal vicentino.
* * *
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Respuestas a una encuesta sobre formación
Así contestaron los participantes al encuentro de FORMAC/ON DE LOS
NUESTROS las preguntas de la encuesta que CLAPVI les envió:
1. ¿Etapas de formación. Orden. Duración?
Según las respuestas de TODAS LAS PROVINCIAS CLAPVI se dan las
siguientes etapas de formación: Escuela Apostólica; aspirantado o postu-
lado; seminario interno; año (o meses) propedéutico; filosofado; teologa-
do; pastoral diaconal.
No todas las provincias tienen las mismas etapas. así por ejemplo:
Tienen "Escuela Apostólica" que corresponde al seminario menor: Cen-
troamérica, Curitiba. Colombia, México y Puerto Rico. Total alumnos: 174.
"Aspirantado o Postulado" que es un tiempo de preparación cristiana
que varía desde algunos meses hasta dos o tres años, tienen esta etapa
de formación las provincias de: Ecuador, América Central, Perú, Panamá
y Honduras. Total formandos: 56.
El "Seminario Interno" lo tienen todas las provincias. El tiempo de du-
ración es por lo general de un año. Centroamérica tiene 18 meses.
Se hace antes de la filosofía en Ecuador. América Central y Perú.
Se hace después de la filosofía en Argentina. Fortaleza, Colombia, Méxi-
co, Puerto Rico, Panamá, Venezuela y Costa Rica.
Se hace integrado al tiempo de estudios (por etapas y tiempos fuertes)
en Curitiba y Cuba.
Total de seminaristas 65, de los cuales 4 para Hermanos coadjutores.
Año propedéutico (en algunas provincias es solamente unos meses)
está en las provincias de Argentina, Curitiba, Colombia, Cuba.
Total formandos: 5.
Filosofía. La mayoria de las provincias tienen dos años de filosofía.
Tienen tres años Río de Janeiro y Curitiba. En México es de dos o tres;
en Fortaleza está integrada con la teología.
La mayoría de nuestros "filósofos" reciben sus clases en Institutos o
en seminarios externos. Tienen su filosofía orientada por profesores C.M.
Río de Janeiro, Colombia y Curitiba.
Total filósofos: 177.
"Año de pastoral". Generalmente se hace después de la filosofía en
América Central. Curitiba, Colombia y Perú. En Fortaleza los diáconos
hacen seis meses de ministerio diaconal.
Total de formandos en año de pastoral: 19.
"Teología". En todas las provincias son cuatro años de teoolgía. Excep-
tuando a Colombia que tiene su propio teologado, las demás provincias
envían sus alumnos a los institutos, seminarios y universidades.
Total de teólogos: 85.
GRAN TOTAL: 581 formandos, de los cuales propiamente en el semina-
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rio mayor (incluyendo el seminario interno) están 351.
Teniendo en cuenta que las provincias CLAPVI son 16 (contando a Hon-
duras) daría un promedio de 21.9 por provincia.
N.B. En las llamadas "Escuelas Apostólicas" se tienen los tres últimos
años del bachillerato o enseñanza secundaria.
Panamá (Provincia Oriental de los E. U.) tiene antes de los estudios del
seminario mayor y seminario interno, una etapa de "discernimiento" que
puede durar de uno a tres años y otra en la "residencia" que puede ser
de uno o dos años.
En Fortaleza los estudios de filosofía y teología se hacen en el ITER,
durante seis años. Después del tercer año de estudios, se interrumpen,
para hacer el Seminario Interno y luego se retoman los estudios.
En México hay un doble plan de estudios: U.P.M. con dos años de filo-
sofía y tres de teología; I.F.S.A.M. con tres años de filosofía y cuatro de
teología.
2. ¿Cómo se escalonan los "buenos propósitos", los votos,
los ministerios, etc.?
En cuanto a los "buenos propósitos" se emiten después del Seminario
Interno. En Curitiba en el segundo año de teología. En Río no hay nada
definido al respecto.
Los votos se formulan durante la teología, en algunas provincias des-
pués del segundo alio, otras en el tercero y otras en el cuarto antes del
diaconado. Hay flexibilidad según los casos.
En cuanto a los "ministerios no ordenados" también es durante la teo-
logía cuando se reciben.
"El diaconado" se recibe en unas provincias en el tercer año de teolo-
gía y en otras en el cuarto de teología.
3. Comunidad formativa. ¿Cuántos son?
En las provincias que tienen "Escuela Apostólica" hay 21 padres en ese
trabajo y además siete hermanos.
En el año de propedéutica trabajan cuatro padres.
En Seminario Interno trabajan 13 padres. América Central y Panamá tie-
nen dos padres para el Seminario Interno. México tres.
Al frente de la filosofía hay un total de 36 padres y dos hermanos.
Para atender a los teólogos hay un total de 31 padres y dos hermanos.
TOTAL DE COHERMANOS atendiendo la formación en A. Latina: 88.
La provincia que dedica mayor número de cohermanos a la formación
es Colombia con 17 cohermanos, seguida por México con 11. Río de Ja-
neiro con 9, Panamá con 8, tienen cinco América Central, Chile, Puerto
Rico, Argentina y Venezuela, Perú tiene 4, Ecuador y Fortaleza 3 y Costa
Rica uno.
4. Comisión de formación. ¿Cómo trabaja?
En la mayoría de las provincias-CLAPVI, funciona la "Comisión de for-
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mación". Se reune periódicamente para evaluaciones, para planear, y estu-
diar aspectos diferentes de la formación, como también para elaborar do-
cumentos sobre formación, como por ejemplo "directorios" o su propia
Ratio Formationis.
En la mayoría de las provincias la comisión de formación está compues-
ta de miembros provenientes de diferentes campos de trabajo: formación,
parroquias, consejo provincial, estudiantes, etc.
En algunas provincias la comisión de formación es también la encargada
de la formación permanente.
Algunas comisiones de formación cuentan con la asesoría de especia-
listas como sociólogos, psicólogos, etc.
En algunas provincias la comisión de formación se identifica con la
comunidad formativa.
Algunas provincias no tienen directorio para cada etapa de la formación.
La distancia geográfica impide las reuniones más frecuentes y la mayor
integración de los miembros de la Comisión de formación.
5. Experiencias más significativas.
En la formación humana.
Participación en los quehaceres domésticos.
Crecimiento del sentido de responsabilidad de los formandos.
En la formación espiritual.
Se ha privilegiado de manera especial la dirección espiritual.
Encuentros interprovinciales de estudiantes para estudiar "su forma-
ción".
En la formación intelectual.
Inserción educativa en institutos estatales (sector más popular de la
población estudiantil).
Participación en el ambiente universitario mixto y su clara incidencia
pastoral.
Inicio del período propedéutico.
Fundación de un instituto propio (C.M.) de filosofía.
Separación de la filosofía de la teología.
Estudios de teología en una facultad que se esfuerza porque el pobre
sea el eje de I~ formación intelectual.
En la formación apostólica.
Experiencia de misiones en lugares difíciles (guerrilla). valor formativo.
Inserción en las comunidades indígenas.
Año de experiencia misionera.
Interés y participación progresiva en los MAS.
Trabajo apostólico con las Hijas de la Caridad y laicos miSioneros.
Rejuvenecimiento de la provincia en el trabajo con el pobre.
Participación en asuntos sociales y políticos.
Actividad apostólica con marginados y "los más pobres".
Año de magisterio en diversas actividades apostólicas.
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Estudios de pastoral dentro del proceso de formación.
El plan pastoral y su acompañamiento técnico.
Creatividad en situaciones nuevas y concretas.
Variedad de programas y movimientos populares.
Mayor integración de la pastoral en la formación de los nuestros.
En la formación comunitaria.
Inserción en medios populares y suburbanos.
Planeación de actividades con los formandos, se hacen más responsa-
bles.
Encuentro interprovincial de estudiantes (ENEV).
Equipo de formadores homogéneos y excelente entendimiento.
Apoyo real y concreto de cohermanos.
Convivencia fraternal y comunitaria.
Mayor acompañamiento grupal de los nuestros.
Otras experiencias.
Haber iniciado la formación en el propio país.
Creación de casas de formación propias en la provincia.
Prioridad en las provincias por la pastoral vocacional y por la formación.
Participación de los formandos en la pastoral vocacional.
Experiencia pastoral como elemento de discernimiento para los aspiran-
tes si ingreso de la comunidad.
Unificación de criterios en el acompañamiento y discernimiento de los
formandos.
Espacios para la iniciativa y ejercicio de la libertad.
5 . Principales dificultades.
En la formación humana.
Diferencias culturales y sociales.
Falta de recursos económicos y espacios vitales.
Falta de tiempo para estudios más a fondo de los MAS.
No hay diálogo en profundidad entre los formadores y formandos.
Falta de acompañamiento personal.
Falta de sinceridad, honestidad y responsabilidad de algunos formandos.
En la formación espiritual.
Fallas en la dirección espiritual y en la práctica del sacramento de la
reconciliación.
Poca claridad de la provincia, en cuanto al momento oportuno de ingre-
so al seminario interno.
La no presencia de la espiritualidad vicentina en algunas etapas de la
formación.
En la formación intelectual.
Deficiencias intelectuales al ingresar a la filosofía.
Hay que reorganizar mejor lo~ esLldios académicos.
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Formación humanística deficiente por el sistema educacional guberna-
mental.
La no continuidad de los estudios vicentinos en el seminario mayor.
El tener que ir a institutos que no responden al estilo y visión misio-
nera vicentino.
En la formación apostólica.
Falta de personal formativo y esto va en detrimento del acompañamien-
to de los formandos.
Inestabilidad social, que impide coordinar planes de formación pastoral
en ciertos sitios (guerrilla).
Casas de formación que son al mismo tiempo parroquias.
No se forma misioneros verdaderamente comprometidos con la pasto-
ral laica!.
Descuido en la formación y promoción de los movimientos laicales vi-
centinos.
En la formación comunitaria.
Falta de casas de formación adecuadas.
No se participa en los acontecimientos históricos del país.
Carencia de formadores competentes.
Se asumen a veces decisiones que contradicen el principio de diálogo
entre formadores y formandos.
Diversidad de niveles de formandos en la misma comunidad, lo que pro-
picia abusos y privilegios.
Otras dificultades.
Falta de equipo de pastoral vocacional y de promotor de la misma.
Falta de personal para la formación de los nuestros.
Laicización de neosacerdotes.
Falta de moderadores a tiempo completo y bien preparados.
No hay una comunidad formativa integrada.
La comisión de formación no apoya de cerca el proceso formativo.
Falta de un proyecto de pastoral vocacional.
Incompetencia en algunos formadores.
Ausencia de pastoral vocacional en los tres últimos años (una provincia).
Poco apoyo e interés de algunos padres de la provincia. en la formación
de los nuestros.
LA PRACTICA MISIONERA EN LA FORMACION
En la mayoría de las provincias se tiene la práctica misionera de los for-
mandos como un elemento muy útil de formación vicentina.
Los formandos (tanto del seminario interno como de la filosofía y teolo-
gía) van periódicamente a las misiones, casi siempre en compañía de los
formadores.
Estas misiones se preparan según un plan, teniendo en cuenta el MA-
NUAL DE MISIONES CLAPVI (no todos lo usan) y a veces en compañía
del párroco donde se va a misionar.
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Se prefiere, donde las hay, ir a lugares de mlSlon de la C.M.
Casi siempre se trabaja en compañía de las Hijas de la Caridad y de
laicos misioneros vicentinos.
Se trata de superar el estilo antiguo de misionar y adaptarse a las mi-
siones renovadas, como fruto de una teología liberadora y de una eclesio-
logía de comunión y participación.
Se procura detectar líderes y agentes de pastoral y prepararlos, presen-
tándolos luego al párroco.
Se procura que haya continuidad en la labor misionera, volviendo a los
mismos lugares por varias veces.
Los tiempos de misión son casi siempre Semana Santa, y en tiempo de
vacaciones.
Se trabaja a veces un mes, a veces quince días. y siempre, así como ha
habido una preparación, hay también una evaluación, no sólo en el sitio
de la misión, sino a nivel de comunidad. En general es una experiencia
que se valora mucho por los formandos y formadores.
Participantes al 111 Encuentro de Formación de los Nuestros,
México, D.F.
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I - ESPIRITUALIDAD CRISTIANA
11 - EL EJE VICENTINO DE LA fORMACION
JOSE ANTONIO UBILLUS LAMADRID, C.M.
Provincia del Perú
INTRODUCCION
El día que la comisión para elaborar la Ratio Formationis del seminario
mayor de la congregación de misión nos reuníamos por primera vez, el P.
General nos dirigió algunas palabras para saludarnos y a la vez invitarnos
a redactar un documento que tuviera ante todo un "sabor vicentino":
"Lo que espera la congregación y lo que quiso la asamblea general dijo,
es un documento que ayude a nuestros estudiantes y a los formadores a
encontrar el ideal del sacerdocio tal como lo concebía San Vicente de
Paúl ... Durante los últimos veinte años el acento se ha puesto 'formation
ad' (C 78,1). Permítanme que les invite, sin olvidar lo que dicen nuestras
constituciones, a tener presente la importancia de la 'formation in'. Nues-
tros estudiantes del seminario mayor no deben ser formados solamente
para el ministerio de la evangelización de los pobres sino también para
L1sar ¡as armas que, según San Vicente, fueron empleadas con tanto acier-
to y eficacia por la misma Sabiduría Eterna en la evangelización de los
pobres (RC 11, 18)".
Teniendo en cuenta esta sugerencia tan importante del P. General creí-
mos entonces conveniente considerar la formación vicentina como el eje
sobre el que girasen las otras dimensiones de la formación de los nuestros.
Creo que es de suma importancia hacerles ver que por "eje vicentino"
entendemos la experiencia espiritual de San Vicente, que tiene como ceno
tro el seguimiento de Jesucristo evangelizador de los pobres. Nótese que
nos referimos a la "experiencia espiritual" y no a la "doctrina" de San
Vicente. De ninguna manera queremos restarle importancia a ésta, pero
creemos que la doctrina sólo tiene sentido si se practica al interior y como
exigencia de una experiencia espiritual.
"La experiencia, dice un teólogo, es una realidad que vuelve hoy, des-
pués de un largo camino de aridez espiritual y de abstracción y de claridad
mental y puramente conceptual. Es una zona importante la que se recupe-
ra. La espiritualidad no puede olvidarla, como no puede olvidarla la religio-
sidad en qeneral" (Augusto Guerra: "Experiencia cristiana" en Nuevo Dic-
cionario de Espiritualidad, Madrid. 1983).
Personalmente estoy cada vez más convencido que uno de los aportes
más importantes del Concilio Vaticano 11 ha sido el de recuperar, sin dejar
de tener en cuenta la doctrina de la Iglesia, un cristianismo como "expe-
riencia espiritual" (Cf. L.G. y D.V.). Con esto el concilio vuelve a algo
que constituye el alma, el corazón de la palabra revelada: La experiencia
de Dios y/o de Jesucristo como fuente de partida para llevar a cabo un
proyecto de salvación y liberación.
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Tenemos la impresión que cuando se habla o se escribe sobre la espi-
ritualidad vicentina se tiende a reducirla a una "doctrina" que se le suele
llamar espiritualidad "de la caridad", "de la pobreza", "de la acción" ...
etc. Por nuestra parte, creemos que la única espiritualidad de Vicente de
Paúl es la del Evangelio: (1) Una experiencia espiritual o una vida de fe en
el espíritu que incluye la caridad, la pobreza, la acción misionera y otras
virtudes más, y que el único maestro al cual siguió plenamente fue Cristo
evangelizador de los pobres: "Jesucristo, decía, es la regla de la misión". (2J
San Vicente vivió en todas sus dimensiones la espiritualidad cristiana
y le cabe haber recibido "carisma" (3) un aspecto que, como lo haremos
notar, es inherente a ésta: LA EVANGELlZACION DE LOS POBRES.
A continuación presentaré la experiencia espiritual cristiana, sus dimen-
siones. Esto nos ayudará a entender y a valorar la experiencia espiritual
vicentina, que presentaremos inmediatamente después.
l. LA ESPIRITUALIDAD CRISTIANA
Por espiritualidad hemos entendido durante mucho tiempo algo que nos
aleja de la vida diaria. Y corrientemente también entendemos por espiri-
tualidad algo que se opone al cuerpo: Lo espiritual es lo más noble que
tiene el hombre por encima del cuerpo. Lo espiritual es lo aterrenal, lo
atempora, y apol ítico. En otra perspectiva, lo espiritual es el mundo del
espiritu, tomando en realidad espíritu con minúscula, como sinónimo de
alma. Pero la espiritualidad, cristiana se entiende, no es terreno del espí-
ritu en tanto que opuesto al cuerpo en tanto que opuesto a lo terreno.
Espiritualidad viene de Espíritu con mayúscula, es decir, de ESPIRITU SAN-
TO. Espiritualidad es VIVIR EN EL ESPIRITU, pero en el ESPIRITU SANTO. (4)
Y, ¿qué es vivir en el Espíritu? Es vivir en el amor. Es vivir en la fe según
el Espíritu, que es amor. Pero no una fe parcia/izada sino una fe en todas
sus dimensiones. La espiritualidad es una actitud global. Es una actitud de
conjunto, una manera de reordenar los grandes temas evangélicos. Es una
actitud sintética.
Por otra parte, hablar de fe significa hablar de Cristo. El es nuestra fe
(Jn. 4, 42; 14, 6). Tener fe por consiguiente, es estar en comunión con
Cristo, es decir, con el ungido para evangelizar a los pobres. Es esta co-
munión según Juan la que nos da a la vez la comunión con el Padre y la
comunión entre los cristianos (1 a. Jn. 1, 3).
Esta comunión hace que "permanezcan" los unos en los otros como el
Padre y el Hijo permanecen el uno en el otro y forman uno solo, así los
cristianos deben de permanecer en el amor del Padre y del Hijo obser-
vando sus mandamientos por el poder del Espíritu Santo (Jn. 14, 15-20;
17, 20-23; 1 Jn. 2, 24; 4, 12). (5)
La espiritualidad, en otros términos, será entonces la vida de fe enten-
dida ésta como comunión con Cristo, en el Espíritu Santo. Pero en esta
vida de fe o comunión con Cristo hay que tener en cuenta cuatro aspectos
o dimensiones: 1. Gratuidad; 2. EJang3lización; 3. Esperanza; 4. Celebrante.
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Veamos a continuación en qué consiste cada una de estas dimensiones:
1 . Gratuidad.
La gratuidad es la dimensión primera de la fe. Se trata de una experien-
cia en la que el hombre despojándose (Filp. 2, 6-7) de todo egoísmo y to-
mando la actitud de pobre (humilde= pobre de Yaveh) (Sof. 2, 3) (6) Y con-
fiada como la de un niño (Mc. 10, 15 s.) (7) acepta el don gratuito de Dios
el amor absoluto, que viene a vivificar, purificar, perfeccionar y universa-
lizar su amor humano, haciéndolo saltar los límites del amor humano par-
ticular y egoísta, y que lo hace reconocerse libre y creativamente hijo del
Padre y hermano de los hombres en Jesucristo: "Ustedes, hermanos, fue-
ron llamados para gozar la libertad; no hablo de esa libertad que encubre
los deseos de la carne; más bien háganse esclavos unos de otros por
amor. Pues la ley entera está en una sola frase: Amarás a tu prójimo como
a ti mismo. Pero si se muerden y se devoran unos a otros icuidado!, que
llegarán a perderse". (Gal. 5, 13-15).
Si gratuitamente encontramos a Dios Padre, gratuitamente también en-
contramos al Hijo, pues al primero manifiesta su amor a los hombres a
través del segundo: "Tanto amó Dios al mundo que le dio su unigénito
Hijo" (Jn. 3, 16). La venida de Cristo al mundo nos testimonia el amor
infinito de Dios. Amor que se encarna en Cristo hombre y se expresa a
través de sus posibilidades humanas. En Cristo, enviado del amor de Dios,
se realiza todo el plan eterno del Padre respecto de los hombres: en Cris-
to, Dios nos bendijo, nos eligió para ser santos, nos predestinó para ser
sus hijos, nos hizo gratos a El, nos perdonó los pecados, nos dio su gracia
y nos selló con el sello del Espíritu Santo (Ef. 1, 3-14). Es en Cristo, Dios-
hombre en quien Dios nos ama.
Es preciso tener en cuenta sin embargo que el encuentro, aceptación,
y comunión con el Espíritu del Padre y del Hijo no constituyen una actitud
intimista y privada. Al contrario, conducen a la salida de uno mismo y a
una apertura a los demás. Impl ican ruptura, pero sobre todo emprender
una nueva senda (Gen. 12, 1-5; Sal. 18,22; 119,1; 128,1; Col. 2,6; Filp.
3, 12, ss.; Ef. 2, 5; Coro 12, 31).
Cristo elige a sus discípulos (Mt. 10, 1) para hacerlos "pescadores de
hombres" (Mc. 1, 17), para enviarlos a dar testimonio. Los discípulos son
el linaje escogido para pregonar el poder y el amor de Dios (1 P. 2, 9). Y
los elige a pesar de sus debilidades, pues no serán ellos los que actúen,
sino Dios a través de ellos (1 Coro 1, 26-28). Son elegidos, además, para
amar, para eso son eviados y ese será su testimonio: "Un mandamiento
nuevo les doy: que se amen los unos a los otros; como yo los he amado;
así también ámense mutuamente. En esto conocerán todos que son mis
discípulos: Si tienen caridad unos para con otros" (Jn. 13, 34-36).
La dimensión gratuita de la fe de ninguna manera, pues, significa eva-
sión; muy al contrario sensibiliza y abre al encuentro de los otros y de
Cristo en la historia; proyecta y dinamiza a una tarea y a un compromiso,
es decir a una comunión militante con Cristo para realizar el proyecto de
liberación y salvación de los pobres que ha comenzado con Cristo: El rei-
no de Dios. (8) Proyecta a la misión.
297
2 Evangelización (9)
2. 1 . Anuncio de una experiencia
Saber que el Señor nos ama, acoger el don gratuito de su amor es la
fuente de alegría. Comunicar esa alegría es evangelizar. Es anunciar la
buena nueva del amor de Dios que ha cambiado nuestra vida; nuestro
modo de pensar y sentir.
Evangelizar es anunciar una vivencia: el amor de Dios que nos hace hijos
y nos transforma haciéndonos más plenamente hombres y hermanos de
los hombres. Es comunicar el misterio de filiación y de fraternidad, mis-
terio escondido desde todos los tiempos y revelados ahora en Cristo (Col.
1, 26). Filiación y fraternidad se exigen mutuamente. Haciendo hermanos
a todos los hombres aceptamos no de palabra, sino de obra, el don de
filiación. Acogerlo es exigencia de supresión de todo lo que impide una
auténtica fraternidad entre los hombres:
«Evangelizar, dicen los obispos peruanos, es proclamar la palabra de la
buena nueva y contribuir a que esa palabra tenga la efectividad histórica
social que le es propia, dentro de su acción transformadora del mundo". (10)
El Evangelio, pues, debe ser encarnado en la historia. El anuncio de un
Dios que ama por igual a todos los hombres debe tomar cuerpo en la his-
toria, hacerse historia. Anunciar ese amor en una sociedad profundamen-
te desigual, como la nuestra, que está marcada por la injusticia y la explo-
tación, convertirá ese "hacerse historia" en algo interpelante y conflic-
tual. La dimensión política, o de preocupación por el bien común, no se
añade al Evangelio desde afuera, está en el dinamismo, mismo de una
palabra que busca encarnarse en la historia.
Evangelizar, por último, es anunciar la salvación ya presente en el cora-
zón de la historia, es decir presente ya desde el momento en que se va
construyendo la fraternidad entre los hombres y que no alcanzará su ple-
nitud sino en Cristo que libera totalmente.
2.2. Anuncio y construcción del reino y de la Iglesia
La fe en el don de la fraternidad y la filiación exige una comunidad en
la que esa fe sea compartida e ilumine la inserción en la historia; comu-
nidad en la que la fe sea celebrada y profundizada.
Evangelizar es también, por consiguiente, convocar en iglesia, es reu-
nir en asamblea.
En el dinamismo de anunciar la palabra se revela a los hombres la filia-
ción y fraternídad, está, pues, la creación de una comunidad que es signo
ante los hombres de la liberación en Cristo. Una comunidad que no es tan
sólo una realidad espiritual, como piensan algunos, síno una revolución
global de las estructuras del mundo viejo. (11)
2.3. Anuncio y opción por los pobres
Aunque la evangelización, como el amor cristiano (Lc. 10, 25-37), es y
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debe ser universal: "Vayan, pues, a las gentes de todas las naciones y
háganlas mis discípulos; bautícenlas en el nombre del Padre, del Hijo y
del Espíritu Santo ... " (Mt. 28, 191. sin embargo, está ligada a una opción
central. fundamental, profundamente evangélica: Opción por el pobre: "El
Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado para dar bue-
nas noticias a los pobres" (Lc. 4, 18).
Por tanto, la evangelización hay que realizarla desde y con los pobres
de este mundo. Es desde ellos como tenemos que construir la Iglesia para
que sea realmente una Iglesia "de los pobres" y no "para los pobres". Una
Iglesia rica para los pobres será brillante, inteligente y hasta teóricamente
audaz; pero si lo que San Pablo dice en Corintios, (1 Coro 1, 26-31), es
cierto, nunca será fecunda. La fecundidad de la semilla, el paradójico cre-
cimiento del árbol frondoso, exige una mediación primordial de aquellos
que no siendo nada a los ojos del mundo son poder ante la mirada de Dios.
2.3.1. Opción por los pobres y reino de Dios (12)
Siendo la opción por los pobres la opción fundamental en el cristianis-
mo y dada la importancia que ésta tiene en la "espiritualidad vicentina",
es necesario precisar, ahondar y descubrir la riqueza que esta tiene desde
un punto de vista bíblico.
2 .3 .1 . 1 . La relación Dios-pobre
La relación Dios-pobre constituye el núcleo fundamental y es el corazón
de la fe bíblica. Ella marca, en la unidad, la dimensión mística y contem-
plativa y simultáneamente la dimensión histórica y política de la fe.
Está demás decir que esta relación supone de parte de Dios una opción
por los pobres. Yavé es amoroso, solícito y compasivo COIl ellos (Sal. 147,
7-10). Pero el amor de Dios por sus pobres no es, usando términos vicen-
tinos, puramente afectivo sino también efectivo. Yavé hace realidad y ver-
dad su amor a través de la renuncia y el anuncio.
Denuncia, a través de los profetas, la pobreza como un mal, resultado
de las acciones injustas de los que violan la Alianza (ls. 10, 1-2); los frau-
des desvergonzados en el comercio (Am. 8, 5 s.; Os. 12, 81. el acapara-
miento de las tierras (Miq. 2, 2; Is. 5, 8); el esclavizamiento de los niños
(Jer. 34, 8-22; Neh 5, 1-13); el abuso del poder y la perversión de la justicia
misma (Am. 5, 7; Is. 10, 15; Jer. 22, 13-17).
La efectividad del amor de Yavé por sus pobres va más allá de la de-
nuncia. El también anuncia y promete algo nuevo: un reino concreto que
se instaurará sobre las ruinas de los imperios humanos y que jamás será
destruido (Dan. 2, 44).
Este reino implica una victoria de Dios sobre sus enemigos que opri-
men a sus elegidos, pero será al mismo tiempo la manifestación de su
ternura compasiva por los débiles:
«Que se alegren el desierto y la tierra seca,
que reverdezcan y se cubra de flores la pradera,
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que se llene de flores como junquillos
que salte y cante de contenta.
Pues le han regalado la grandeza del Líbano
y el brillo del Carmelo y Sarán.
Allí aparecerá toda la grandeza de Vavé,
todo el brillo de nuestro Dios.
Robustezcan las manos débiles
y afirmen las rodillas que se doblan.
Díganles a los que están asustados:
¡Calma, no tengas miedo!
Porque ya viene su Dios
A vengarse
A darles a ellos su merecido;
El mismo viene a salvarlos». (ls. 35, 1 ss.).
Cuando Yavé haya inaugurado su reino "ya no se sentirán sollozos de
tristeza ni gritos de angustia. No habrá más oprimidos ni opresores" (ls.
11, 6-9). Ya no se cometerá ni mal ni destrucción sobre la montaña santa
de Jerusalén (Is. 65, 25). Pero los grandes beneficiarios de este nuevo
estado de cosas serán evidentemente los pobres:
«los humildes aún se alegrarán con Vavé y los más pobres
quedarán felices con el Santo de Israel,
pues ya no habrá más dictador,
habrá desaparecido el que se reía de todos.
V habrán sido eliminados todos los malvados:
los que hacen condenar a otro porque saben hablar.
V les meten trampa a los jueces a la puerta de la ciudad,
y niegan, por una coma, el derecho del bueno». (ls. 29, 19·21).
El establecimiento del reino de Dios, que coincidirá con la instauración
de una justicia perfecta en beneficio de todos los pobres, se encontrará
también ligada con el advenimiento de un rey terrestre ideal, encargado
de realizar concretamente las intenciones soberanas de Dios. Los israe-
litas saben que este rey debe salir de la descendencia de David; se le
llama Mesías, el ungido por excelencia (Is. 9, 5 Y ss.; Zac. 9, 9-10). Los
beneficios de este reino y de este Mesías no serán solamente asistencia-
les (comer, beber ... etc.), sino que el gran beneficio será la justicia que
traerá como consecuencia los primeros:
"Un rey hará reinar la justicia
y sus ministros gobernarán según el derecho.
Cada uno de ellos será como lugar para protegerse del
viento, como un refugio para guarecerse del temporal.
Serán como un río que corre por el desierto o como la
sombra de un cerro en medio de un llanura calurosa». (ls. 32, 1-3).
El rey gobernará, pero en realidad es Dios quien gobernará por él. y lo
hará no por la justicia y la piedad de los pobres, sino en virtud de su pro-
pia justicia, de esa justicia que El quiere manifestar haciéndose su defen-
sor y liberador:
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«Comunica, oh Señor, al rey tu juicio,
al que es hijo de reyes tu justicia,
y así dicte sentencia equitativa
cuando juzgue a tu pueblo y a los pobres.
Los cerros y las lomas traerá a mi pueblo la paz.
Juzgará con justicia a los humildes
y salvará a los hijos de los pobres;
aplastará también sus verdugos;
bajo el sol la luna vivirá
por los siglos y siglos». (Sal. 72, 1 Y ss.).
El anuncio del advenimiento del reino de Dios no puede ser sino la
gozosa nueva para los pobres y los que sufren. Ellos deben ser los pri-
meros beneficiarios del reino:
.. ¡Qué lindo ver las montañas
los pasos del que viene con buenas noticias!
Que anuncia la paz, que trae la felicidad
Que anuncia tu salvación
y que te dice: "Ciudad de Sión, ya reina tu Dios"»,
2.3. 1 .2. El reino hecho realidad con Jesucristo
(ls. 52, 7).
(Lc. 4, 18·19).
y el reino prometido se hace realidad con Jesús. Con El comienza a
cumplir la gran promesa. Ha venido a establecer el reino de justicia y
amor anunciado a los pobres. Por eso su primera apelación es la siguiente:
"Se ha cumplido el tiempo. El reino de Dios está cerca. Conviértanse y
crean en la buena nueva" (Me. 1, 15).
Pero Jesús no se contenta con anunciar que el reino de Dios viene; El
precisa, y es por lo que su mensaje viene a ser buena nueva, que el reino
de Dios es próximo, junto a los signos que acompañan a su predicación son
la prueba de la presencia del reino y hacen entrever su significado:
..Vayan a contarle a Juan lo que han visto y oído:
los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son purificados,
los sordos oyen, los muertos resucitan,
se anuncia la buena nueva a los pobres,
y feliz el hombre que no se siente desilusionado
después de haberme encontrado». (Mt. 11, 4-6).
El anuncio del reino de Jesús va acompañado de una oposición a los
poderosos y de una radical opción por los pobres; es, ante todo. por ellos
por quienes ha venido el Hijo del Hombre:
«El Espíritu del Señor está sobre mí
por el que me consagró.
Me envió a traer la buena nueva a los pobres.
A anunciar a los cautivos su libertad
y a devolver la luz a los ciegos;
y a despedir libres a los oprimidos
y a proclamar el año de la gracia del Señor».
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(Mt. 12, 28).
El mensaje de la venida del reino de Dios no podía dejar de suscitar
reservas, de provocar críticas de parte de algunos auditores de Jesús.
Las objeciones que se le hacían podrían resumirse en una sola: Si era
exacto que el reino de Dios es próximo, las cosas no estarían como se las
veía en ese momento.
A tal dificultad Jesús responde de dos maneras diferentes. En primer
lugar, El hace ver que los signos no faltan pero que sus interlocutores no
son capaces de comprenderlos:
«Si es por el Espíritu de Dios
que yo expulso los demonios,
quiere decir que ha llegado el reino de Dios".
y en otro lugar:
«El reino de Dios no ha de venir aparatosamente;
ni se dirá "míralo aquí o allí", porque mirad:
El reino de Dios ya está en medio de ustedes". (le. 17, 20·21).
(Mt. S, 3).
En segundo lugar, El responde con las parábolas del crecimiento (Mt.
13). Es decir, el ministerio de Jesús constituye el preludio del adveni-
miento del reino. El reino de Dios es un proyecto que hay que realizar, es
un orden social distinto que hay que implantar.
2.3.1 .2.1 . El reino como un "don gratuito"
El reino es, en primer lugar, un don grautíto. Sólo partiendo de esto se
entiende el sentido de la participación activa del hombre en su adveni-
miento. Es que para Jesús, la opresión y la injusticia no se limitan a una
situación histórica determinada; SllS causas son la quiebra de la fraterni-
dad y de la comunión entre los hombres. (13)
El reino es, pues, el don de Dios por excelencia. Es el don gratuito del
Señor que hay que recibirlo con alma de pobre (anav), es decir humilde
y confiadamente:
«Felices los que tienen alma de pobre porque
el reino de los cielos les pertenece».
y con una actitud de niño:
«En verdad les digo, el que no acoge el reino de Dios
como un niño, no entrará en él". (Me. iD, 15).
La acogida espiritual del reino dispondrá de una búsqueda activa y mili-
tante de la justicia (Mt. 6, 33), es decir a una comunión con Cristo a través
de una solidaridad con los beneficiarios del reino. los pobres, para hacerlo
verdad en la historia, pues Cristo se revela no sólo en los corazones sino
también en la historia. (14)
2.3. 1 .2.2. El reino como un orden social distinto
El reino es una nueva creación: postula la búsqueda de un nuevo tipo
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de hombre en una sociedad distinta. No se confunde con una sociedad
justa, sino que revela la aspiración a una sociedad justa: se realiza en una
sociedad fraterna y justa, y, a su vez, esa realización despunta en promesa
y esperanza de comunión plena de todos los hombres con Dios. Lo político
entronca en lo eterno. (15)
Es entre las dimensiones de gratuidad y de evangelización de la espiri-
tualidad o experiencia espiritual donde cobra sentido la oración cristiana.
Ella es renovación continua de ese encuentro gratuito, místico y contem-
plativo con el Señor, que, lejos de alienar, abre al encuentro de los otros
a la realización de una tarea común: la evangelización.
3. Vivir en la esperanza
La experiencia espiritual cristiana engloba, además de una dimensión
de gratuidad y evangelización, una dimensión "escatológica" o de "espe-
ranza". Ser espiritual, desde un punto de vista cristiano, es ser también
un "hombre que espera", es decir que experimenta a Cristo no sólo como
un Dios sobre él, dentro de él y presente en los hermanos y en la historia,
sino también como un Dios que "ya" ha introducido una edad (el reino),
cuya plena realidad "todavía no" ha aparecido (la plenitud del reino: "los
cielos nuevos y la tierra nueva"). (16)
La fe en el Dios que viene, en el "enteramente nuevo", que da gratuita-
mente la posibilidad de convertir, ya desde ahora, el acontecer humano
en historia de salvación, en virtud de una interna "nueva creación", hasta
llegar a la "nueva criatura" muerta para el pecado: esta idea de Dios radi-
caliza el compromiso cristiano en favor de un mundo más digno del hom-
bre, y a) mismo tiempo relativiza todo resultado que se haya concedido
ya: (17)
.. Porque estimo que los sufrimientos del tiempo presente no son compara-
dos con la gloria que se ha de manifestar en nosotros. Pues la ansiosa es-
pera de la creación desea vivamente la revelación de los hijos de Dios. La
creación, en efecto, fue sometida a la vanidad, no espontaneamente, sino
por aquel que la sometió, en la esperanza de ser liberada de la servidum-
bre de la corrupción para participar en la gloriosa libertad de los hijos de
Dios. Pues sabemos que la creación entera gime hasta el presente y sufre
dolores de parto. V no sólo ella; también nosotros, que poseemos las pri-
micias del Espíritu, nosotros mismos gemimos en nuestro interior anhelando
la liberación de nuestro cuerpo. Porque nuestra salvación es objeto de espe·
ranza; y una esperanza que se ve, no es esperanza, pues ¿cómo es posible
esperar una cosa que se ve? Pero esperar lo que no vemos es esperar con
paciencia». (Rm. 8, 18-25).
4. Celebrar la comunión con Cristo.
La espiritualidad tiene, por último, una dimensión celebrante.
El cristiano a ejemplo del Padre y del Hijo que hicieron sacramento su
amor por la humanidad (Jn. 3, 16; Col. 1, 19-20; Hebr. 1, 1-3; Filp. 2, 5-11),
celebra y manifiesta Iitúrgicamente su fe, es decir, su comunión con Cristo
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en espíritu y en verdad, a través de los sacramentos, especialmente de la
Eucaristía. (18J
La liturgia sacramental no se reduce al rito y simbolismo, sino que sir-
viéndose de éstos "festeja" (19) "hic et nunc" el paso de la esclavitud a la
libertad en Cristo resucitado. (20)
La celebración litúrgica es término y a la vez comienzo, cumbre y a la
vez fuente (21] de una vida en el Espíritu: aceptación del don gratuito del
Señor, acción militante por la construcción del reino y esperanza de ple-
nitud en Cristo. Es manifestación del "ya" de la liberación inaugurada y
del "todavía no" de la salvación universal. Es memorial no sólo del pasado,
sino también y principalmente del futuro. Evoca el cumplimiento de la his-
toria, el término que da sentido, y representa, hace presente los "últimos
tiempos"; la novedad en Cristo resucitado, en quien toda la creación "será
liberada de la esclavitud de la corrupción para participar en la libertad y
en la gloria de los hijos de Dios" (Rm. 8, 21). (22)
Conclusión
Es para asumir y profundizar esta experiencia en todas sus dimensio-
nes para lo que el vicentino existe. Es la razón de su existir.
La formación es un PROCESO, no fruto de un día. Prepara para descu-
brir la voluntad de Dios en Jesucristo evangelizador de los pobres; termina
en una acción (¿qué he de hacer por Cristo?). Sólo entonces se convierte
el estudiante vicentino en un verdadero instrumento. Esto supone a su
vez un proceso de crecimiento, integración y personalización de todas
aquellas dimensiones de las que vive y con las que debe actuar un vicentino:
La experiencia de Dios y el conocimiento interno de Jesucristo evan-
lizador de los pobres;
La práctica de los consejos evangélicos y de las cinco virtudes;
- La integración en el cuerpo de la compañía y el sentido de pertenen-
cia a la misma y, por ella y con ella, la inserción en la concreta Igle-
sia de Jesús a quien sirve sirviéndola a ella en los pobres;
- El continuo crecimiento y maduración humana y psicológica de la
persona del vicentino en formación;
- Una formación intelectual seria y responsable;
- Una inserción apostólica entre los pobres armonizable con la vida
de estudios y de comunidad (Cf. C 77 a 78).
11. VICENTE DE PAUL: SU EXPERIENCIA ESPIRITUAL
Aunque la palabra "espiritualidad" fue empleada en el siglo XVII, San
Vicente no la utilizó. Ha preferido hablar de "espíritu", que designa una
realidad más dinámica y más totalizante. (23) Constantemente habla de vi-
vir de acuerdo al espíritu de Dios, de Jesucristo o del Evangelio. (24J Vicente
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de Paúl intuyó, comprendió y vivió la espiritualidad cristiana como una
actitud global, es decir, como "una vida de fe o de comunión con Cristo
en el Espíritu":
"Recuerde, señor, escribía a Antoine Portail, que nosotros vivimos en Jesu
cristo por la muerte de Jesucristo, y que nosotros debemos morir en Je-
sucristo por la vida de Jesucristo, y que nuestra vida debe estar escondida
en Jesucristo y llena de Jesucristo, y que, para morir como Jesucristo, es
necesario vivir como Jesucristo». (25)
San Vicente no escribió ningún "Tratadado de espiritualidad" como lo
hicieron los maestros espirituales de su época. En sus cartas y conferen-
cias a toda clase de gente, especialmente a los miembros de las dos con-
gregaciones que fundó, sacerdotes de la misión e Hijas de la Caridad, lo
que hace es explicar y recordar la necesidad de vivir la comunión con
Cristo en todos sus aspectos para ser verdaderos creyentes. Pero lo que
él resalta insistentemente es la necesidad de asumir la verdadera misión
de Jesucristo: la evangelización de los pobres:
« ... dar a conocer a Dios a los pobres, anunciarles a Jesucristo, decirles
que está cerca el reino de los cielos y que este reino es para los pobres.
¡Qué grande es esto! V el que hayamos sido llamados para ser compañeros
y para participar en los planes del Hijo de Dios, es algo que supera nuestro
entendimiento. iQué hacernos! ... no me atrevo a decirlo.. sí: evangelizar
a los pobres es un oficio tan alto que es, por excelencia, el oficio del Hijo
de Dios! V a nosotros se nos dedica a ello como instrumentos por los que
el Hijo de Dios sigue haciendo desde el cielo lo que hizo en la tierra ... ». [26)
Los pobres son el punto de arranque y el puerto de arribo de la expe-
riencia espiritual vicentina, la fundamentan y la configuran. Existen limi-
taciones porque los pobres no agotan plenamente la misión de la Iglesia,
pero es por éstos por lo que ella existe. Vicente de Paúl redescubre de
esta forma, es su carisma, el verdadero carisma de la Iglesia. su misión:
la evangelización de los pobres. (27)
Con relación a los místicos de su época. San Vicente aparece como al-
guien que se orienta a lo práctico. Su experiencia concreta es lo que más
cuenta. Dada la extrema sobriedad -casi pobreza- de elementos espe-
culativos, San Vicente no es un místico al estilo de Benoit de Canfield.
tampoco lo es al estilo de Berulle, ni es una criatura espiritual de Fran-
cisco de Sales. El asume otras corrientes espirituales y hace la síntesis.
pero de un modo nuevo. El grupo de místicos de Rambouillet cuenta con
nombres famosos y menos famosos. pero San Vicente no está ni entre
unos. ni entre otros. La razón es que él se mantiene en el terreno de lo
concreto. se vincula a la voluntad de Dios. que debe ser cumplida con
amor y entera disponibilidad ... No es un místico a modo de los místicos
del siglo XVII, o mejor. si es místico, lo es de una manera original: su
amor es para los pobres y para Cristo a quien se llega a través de los
pobres. (28)
La experiencia espiritual de Vicente de Paúl es, pues. una experiencia
lIenél de vida. y su característica es la intuición y no la investigación sis-
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temática, ni la elaboración especulativa. Por tanto, la experiencia vicenti-
na se resume en una profunda relación a Dios en el mundo y con el mun-
do, percibida y expresada mediante el amor a los pobres, en los cuales se
revela, se concreta el amor a Dios. Los intereses de Dios y los intereses
del pobre, o mejor, el encuentro con Dios y con el pobre: esta es la idea
madre vicentina. Las consecuencias San Vicente las deduce no según las
exigencias de la lógica, sino a la luz de una fe y caridad activas. (29) Con-
viene, pues, dar una visión general de la situación histórica en la que San
Vicente vivió su experiencia espiritual y también algunos jalones de su
pensamiento.
2.1 . Explotación y miseria en la Francia del siglo XVII
La vida de Francia desde finales del siglo XVI es una de las más tur·
bulentas y confusas. La primera mitad del siglo XVII es un período de gue-
rra, violencia, pobreza y hambre.
Un período tan largo de luchas no podía menos que dejar huellas en
las condiciones económicas de Francia. Y quien más debía sufrir las con-
secuencias no eran precisamente los nobles, sino las poblaciones del cam-
po: los campesinos. Efectivamente, escribe Tapié: "Existían en Francia
auténticos desiertos atravesados por bandas de saqueadores oriundos, ge-
neralmente, de cierta clase campesina cansada de estar ya abandonada
por todos", (30) Todo el peso de los impuestos y otras cargas fiscales caía
sobre un restringido número de agricultores que veían la mayor parte de
su trabajo desvanecerse en contribuciones, impuestos y diversos tributos
a sus amos, posesores de casi todas las tierras junto con el clero, el cual.
por desgracia, no se planteaba problemas de orden social o de justicia,
más interesados en adular a los nobles de la corte que en promover obras
sociales de asistencia. "Del mismo modo que se veía como cosa natural
dejar morir a los niños abandonados, se veía tranquilamente que se dejase
en su miseria a las poblaciones del campo". (31)
La carestía no hace menos estragos que la guerra. La mayor parte de
la gente pobre estaba mal alimentada, tenía una salud deficiente y una
vida breve. "Vivían una media de 20 a 25 años. La mitad de los niños mo-
rían antes de llegar al primer año. El que sobrevivía no vivía más allá de
los 30 o 40 ... De cualquier modo, después de los 40 años un hombre era
ya un vejestorio". (32)
La Francia de este período cuenta apenas con 20 millones de habitan-
tes, con una densidad de 40 habitantes por Km2. Las tres cuartas partes
de la población era gente pobre. De estos contrastes sociales nacen las
llamadas "revoluciones campesinas" de 1636 a 1660. "Se dice que en cier-
tas zonas los campesinos se vieron obligados a comer hierbas, andar des-
nudos y a suicidarse". (33)
2.2. Comienzo de una nueva experiencia espiritual
En septiembre de 1613 Vicente de Paúl deja su parroquia de Clichy y se
hace preceptor de los hijos de los Gondi, la familia del general de las ga-
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leras. Llegado a la casa de los Gondi, se encarga asimismo de la dirección
espiritual de madame y se ocupa de la servidumbre y de la población cam-
pesina que trabaja en las tierras de los Gondi.
Es conocido el episodio de Gannes-Foleville. (34] Un anciano "que pasaba
por hombre de bien", confiesa a San Vicente "pecados que jamás había
osado declarar en confesión". Vicente informó del asunto a madame Gon-
di. Esta ruega a San Vicente que predique al día siguiente sobre el asunto.
Las consecuencias de este sermón parecen haber impresionado tanto a
San Vicente como el acontecimiento de la víspera. "Toda esta buena gen-
te, decía después en una de sus conferencias, se vio de tal forma tocada
por Dios, que todos iban a hacer confesión general. Continué instruyén-
doles y disponiéndoles a los sacramentos, y comencé a escucharles ... ".
Experiencia notable, la de Gannes-Folleville, pero no es entonces al pa-
recer sino un paréntesis en la vida de San Vicente ... , en la medida en que
comienza por ser preceptor y director de conciencia; su acción misional
depende, más que de la necesidad de la pobre gente, de los desplazamien-
tos de madame por sus tierras. De donde el deseo de San Vicente de dejar
su empleo de preceptor para volver permanentemente a los pobres del
campo. Se presenta una ocasión: Chatillon-Ies Dombes. iSan Vicente huye
allá, más que va! Era el año 1617.
En Gannes-Folleville, acaba de verse, es la evangelización y la confesión
general lo que urge. Aquí es el socorro material lo que se descubrirá como
urgencia y reclamará una reacción misionera inmediata.
Para comprender bien este nuevo paso decisivo en la experiencia espi-
ritual vicentina hay que referirse al relato que él mismo hace en una con-
ferencia a las Hijas de la Caridad:
«Mientras me revestía para decir la santa misa, víniéronme a decir que en
una casa alejada de las demás, a un cuarto de legua de allí, todo el mundo
estaba enfermo, sin que quedase una sola persona para asistir a los de-
más. .. Aquello me tocó en lo vivo del corazón. No dejé de recomendarles
con afecto en la homilía, y Dios que tocó el corazón de los que me escu-
chaban, hizo que todos se viesen movidos a compasión por aquellos po-
bres afligidos. " Encontramos por el camino a mujeres que nos adelanta-
ban y, un poco más adelante, a otras que volvían. V como era en verano
y durante los grandes calores, esta buena gente se sentaba a la vera del
camino para descansar y refrescarse». (35]
En Chatillón, San Vicente, pues, da un paso más. El misionero, mandata-
rio de la evangelización-confesión de la pobre gente, deberá así mismo sa-
ber hacer frente y de una manera inmediata, a las urgencias, y proveer
para que se organicen socorros materiales.
2.3. Una manera distinta de concebir y vivir la fe (36]
Se ha visto lo profunda y definitivamente que marcaron a San Vicente
los acontecimientos de 1617. El lugar privilegiado de encuentro con Dios
y el momento privilegiado de claridad en la vida, es el acontecimiento
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que lo pone en contacto con los pobres. Su fe se nutre ciertamente de la
"doctrina cristiana común" y sabe hablar de Dios, de Jesucristo. de la
Iglesia, de los sacramentos, de las virtudes y de la santidad como de todo
ello hablan los maestros espirituales del tiempo, pero desde 1617, bien
parece él vivir como un nuevo mundo espiritual, donde las relaciones con
Dios, con Cristo, con la Iglesia, con el mundo son de nunuevo tipo: conce-
bidas y vividas para la acción y para los pobres. (37)
Así es, por ejemplo, su concepción de Jesucristo. Para él Jesucristo es
Dios encarnado en la historia de los hombres, eminentemente concernido,
implicado y activo en esa historia. Jesucristo es el misionero del Padre y
es en cuanto prototipo de misionero como va a su encuentro y lo evoca.
y en esta misión de Jesucristo, hace San Vicente aún una elección tanto
más dinamizadora y actualizadora cuanto que es más precisa: Jesucristo
es el misionero de los pobres, el enviado de los pobres: "y si se pregunta
a Nuestro Señor: ¿A qué vinisteis a la tierra? -A asistir a los pobres. ¿A
qué más? -A asistir a los pobres". (38)
La imitación de Cristo traducido a la vida práctica es la más profunda
comprensión de Cristo en cuanto Verbo, son las bases fundamentales de
autores como Francisco de Sales y Bérulle. Lo que hace original a San
Vicente es haber aplicado esta renovada visión de la persona de Cristo
Hombre y Verbo al hombre, particularmente al pobre.
Mientras que Bérulle, por ejemplo, especula sobre la naturaleza del Ver-
bo encarnado en cuanto sacerdote y mediador, San Vicente considera a
Cristo como evangelizador, como realizador de milagros en favor de los
pobres, como maestro de actividad práctica. Ayudado por las condiciones
históricas de su tiempo, San Vicente aplica las enseñanzas de Cristo, no
para exaltar su naturaleza divina, sino para honrar su ser con el hombre
y al servicio del hombre. O sea, que esta visión teológica lleva a conside-
rar al hombre más en relación con Cristo que a considerar a Cristo en re-
lación con el hombre. He ahí por qué San Vicente puede afirmar que el po-
bre es Cristo, es la figura de Cristo, es incluso "nuestro rey", "nuestro
amo" y lo que se hace al pobre se hace a Cristo. Así se entiende lo que
decía que "dejando la misa y la oración por el servicio del pobre cuando
sea necesario, se deja a Dios por Dios"; [39) O también, que servir al pobre
es servir a Cristo y honrar su caridad, justamente porque esto expresa la
convicción de que tal acción caritativa de Cristo es sumamente digna de
ser imitada y tomada como modelo; o también, que servir al pobres es con-
tinuar la misión de Cristo sobre la tierra. [40)
Idéntica manera tiene San Vicente de acercarse al misterio de la Iglesia.
El conoce a ciencia cierta la teología que se avoca al concilio de Trento,
pero aún esa parece verla con ojos "acomodados" de 1617. Retiene prefe-
rentemente todas las imágenes que sugieren el trabajo de evangelización:
la viña, el campo, los obreros. La Iglesia de Vicente de Paúl es como una
vasta empresa (en el sentido fuerte del vocablo) de evangelización de los
pobres. Al igual que Cristo no vino sino a eso, la Iglesia que lo prolonga
no tiene otra razón de ser ni tampoco sus miembros, desde el Paoa hasta
e! laicado: el Papa es el que pU0de \:lnviar a todos lados. (41) El obispo es
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como el centurión, que dice: "ve". (42) Los sacerdotes son primeramente
misioneros para los pobres, (43) y los laicos -a título de tales- son tan
responsables como los sacerdotes. (44)
Esta manera típicamente vicentina de acercarse a Dios, a Jesucristo, a
la Iglesia, bajo el prisma de la experiecia de 1617 tiene evidentemente,
una lógica y consecuencias para la manera de presentar y describir San
Vicente la santidad y el comportamiento de aquellos que quieren seguirlo.
Su experi€lncia espiritual, que es la de un cristiano auténtico, recobra hoy,
con distintos matices, gran actualidad.
NOTAS
La letra E. designa la edición crítica de Entretiens Espirituels de Saint Vicent edi-
tada por A. DODIN (París, 1960).
Las letras SV remiten a la edición de las obras de San Vicente, por P. COSTE.
Saint Vincent de Paúl, correspondance, entretiens documents (París, 1920-25), 14
volúmenes.
(1) San Basilio, fundador de los primeros monasterios, decía a sus hermanos:
"Si alguien os pregunta a qué comunidad religiosa o a qué regla pertenecéis, res-
pondedle que pertenecéis a la primera y principal regla de la religión cristiana
que es el Evangelio el cual es la fuente y origen de todas las reglas" (Cf. HANS
WIJNGAARDS, "Espiritualidad Bíblica" en El Apostolado Bíblico 9 (1978), p. 33).
Y elP. Luis Bouyer en su obra La espiritualité du Nouveau Testament et des Péres,
París 1966, pp. 13-14, sostiene que no existe sino una sola espirítualidad cristiana
para todos los cristianos: la del Evangelio. No se puede hablar dice, de una espí-
. ritualidad laical contrapuesta a otra de los religiosos y a su vez de ésta a la de
los monjes. Si se habla de espiritualidades particulares es porque cada una de
ellas ha resultado, de acuerdo a una situación histórica, un aspecto del Evangelio,
pero de ahí no se debe seguir, p.e., que un contemplativo está dispensado de ser
un agente evangelizador y viceversa. Todo cristiano, teniendo en cuenta su carisma
y de acuerdo a su estado, está llamado a vivir el Evangelio en su totalidad.
(2) E., p. 547.
(3) Hay que diferenciar entre "carisma" y "espiritualidad". Carisma es un don del es-
píritu subordinado al ejercicio de la espiritualidad (Cf. K. RAHNER: Lo dinámico
en la Iglesia (Barcelona 1968). No sé si pueda ser una hipótesis, pero pensamos
que el carisma de San Vicente ha consistido en redescubrir el carisma propio de
la Iglesia: evangelizar a los pobres.
(4) Cf. G. GUTIERREZ: La espiri.tualidad de los agentes pastorales (texto mimeografia-
do); CLAR: La vida según el espíritu de las comunidades religiosas de América
Latina (Bogotá 1973); 1. DE LA POTTERIE S. LYONNET: La vida según el espíritu
(Salamanca 1967).
(5) Cf. X. LEON-DUFOUR: Vocabulario de teología bíblica (Barcelona 1975), p. 173.
(6) Cf. A. GELlN: Los pobres de Yavé (Barcelona 1965).
[7) Cf. J. DUPONT: Les béatitudes (París 1967), T. 11 (Cap. IV: "Le privilége des petites".
(8) A. RAVIER: La mystique et les mystiques (París 1965). Igualmente, véanse las si-
guientes obras y articulos: K. RAHNER: Oyente de la Palabra (Barce·lona 1967),
(Caps. V y X-XIII); E. BLOCH: Thomas Münzer, teólogo de la revolución (Madrid
1968); K. MANNHEIM: Ideología y utopía (Madrid 1966) (Cap. IV); S. GALILEA:
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"La liberación como encuentro de la política y de la contemplación" en Concillum
96 (1974); Id.: "San Juan de la Cruz y la espiritualidad liberadora" en Medellín 2
(1975); F. MARTIN: "Connaissance de Dieu et amour de I'homlne: un aspect du
mystcisme cherétien" en Sidoc 11 (1972); J. M. OVIEDO: 'Ernesto Cardenal: un
místico comprometido" en Casa de las Américas 53 (1969); ERNESTO CARDENAL:
"Un marxismo con San Juan de la Cruz" en Crisis 14 (1974); TH MERTON: "Marxim
and Monasticperspectives" en The asian journal of Thomas Merto", (New York 1973);
A. BERNARD: Contemplazione, azione, mistica (Roma 1971); N. ZEVALLOS: Con-
templación y política (Lima 1975).
(9) Cf. G. GUTIERREZ: 'Evangelio y praxis de liberación" en Fe cristiana y cambio so-
cial en América Latina (Salamanca 1973); Id.: "Praxis de liberación y fe cristiana"
en Concilium 96 (1974).
(10) Documento de Evangelización, n. 3.1.4.
(11) Cf. L. BOFF: "Salvación en Jesucristo y proceso de liberación" en Concilium 96
(1974).
(12) Las obras que fundamentalmente hemos consultado son: R. SCHNACKENBURG:
Reino y reinado de Dios (Madrid 1970); A. GELlN: L'ame d'lsrael dans le Livre
(París 1958); J. DUPONT: O.c. (Cap. 1: "Les pauvres"); C. H. DUDD: Las parábolas
del reino (Madrid 1974); W. PANNENBERG: Teología y reino de Dios (Salamanca
1974); L. BOFF: Jesucristo el libertador (Buenos Aires 1974); E. BLOCH: Ateísmo
en· el cristianismo. Per la religiones del!' Esodo e del Regno (Milán 1972).
(13) Cf. G. GUTlERREZ: "Jesús y el mundo político" en Teología y Vida 4 (1973).
(14) Afirmar que Cristo se revela en la historia no es sino continuar y ser fiel a la tra-
dición bíblica, es decir creer que Dios se revela y se hace conocer en sus obras,
que es un Dios vivo (Jueces 8, 19; 1 Re. 17, 1 Sam. 17, 26-36), que habla (Sal. 115)
y es ef icaz (Is. 40, 26; 44, 27).
(15) Cf. G. GUTIERREZ: "Jesús y el mundo político", p. 271.
(16) Cf. J. MOLTMANN: Teología de la esperanza (Salamanca 1969); Id.: Esperanza y
planificación del futuro (Salamanca 1971); J. B. METZ: Teología del mundo (Sala-
manca 1971); W. KASPER: Fe e historia (Salamanca 1974), (Cap. 3: "Utopía polí-
tica y esperanza cristiana"); Diversos artículos sobre la esperanza en Concilium
59 (1970).
(17) Cf. E. SCHILLEBEECKY: Dios, futuro del hombre (Salamanca 1970). pp. 184-204.
(18) Cf. K. MANNHEIM: o.c.
(19) Cf. H. COX: The Feast of Fools. Essay on Festivity and Fantasy (Cambridge 1969);
J. MOLTMANN: "La fiesta liberadora" en Concilium 92 (1974).
(20) Cf. J. GELlNEAU: "Celebrar la liberación pascual" en Concilium 92 (1974), p. 276.
(21) SC, Ibíd.
(22) Cf. J. GELINEAU: o.c., pp. 279 Y 285.
(23) Cf. A. DODIN: "Esprit de Saint Vicent, esprit de la mission" en Mission et charité,
agosto 1968, p. 138.
(24) Cf. E., p. 491; 524-547; SV., VI, 393.
(25) SV., J, 295; XII, 130-150.
(26) SV., XII, 80.
(27) Cf. L. COLLUCCIA: "Espiritualidad vicenciana, espiritualidad de la acción" en Ana-
les de la Congregación de la Misión 3 (1976], p. 163; 1. ZEDDE: L'evangellzzazlone
deipoveri secondo S. Vincenzo de'Paoli (Roma 1972); J. M. IBAf'lEZ: Sto Vincent
de Paul et I'evangelization des pauvres (París 1971).
(28) Cf. L. COLLUCCIA: o.c., p. 168; L. COGNET: La spiritl!allté moderne (París 1966]
(Segunda parte: La préponderance francaiseJ.
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(29) Naturalmente, no podemos exigirle el lenguaje y los alcances políticos que tiene
hoy la evangelización y la acción caritativa con los pobres. Su situación histórica
fue totalmente distinta de la nuestra.
(30) E. PRECLlN - V. L. TAPIE: Le XVII slecle (París 1959), p. 141.
(31) R. SABATlER: Saint Vincent de Paul (París 1959). p.54.
(32) E. PRECLlN - V. L. TAPIE: a.c., p. 143.
(33) R. MOUSNIER: Les XVle et XVlle siecles (París 1954), pp. 147-148.
(34) Cf. SV., XI, 2-4; 169-171; IX, 58-59; XII, 7-8; 82.
(35) SV.. IX, 242-244.
(36) Cf. Varios autores: "la experiencia espiritual del señor Vicente y la nuestra" en
San Vicente de Paúl y la evangelización rural (Salamanca 1977).
(37) Cf. J. M. IBAr'\lEZ: "la sociedad rur¡¡1 en la vocación de San Vicente de Paúl" en
Ibid.
(38) SV., XI, 108.
(39) SV., IX, 5; VI, 47, 496; VII, 53, 457.
(40) Cf. SV., 1, 513; XI, 135; XIII, 812.
(41) Cf. SV., IX. 67; XII, 430.
(42) Cf. SV., 1, 309.
(43) Cf. SV., XII, 87.
(44) Cf. SV., 375-376.
NO ME GUSTAN LOS BEATOS
NO ME GUSTAN LOS BEATOS.
LOS QUE CREEN QUE SON DE LA GRACIA.
PORQUE NO TIENEN FUERZA PARA SER DE LA NATURALEZA.
LOS QUE CREEN QUE ESTAN EN LO ETERNO.
PORQUE NO TIENEN EL CORAJE DE LO TEMPORAL.
LOS QUE CREEN QUE ESTAN CON DIOS,
PORQUE NO ESTAN CON EL HOMBRE.
LOS QUE CREEN QUE AMAN A DIOS.
PORQUE NO AMAN A NADIE.
[Peguy)
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LA FORMACION INTELECTUAL VICENTINA
A PARTIR DE LOS DESAFIOS DE AMERICA LATINA
ROBERTO DE ROSSI DEJAU. C.M.




Provincia de Río de Janeiro
INTRODUCCION
La Ratio Formationis Vincentianae. (1) al hablar de la formación intelec-
tual para la formación de los miembros de la C.M., propone como objetivo
ofrecer a los estudiantes, además de buscar siempre con mayor claridad
el misterio de Cristo, alcanzar una formación doctrinal profunda, sólida y
adaptada a las necesidades de los tiempos, no sólo en vista al crecimiento
y madurez personal, sino sobretodo en vista a una mayor capacitación para
amar y anunciar a los pobres la buena nueva, para servir al clero de ma-
nera responsable y contribuir a la formación de los laicos.
Todo esto en estrecha unión con una perspectiva vicentina, obtenida y
profundizada por la obtención de elementos que posibiliten analizar los
valores y contravalores del mundo actual, las causas generadoras de po-
breza y los obstáculos a la evangelización; que favorezca el celo apostó-
lico y la constante apertura a los contenidos teológicos ...
En pocas palabras, la Ratio intenta llevar a sus estudiantes a un com-
promiso real y eficaz con los pobres, con el clero y con los laicos, a partir
de las exigencias y llamadas que vienen de la realidad en que se encuen-
tran y de la reflexión teológica comprometida con los desafíos que emer-
gen del contexto en que las provincias están situadas.
Si son estos los objetivos, ¿cómo alcanzarlos? ¿Cómo se deben estruc-
turar los estudios teológicos y filosóficos para que favorezcan la realiza-
ción de tales objetivos? ¿Qué pasos dar concretamente en vista a la for-
mación intelectual de los estudiantes vicentinos a partir de la situación
socio-eclesial de América Latina?
Son estas algunas cuestiones que nos proponemos y que, en nuestra
exposición, partiendo del contexto brasileño, buscamos responder. Para
esto daremos los siguientes pasos: en un primer momento, mostraremos
las exigencias que la realidad latinoamericana trae para la formación inte-
lectual, en general. Después, en un segundo momento, presentando los
ejes filosófícos y teológicos en los que deben centrarse la formación inte-
lectual de los presbíteros en la América Latina hoy. Finalmente, en una
tercera parte, presentamos algunas experiencias no sólo de las provincias
brasileñas, sino también de algunas diócesis y congregaciones religiosas
del Brasil.
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1 , Las exigencias de la formación intelectual de los presbíteros
en el actual contexto socio-eclesial de América Latina
1 ,1 , La formación intelectual antes del Vaticano 11
Se puede decir que antes del Vaticano 11, predominó en la formación
intelectual de los presbíteros en A.L. la llamada teología escolástica o
clásica y la filosofía llamada "perenne",
Originada en un contexto social de cristiandad, en que la fe era vivida
de manera tranquila, en ambiente de profunda uniformidad religiosa, esta
teología tenía como preocupación principal, fundamental, la comprensión
de verdades dogmáticas, esto es, de cómo interpretar las verdades dog-
máticas
La pregunta suscitada partía de la fe y retornaba siempre a la fe. La fe
era el lugar desde donde se entendían todas las cuestiones. Cualquier
problema que viniese de otro horizonte que no fuera el de la fe, sobrepa-
saba la conciencia histórica posible de esta teología. De ahí su desinterés
por las cuestiones de la modernidad. (2)
Metodológicamente la teología escolástica procuraba articular la "auto-
ridad" y la "razón", esto es, de un lado "acumulaba citas, afirmaciones
de la Sagrada Escritura" de los santos padres, de los concilios y de otros
documentos de la Iglesia, de los grandes teólogos, y de otro lado aplicaba
sobre ellos la fuerza penetrante de la razón, integrando, exponiendo y ex-
plicando las verdades reveladas". (3) De esta manera al mismo tiempo que
mantenía el "Depositum fidei" intacto, empeñándose en pillar errores, he-
rejías y doctrinas heterodoxas, esta teología ponía un límite a la acción
de la razón. Impedía que el dato de fe fuese interpretado fuera de la lógica
escolástica.
Otra característica de esta teología era su preocupación con la proble-
mática directamente ligada con Dios. Su punto principal de estudio era
el conocimiento de Dios en oposición al mundo. La filosofía escolástica
o "perenne", profundamente basada en Aristóteles, Santo Tomás y los
comentaristas escolásticos ofrecía conceptos de verdades marcadamente
objetivas, a históricas, esencialistas. Por esto los datos de esta reflexión
tendían también a ser inmutables, fijos, rigurosos, formales, fuera de todo
contexto histórico.
Con el paso de los siglos, esta teología recibió de las autoridades ecle-
siásticas una vigi lancia especial y vi no a transformarse, juntamente con
la filosofía "perenne" en la enseñanza oficial de la Iglesia, siendo enseña-
das en todos los seminarios.
1 .2. La teología moderna
Si esta teología escolástica, nacida en la edad media, pudo llegar hasta
muy cerca de nosotros, esto se debió a su aislamiento de las cuestiones
propuestas por la modernidad a la Iglesia, y al hecho de que en A.L. se
continuó viviendo situaciones semejantes a la cristiandad medieval con
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el casi exclusivo dominio de la religión católica en todo ambiente político
y cultural.
Pero, con el Vaticano 11, irrumpe en el terreno eclesial católico la lla-
mada "teología moderna" europea de corte liberal. (4) Esta teología si bien
presenta los méritos y valores históricos de la teología y filosofía esco-
lásticas, no por eso dejó de denunciar, a través de penetrantes críticas,
los límites y puntos negativos.
Mediante enjuiciamiento de la cristiandad y el desmonte de la arquitec-
tura teológica de las verdades dogmáticas, provocada por las profundas
transformaciones socioculturales, la teología moderna, que a través de sus
representantes ya venía desempeñando un diálogo con la modernidad, reci-
bió del concilio la ratificación de su esfuerzo en la búsqueda de responder
a las cuestiones propuestas a la fe por el iluminismo y por la ilustración.
De ahí la ampliación de su radio de interés y su abundante producción
en diversos ramos y bajo las perspectivas más variadas.
Son problemas de orden filosófico, de orden histórico; son asuntos re-
ferentes a la subjetividad e intersubjetividad, la política, la autonomía
secular, etc. Surgen entonces, varias corrientes teológicas como la teolo-
gía trascendental de Karl Rahner, la teología de la Historia de Salvación
de W. Pannemberg, la teología de lo político de Moltmann y de J. B. Metz,
y las teologías de la secularización ...
1 .3. La teología de la liberación
En la línea de esta teología moderna, pero con enfoque diferente, surge
en la década de los años sesenta, en A.L. una reflexión teológica, que poco
a poco, fue ganando terreno y se transformó en la llamada "teología de
la liberación".
Nacida de las cuestiones puestas por cristianos y no cristianos a la prác-
tica de la fe, esta teología pretende reflexionar y responder a los desafíos
de la vivencia de la fe en un continente de opresión y de movimientos de
liberación. Se trata pues de una nueva problemática nacida de la práctica
pastoral dentro de un contexto de explotación y dominación de una parte,
y de movimientos de liberación de otro. Cristianos comprometidos con el
cambio de la realidad se preguntan por las implicaciones que el contexto
de dependencia-político-económico-cultural vigente en el continente, tiene
para la actuación de los mismos.
En su esfuerzo para articular sistemáticamente la respuesta a este pro-
blema, los teólogos parten de las conquistas de la teología moderna. Pero,
si de una parte aprovechan estas conquistas, de otro, superan sus límites,
provenientes de su lugar social de primer mundo, del capitalismo avan-
zado, del liberalismo democrático-burgués, asumiendo el lugar social del
tercer mundo, de capitalismo periférico y dependiente, de una situación
de gran mayoría pobre y marginada, de movimientos populares en busca
de transformación de la realidad.
Esta teología intenta pues, tematizar la fe, a partir de la praxis y de los
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compromisos de liberación del hombre latinoamericano. De ahí su reac-
ción contra el verbalismo. abstraccionismo e idealismo de ciertos discur-
sos teológicos. Interesada en la praxis y orientándose por ella. la T.L. asu-
me el proceso histórico concreto de liberación, unido de modo indisoluble
y dialéctico a la interpretación y transformación de la realidad, teniendo
del hombre una visión dinámica e histórica en que la acción y la reflexión
van inseparablemente unidas. (5)
En este esfuerzo, esta teología cuenta con el apoyo de la filosofía de la
liberación. Esta filosofía, según Dussel, "es un intento de producir un
discurso filosófico a partir de la realidad latinoamericana a fines del siglo
XX, tiempo de extrema opresión". "Ella desea ser no únicamente un eje~­
cicio universitario y distante del 'forum' en que se juegan los destinos
de los pobres y el sufrimiento de los explotados. Ella trata de pensar la
realidad de todo nuestro continente político-cultural, económico-social, par-
tiendo de su propia historia y exigencias". (6)
2. Desafíos que se presentan a la formación intelectual de los
presbíteros hoy en América Latina
Esta teología que "surge de la práctica, en la práctica, se orienta a la
práctica y se deja criticar por la práctica", (7) al mismo tiempo que abre
horizontes y exigencias nuevas para la comprensión y vivencia de la fe
trae a la formación intelectual innumerables desafíos.
Ante estos desafíos, la OSIB (Organización de los Seminarios e Insti-
tutos Filosófico-Teológicos del Brasil), se (empeñó en) interesó en los cu-
rrículos de los cursos de filosofía y teología dados en innumerables semi-
narios e institutos filosófico-teológicos, y partiendo de ellos, pudo ofrecer
a la CNBB y a las congregaciones religiosas, orientaciones para la forma-
ción intelectual de los candidatos al sacerdocio. Después de más de cua-
tro años de estudio, encuentros, debates, síntesis, la CNBB acogió el resul-
tado y conclusiones de la OSIB y publicó un pequeño texto titulado "Orien·
taciones para los estudios filosóficos y teológicos". (8) Este texto no es de
carácter definitivo, sino que está abierto a observaciones, propuestas y
enmiendas con miras a su mejoramiento para una nueva edición.
Los desafíos que surgen para nuestras provincias a partir de estas pro-
puestas de esta orientación, son muchas, tanto de orden filosófico como
de orden teológico. En seguida comentaremos algunas de ellas.
2. 1 . Desafíos en orden a la formación filosófica
Los desafíos para la formación intelectual que provienen de la filosofía
son a anuestro modo de ver, las relaciones entre filosofía y teología, y
con la naturaleza de la filosofía al servicio de la formación presbiteral, en
el contexto de la cultura latinoamericana.
2. 1 . 1. Desafíos en cuanto al objetivo del curso filosófico
Hablando del curso de filosofía, las orientaciones afirman que la fina·
Iidad de los estudios filosóficos está encaminada a la formación de pas-
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tores. En vista de este elemento, se hace necesario ofrecer a los futuros
presbíteros una sólida formación doctrinaria y los medios para compren-
der la sociedad contemporánea y al hombre de hoy, con espíritu crítico,
de modo que se puedan distinguir los procedimientos científicos y los
presupuestos ideológicos, y crear hábitos de reflexión y capacidad de sis-
tematización global de la problemática propiamente filosófica sin caer en
reduccionismos ("por lo cual la fliosofía renuncia a su especificidad y tien-
de a confundirse con las ciencias humanas") y en el abstraccionismo ("por
el cual la filosofía se cierra en una reflexión meramente formal, sin vínculo
con la realidad y con la cultura viva"). (9)
Ahora bien tal objetivo no deja de plantear algunos desafíos: ¿cómo
conciliar en la práctica la formación del espíritu crítico, a partir de los
datos provenientes de las ciencias humanas y sociales, y el hábito de re-
flexión y sistematización global de la problemática filosófica? ¿No hay el
peligro de cargarse más a un aspecto que el otro? ¿Cómo obtener el juicio
crítico de la realidad sin usar como instrumento de análisis social "el aná-
lisis marxista de la realidad"?
2.1 .2. Desafíos en cuanto a la relación de la filosofía con la teología
La filosofía y la teología siempre caminaron juntas. En la formación clá-
sica había inclusive una simbiosis perfecta entre ambas, de modo que la
filosofía se constituia en verdadero soporte para la elaboración teológica.
La CNBB, retomando una disposición de O.T. No. 15 afirma la necesidad
de relacionar los estudios filosóficos con la teología. Y agrega que "en
el contexto actual de la teología, que da especial atención a la hermenéu-
tica de la historia a la luz de la revelación y en el contexto propio de
la reflexión actual, la enseñanza debe comprender la filosofía en su histo-
ricidad radical y como iluminación crítica de la praxis humana". (10)
Ahora, ¿cómo establecer correctamente esta relación entre filosofía y
teología sin caer en una domesticación de la primera por la segunda, y
sin impedir que la filosofía conserve su eficacia crítica? ¿Deberíamos
asumir en la teología de la liberación la filosofía de la liberación en la
línea de pensamiento de Dussel? ¿Qué finalidad pastoral dar a los estu-
dios filosóficos, una vez que, como sugirió la O.T. 4, todos los aspectos
de la formación deben orientarse al fin pastoral?
2. 1 .3. Desafíos en cuanto a la naturaleza del curso filosófico
al servicio de la formación presbiteral
De acuerdo con las orientaciones, la naturaleza del curso de filosofía al
servicio de la formación presbiteral debe tener en cuenta tanto la situa-
ción "de facto" de los candidatos al sacerdocio, como también el con-
texto de la cultura actual, ayudando a los estudiantes a abrirse a la com-
prensión crítica del mundo moderno, de las grandes estructuras sociales,
ligadas al desarrollo técnico-científico. En otras palabras, el curso de filo-
sofía debe estar de tal modo estructurado que lleve al estudiante, inserto
en las sociedades latinoamericanas a no deshacerse de su cultura y a no
cerrarse a una reflexión filosófica r.:ás amplia, universal, como también
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a asumir una actitud crítica frente al universalismo de la razón instru-
mental, que inspira la economía y las culturas contemporáneas, para pro-
mover los valores y los derechos del pueblo y de los pobres.
Ahora, ¿cómo realizar este objetivo? Si de un lado la formación intelec-
tual en el campo de la filosofía quisiera tener en consideración la realidad
concreta de los estudiantes de los seminarios mayores y de los institutos
filosófico-teológicos del Brasil. y al mismo tiempo, ofrecerles una capa-
citación crítica del contexto de la cultura actual, ¿cómo hacerlo en sólo
tres años? ¿No se caerá inevitablemente en la superficialidad, sin una
verdadera asimilación de contenidos y hábitos de pensar como nos piden
los obispos? Además de esto, ¿es posible asimilar contenidos filosóficos
sin una base humano-científica adquirida anteriormente?
Creo que en vista de estos cuestionamientos la CNBB sugiere la adop-
ción del año propedéutico. Se trata de un tiempo para reforzar intelec-
tualmente la preparación para el curso de filosofía. Muchas diócesis ya lo
implantaron y también algunas congregaciones religiosas. La provincia de
Río decidió que a partir de 1990 su propedéutico tendrá un año de duración.
2.2. Desafíos en orden a la formación teológica
En cuanto a los estudios teológicos los desafíos se refieren particular-
mente a la perspectiva del curso y a las consecuencias que esto trae en
la práctica.
2.2. 1 . El desafío de la mediación socioanalítica
Vimos antes que hasta el Vaticano 11 predominó en la formación inte·
lectual de los presbíteros latinoamericanos la filosofía y teología esco-
lásticas de cuño eminentemente intelectualista.
Sin embargo a partir de las propuestas del concilio y de las grandes
opciones de la Iglesia del continente hechas en Medellín y Puebla se volvió
cada vez más necesaria una nueva reflexión filosófica-teológica expresada
por la Teología de la Liberación, que el año pasado en carta dirigida al
episcopado brasileño fue reconocida por el Papa Juan Pablo 11, no sólo
como oportuna sino también útil y necesaria para la misión de la Iglesia
del Brasil por contribuir positivamente a poner en evidencia aspectos nue-
vos de la palabra de Dios.
Ahora bien, una de las características más profundas de esta nueva
reflexión teológica es su tentativa para articular teoría y praxis. Por tener
como objetivo la transformación del mundo y de las estructuras sociales
la Teología de la Liberación no puede partir solamente de doctrinas esta-
blecidas y definidas por la autoridad de la Iglesia, por más importantes
que sean, ni tener solamente la preocupación de establecer la ortodoxia
de la fe. Ella tiene que preocuparse igualmente de la realidad particular
de la Iglesia en que la fe se encarna y además de la ortodoxia y profun-
dización doctrinal de la fe debe también preocuparse de la práctica correc-
ta de la fe, pues como ha sido sobradamente demostrado no es el cono-
cimiento, sino la práctica de la fe lo más decisivo para la transformación
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de la realidad. Por esto ella utiliza no sólo los instrumentos filosóficos
sino también los instrumentos del análisis social (mediación socio-
analítica).
y aquí surge un gran desafío: ¿Cómo integrar esta mediación socio-
analítica para que no sea simplemente un medio auxiliar sino un momento
interno de la propia reflexión teológica? ¿Cómo en la formación intelectual
ayudar al estudiante a usar la mediación socio-analítica sin que haga de
ella un fin en sí misma?
2.2.2. Desafío en cuanto a las condiciones de vida en que deben
colocarse los candidatos al ministerio sacerdotal
Otro desafío que nace de esta nueva manera de hacer y enseñar teolo-
gía a partir de los llamados del mundo de los pobres está relacionado con
las condiciones de vida en que se coloquen los estudiantes. Es importante
que ellos comiencen a entender que la teología que les es propuesta es
una teología que parte de la opción evangélica por los pobres. Si no se
vive y si no se enseña en la práctica de la vida el compromiso efectivo
con los pobres, la enseñanza de una teología de la liberación que pretende
reflexionar sobre la práctica liebradora de la fe a partir de la opción de la
Iglesia por los pobres, será sólo teórica y abstracta sin enraizamiento en
un compromiso de vida.
Ahora, ¿cómo realizar esto sin quemar etapas y sin detener el dinamis-
mo del crecimiento intelectual afectivo, religioso, etc.?
3. Los ejes de la formación intelectual vicentina
Como vimos la CNBB publicó algunas directrices para la formación de
los presbíteros en el Brasil que señalan un currículum básico, sintético
y preciso. Ellas sugieren (ensayar) los nuevos pasos que fueron dados con
la publicación de "Las orientaciones para los estudios filosóficos y teo-
lógicos' (Estudios CNBB No. 51). Estas orientaciones "representan una pro-
puesta pedagógica y didáctica coherente con las determinaciones oficiales
de la Iglesia y las necesidades concretas de la formación presbiteral en las
iglesias del Brasil hoy". (11)
A partir del panorama presentado por las consmovisiones por los cami·
nos recorridos por la filosofía y teología por la situación del tercer mundo
empobrecido, se requiere una reflexión crítica sobre la praxis histórica del
hombre a la luz de la fe que tengan en cuenta al hombre como alteridad
sujeto de la historia, mayoría empobrecida, clases oprimidas en proceso
de libertación, signos del anti-reino.
Veamos cuáles serían los ejes o mediaciones de los cursos de filosofía
y teología, es decir, el polo unificador de la formación intelectual, para
que ella responda a las propuestas arriba mencionadas.
3.1 . El principio mediador de la reflexión filosófica
Las "orientaciones" constatan que el hombre es eje. el tema central del
curso de filosofía. Por la propia naturaleza de la reflexión filosófica el hom-
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bre es el mediador universal de la actividad filosófica. A través de la re-
flexión sobre el hombre, se puede tener acceso al principio que unifica la
golbalidad de la reflexión filosófica (12) (No. 35). La misma presentación de
las diversas disciplinas filosóficas puede poner en evidencia la centrali-
dad de la reflexión sobre el hombre (No. 35).
Entre las disciplinas que buscan articular al hombre como mediación
central, se pueden distinguir tres núcleos:
- Filosofía sistemática.
- Historia de la filosofía.
- Ciencias humanas. (13)
3.1 .1 , Filosofía sistemática
Las disciplinas sistemáticas buscan proporcionar una visión global y pa-
norámica de los grandes problemas humanos vistos bajo el ángulo espe-
cífico de la reflexión filosófica. Su orden puede resaltar la articulación
con el eje central. Las directrices sugieren como esquema:
a) Antropología filosófica (el hombre corno subjetividad y como perso-
na; la corporeidad y la sexualidad).
b) El hombre como ser de lenguaje (lógica, teoría del conocimiento.
hermenéutica).
c) El hombre como ser de sociabilidad afectiva (familia, sociedad, es-
tado).
d) El hombre como ser histórico (cultura y trabajo).
e) El hombre como ser ético.
f) El hombre y la trascendencia (ontología y teodicea).
La reflexión filosófica se alimenta de la filosofía perenne, pero se de-
senvuelve en el horizonte de la actualidad como pensamiento consciente
de su situación histórica a partir de la cual se interroga.
Algunas cuestiones filosóficas pueden retomarse y profundizarse en el
curso de teología, tales como: la cuestión hermenéutica, cuestiones filo-
sóficas sobre Dios y la influencia de la filosofía en las corrientes teoló-
gicas o en la elaboración de "síntesis" teológicas.
3.1 .2. Historia de las filosofías
El estudio de la historia de la filosofía se concentra alrededor de las
principales figuras del pensamiento. En el estudio de las corrientes filo-
sóficas se da especial atención a aquellas que más influyeron en la cul-
tura contemporánea: fenomenología, existencialismo. neopositivismo, idea-
lismo, neomarxismo, etc.
3. 1 .3. El estudio de las ciencias humanas
El estudio de las ciencias humanas es un requisito de los estudios filo-
sóficos y está orientado en el sentido de ofrecer instrumentos y ejemplos
y análisis de la realidad. La teología de la liberación adopta mediaciones
socioanalíticas como un momento interno de su propia reflexión (Libanio).
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Merecen destacarse la sociología, la psicología, la introducción a la eco-
nomía y la filosofía política.
3.2 . Los grandes ejes de la formación teológica
"Las orientaciones" sugieren una teología dentro del contexto histórico.
Su elaboración y su enseñanza son articuladas como el mismo contexto
histórico social. Son perspectivas nuevas en relación a los grandes ejes,
al contenido programático y al plan orgánico. "Estos estudios" son un
documento "de consensu" que tiene en cuenta la teología enseñada en
gran número de seminarios en vista a la formación de los presbíteros que
actuarán en la Iglesia del Brasil dentro de sus prioridades y objetivos. Cier-
tamente no asume toda la producción teológica más creativa y que abre
caminos nuevos. Algunos de estos ejes citados son la sagrada escritura,
historia de la Iglesia o del cristianismo ,teología sistemática, teología mo-
ral, liturgia, pastoral, etc.
3.2.1 . Nuevos horizontes en la formación intelectual
El nuevo modo de ser Iglesia en América Latina exige una formación
intelectual correspondiente a la perspectiva de Iglesia de los pobres.
Debería tener como objetivo no sólo el ofrecer contenidos teológicos
sino enseñar a hacer teología a partir de las prácticas liberadoras. Debe-
ría buscar respuestas a la luz de la fe a los problemas de la pastoral
enfrenta en América Latina principalmente en el campo social. Debería
formar agentes de pastoral y pastores comprometidos en el proceso de
liberación.
Las características del currículum acordes con el objetivo deberían ser:
El pobre como interlocutor de la teología;
La capacitación del alumno para un análisis científico de la realidad;
- La lectura de la sagrada escritura a partir del Dios vivo que obra
hoy en la historia;
Una formación teológica dentro del contexto: aproximación a la vida
concreta. Una reflexión teológica estimulada a partir de las propias
prácticas transformadoras. Sensibilidad al sufrimiento de los pobres.
Contacto estrecho con la sociedad que pide cambios;
El contenido fundamental debería ser: la opción por los pobres (14)
(et. M. de F. Miranda - "Visao panoramica de teología especialmente
no Brasil, em convergencia, out!87, No. 206, pp. 488-496; et. antepro-
yecto del currículum de la facultad de teología de Nuestra Señora
de la Asunción Sao Pablo). Un esfuerzo en este sentido está reali-
zando la facultad de la arquidiócesis de Sao Pablo a través de la ela-
boración de un currículum en la perspectiva de la opción por los
pobres.
3 .2 .2. La formación intelectual vicentina
El objetivo de formación intelectual vicentina es formar evangelizadores
de los pobres. Por esto la formación intelectual (ciencias humanas y reve-
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lación) tiene en vista la misión pastoral: concretización del objetivo.
Este enfoque debería estar presente en la formación intelectual de los
nuestros como también en todas fas demás dimensiones de la formación.
Aquí no se pretende dar currículos definidos, sólo se sugiere un eje
que podría articular la formación intelectual vicentina iluminar la búsqueda
a fin de encontrar lo que es más adecuado a nuestro carisma.
Nuestro eje podría ser como sugiere el esquema siguiente "el anuncio
de la buena nueva a los pobres". En este eje deben estar presentes tanto
el mundo de los pobres como la buena nueva de la revelación que debe
ser concretizada junto a los empobrecidos. Las cinco dimensiones (inte-
lectual, humano-afectiva, espiritual, apostólica y comunitaria) formando
un todo y complementándose y nutriéndose mutuamente (Ratio, 9) susten·
tarían el eje integrándose y buscando la misión.
Palabra
M I S ION
Caridad
EVANGELlZACION DE LOS POBRES
(El mundo de los pobres) (Buena Nueva)
fORMACfON: Intelectual, humano-afectiva, espiritual, apostólica, comu-
nitaria.
Las constituciones ya determinan que "el tiempo del seminario mayor
se destina a dar una preparación completa para el sacerdocio ministerial
vicentino de modo que los alumnos teniendo a Cristo evangelizador como
modelo se formen para predicar el Evangelio, celebrar el culto divino y
ejercer la pastoral junto a los fieles" (CC 87 arto 1).
Insiste también que la formación de los nuestros según el espiritu de
San Vicente y la tradición de la congregación "se oriente con máxima pre-
ferencia al ministerio de la palabra y al ejercicio de la caridad para con los
pobres" (CC 87 arto 2) se trata de una perspectiva vicentina o sea una
específica formación misionera (CC 77 Ratio 31).
a) La Buena Nueva
Los documentos eclesiásticos y muchos teólogos en sus escritos han
insistido siempre en la importancia de la pastoral como eje integrador de
los estudios filosóficos y teológicos del seminario mayor. Y esto porque
son los contenidos de la evangelización los que constituyen los funda-
mentos para los estudios académicos y no al contrario. La teología con·
temporánea por sí sola por más crítica y bien elaborada que sea no es
capaz de dar respuestas a los problemas que surgen y a los desafíos que
el mundo pone a la evangelización hoy, porque se desenvuelve en un amo
biente cultural ajeno a la misma. En verdad "la evangelización no procede
de la teología ni puede ser orientada por la teología y sí la teología debe
proceder y recibir orientación de la evangelización" (15)
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b) Los pobres
El objetivo para el que se propone el programa de estudio de los nues-
tros consiste en "capacitar al estudiante para ... amar a los pobres y anun-
ciarles la buena nueva; servir al clero con responsabilidad y contribuir a
la formación de los laicos" (CC 1; Ratio 30) por tanto una dimensión emi-
nentemente pastoral.
La formación debe estar también "integrada a la realidad social ... lle-
vando a insertarse en el trabajo cristiano de instaurar la justicia mediante
una visión y un juicio crítico del mundo moderno" (CC 88) los pobres
emergen entonces como tema de formación intelectual y como óptica de
la misma. son el lugar histórico y teológico de la formación intelectual
vicentina.
4 . Experiencias
4. 1 . Seminario menor
El motivo de colocar aquí esta etapa inicial de la formación es solamen-
te de preámbulo ya que el objetivo de nuestro trabajo es tratar la forma-
ción intelectual o académica del seminario mayor. Po reso vamos a decir
algo del seminario menor que de alguna forma pueda ilustrar el enfoque
específico de la materia en cuestión.
4.1 .1. Seminario de primer grado· (Sa. a 8a. serie)
Esta etapa se encuentra en fase de extinción. Nuestra opción es por el
trabajo con candidatos de escolaridad de segundo grado en adelante. Es
opinión casi unánime de los formadores y formandos que en el primer
grado los candidatos sean acompañados en su ambiente de origen. Hay
razones psicopedagógicas fuertes en favor de tal medida. Una de ellas es
la que se refiere al peligro que se corre al cortar prematuramente las
raíces familiares sin hablar de la falta de bases para una opción voca-
cional propia del joven en esta etapa.
4.1.2. Seminario de segundo grado. (10., 20. Y 30. colegial)
La mayoría de los candidatos que tenemos está en esa fase de escola-
ridad. Dos provincias del Brasil tienen sus segundo grado cada cual con
sus peculiaridades. La de Curitiba por ejemplo mantiene su seminario de se-
gundo grado particular reconocido oficialmente. En la provincia de Río de
Janeiro los estudios se hacen en escuelas del Estado. La media de semi-
naristas por casa varía entre 20 y 30.
Observamos que los estudios en esta fase generalmente son poco pro-
fundos. Para minimizar las lagunas en formación intelectual cada casa or-
ganiza como puede sus clases de ayuda y de complementación. Y aún
así los seminaristas no están debidamente preparados para ingresar en el
curso de filosofía. Por esto se va volviendo común la práctica de un tiempo
de preparación para el ingreso en la filosofía. Muchas congregaciones y
diócesis ya lo hacen. Y nosotros también estamos comenzando gradual-
mente esta práctica. Es el llamado "tiempo propedéutico" cuya duración
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es variable. La tendencia actual es de un año de duración de ahí la expr0
sión común de "año propedéutico".
4.1 .3. Año propedéutico
Se trata de un tiempo específico de formación entre el segundo y el
tercer grado. Su finalidad principal es llenar lagunas sobre todo en la for-
mación intelectual y así capacitar al joven seminarista para participar con
provecho en el curso de filosofía. Es como un curso de recuperación, com-
plemento de la formación literaria y científica en casos de reales deficien-
cias en la enseñanza de primero y de segundo grado. (16)
Este período de formación aunque se mire en primer lugar como elemen-
to intelectual es también una contribución importante para el discernimien-
to vocacional y la madurez humana espiritual. No deja de ser una etapa
de iniciación a la vida comunitaria y de formación específicamente pres·
biteraf. (17) En una palabra el "propedéutico" es por así decir un puente para
pasar del segundo grado al curso superior. (18)
Vemos en este período un tiempo de formación básica que debe tener
un doble carácter: a) Instrumental: Estudio de lenguas, metodología cien-
tífica, comunicación, etc.; b) Cultural: Como condición para desarrollar la
reflexión filosófica. (19J
Dijimos que estamos iniciando gradualmente esta práctica. Explico me-
jor: En este año la provincia de Río de Janeiro ya introdujo en su progra-
ma de formación el "tiempo propedéutico". Para comenzar fue de un mes
apenas, contó con siete candidatos (tres procedentes del seminario de se-
gundo grado y cuatro llegados directamente a la filosofía); el resultado
fue bastante satisfactorio, hubo mejor integración de los candidatos den-
tro del proceso de vida comunitaria. Se formó un clima más favorable para
empezar la filosofía. En el año próximo la experiencia del mes propedéu-
tico se repetirá y en 1990 será de un año. Es de nuestro conocimiento que
en el Brasil 18 congregaciones y 30 diócesis iniciaron su "año propedéu-
tico", teniendo en cuenta las reales necesidades de la Iglesia y específi-
camente de los candidatos al sacerdocio. Es hora de unirnos también con
otros.
La provincia de Curitiba tiene su "propedéutico" en otra modalidad: Las
vocaciones adultas tienen un programa especial juntamente con el tercer





Creemos que el sentido y la necesidad de la filosofía para la formación
presbiteral ya ha quedado claro anteriormente. Por esto queremos señalar
aquí solamente algunas informaciones prácticas relacionadas a la expe-
riencia de una de las provincias del Brasil (la de Río de Janeiro).
Hace más de una década los estudios académicos se hacían en una uni-
versidad católica en la ciudad de Belo Horizonte, no habiendo espacio para
una complementación en casa. El ambiente universitario es pluralista con
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acentuación especial en la dimensión sociopolítica de la formación. Los
estudios filosóficos suscitaban muchos cuestionamientos que repercutían
sobre la marcha de la comunidad de formación. Juzgamos que el curso
era bastante bueno, pero al correr los años fueron apareciendo varias lagu-
nas. He aquí algunas que juzgamos más graves:
a) Distanciamiento entre teoría y práctica.
b) Problema de masificación.
c) Falta de base en los alumnos para asimilar críticamente la ense-
ñanza universitaria.
d) Poca sistematización de los contenidos académicos.
e) Dificultades de los alumnos para realizar una síntesis personal a[
final del curso, etc.
A la insistencia de estas lagunas contribuía también el hecho de que
los formadores no tenían la posibilidad de acompañar debidamente los
estudios de los formandos. En estas circunstancias el impacto de la uni-
versidad sobre los seminaristas y sobre el mismo ambiente de la comuni-
dad de formación era muy fuerte.
4.2.2. Nuestras vocaciones
En su gran mayoría nuestras vocaciones provienen de ambientes rura-
les o de ciudades pequeñas. Son por tanto de medios populares. Se trata
de jóvenes que experimentan el llamado de Dios en un clima de piedad
tradicional, sencillos, de familias cristianas que participan en movimientos
juveniles colaborando en una pastoral en que la dimensión religiosa está
fuertemente acentuada. Allí hicieron su experiencia de Dios vivo que los
llamaba a un seguimiento radical de Jesucristo y a una consagración ex-
clusiva a El y al servicio del reino. Evidentemente no hay que extrañar
que en ese proceso la presencia de la dimensión afectiva de la fe y de la
vocación haya sido bien notoria. Y quién sélbe si hasta la misma visión de
Iglesia de la misión y de la vocación sea en cierta manera ingenua nece-
sitada de alguna purificación. Esto, sin embargo, de momento nos importa
poco; lo que queremos hacer notar es el impacto de la universidad en la
mentalidad de estos jóvenes que los llevó a muchos a dejar el seminario
a veces con traumas e inclusive con desencanto vocacional.
4.2.3. La facultad
Generalmente nuestros seminaristas han sufrido un gran choque al con-
tacto con la universidad, donde colegas y también profesores se empeñan
en una concientización muchas veces agresiva sobre la situación socio-
político-económica de la realidad, llevando a una drástica reducción de [a
experiencia religioso-espiritual. El joven seminarista tiene la sensación de
estar descubriendo un mundo nuevo, de tomar en sus manos las claves
para solucionar todos los problemas, opresiones e injusticias. Esto suscita
grandes desafíos para la formación: ¿Cómo orientar a estos jóvenes sa-
biendo que de modo general los que no son suficientemente ayudados para
enfrentar el impacto de la universidad, acaban relativizando su pasado reli-
gioso y finalmente rechazando su experiencia espiritual y religiosa, vivida
anteriormente? El paso siguiente suele ser el abandono de la oración con
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el pretexto de su ineficacia para resolver los problemas estructurales de
la sociedad. Generalmente también ocurre en esta misma etapa o más
tarde (en teología) el rechazo de toda práctica pastoral tradicional juzgada
como "espiritualista, alienante", etc.
En tales circunstancias es muy común que los jóvenes tengan prisa y
no toleran ni confían en los cambios lentos de la historia. Las perspectivas
que la Iglesia y el Evangelio les presentan les parecen ineficaces. El aná-
lisis marxista se presenta como instrumento privilegiado del cambio rápi-
do de las estructuras sociales. (20)
Como ejemplo recordemos aquí lo que ocurrió con nuestro seminario
de filosofía en Belo Horizonte y en el de teología en Sao Paulo: Vimos al-
gunos jóvenes seminaristas volverse insensibles a temas de espiritualidad
que no estuviesen direcetamente ligados a la transformación social.
En estas condiciones hacían críticas acervas a las instituciones y per-
sonas que en ellas actuaban, comenzando por la sociedad civil y extendién·
dose a las estructuras de las casas de formación y de la misma Iglesia:
superiores, obras, constituciones, carisma, vicario, obispo, Papa, etc.
El resultado es que en este caso la identificación del joven con la con·
gregación y con la Iglesia pasa a ser parcial: se da solamente con algunas
personas, algunas obras, algunos pasajes de las constituciones o de los
documentos que enfatizan la lucha por la justicia y por la transformación
de la sociedad. Se pierde el interés por las propuestas respecto a la nece-
sidad de la oración, de la vida sacramental, la comunión fraterna, etc.
En el afán de transformar la sociedad generalmente ocurre con los jóve-
nes el fenómeno del "discurso compensatorio": compensación verbal a la
falta de compromiso efectivo. Se habla de todo y de todos creando un
clima tenso en la comunidad de formación, sin perspectiva de dinamismo
evangélico. Se idealiza la vida, todo parece fácil. (21) De ahí resulta una
gran dificultad para los formadores: ¿Cómo orientar, ayudar a un joven
seminarista en estas condiciones? ¿Cómo coordinar una comunidad que
vive y sufre el impacto de ideas oídas en la universidad? Mediante la ense-
ñanza extremadamente secularizante de la universidad, ¿cómo mantener,
alimentar en la casa de formación la sensibilidad de la dimensión misté-
rica de la fe?
4.2 .4. Conclusión
De lo que hemos dicho podemos concluir que las experiencias de la
enseñanza de la filosofía en las universidades católicas que tenemos en
el Brasil, nos mostraron un resultado si no negativo por lo menos muy
dudoso. Vimos que el objetivo del seminario mayor es formar pastores,
de esto resulta claro que el curso de filosofía para candidatos al sacer-
docio se debe insertar en la perspectiva de la formación de pastores. Con-
siderando esa finalidad básica constatamos que de modo general las uni-
versidades católicas como las tenemos en el Brasil, dejan mucho que de·
sear. Por esto muchas diócesis y congregaciones religiosas han venido
retirando sus estudiantes de la universidad y los ponen en institutos filo-
sóficos particulares (religioso o diocesano). La urgencia de la situación ha
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llevado a algunas congregaciones a crear sus propios institutos. La pro-
vincia de Curitiba tiene el suyo desde 1967. Este ano fue abierto el de la
provincia de Río de Janeiro: fundó el instituto San Vicente de Paúl de filo-
sofía abierto a otras congregaciones a estudiantes diocesanos y laicos. Se
trata de una experiencia modesta, fue inaugurado con una única clase de
veinte alumnos. Comenzó solamente como el primer año, dentro de tres
anos debe estar con sus clases completas (10., 20. y 30. años). Su obje-
tivo fundamental es preparar agente de pastoral como también capacitar
a Jos semll1arístas para ingresar en el curso de teología. Hay que notar de
paso que la facultad de teología donde los estudiantes de la provincia
de Río de Janeiro estudian, está definidamente en la línea de la teología
de la liberación. Se entiende por tanto que para una facultad de teología
de ese género, los seminaristas deben adquirir en el tiempo de la filoso-
tia el aominiO de las mediaciones socio-analíticas para una correcta inter-
pretación de la realidad y consecuente actuación sobre ella, en vistas a su
transformación. Este asunto se constituye en una de las preocupaciones
del instituto nuevo juntamente con el empeño de proporcionar a los semi-
naristas una visión global, orgánica y crítica de los grandes problemas
de la humanidad. Afirmamos que a causa del mismo fin de la congrega-
ción de la misión nuestros estudios académicos (en nuestros institutos y
facultades) deben estar orientados hacia una pastoral liberadora. No pode-
mos entender la teoría por sí misma sino a partir de la práctica compro-
metida con los anhelos de los pobres, esta dimensión pedagógica es deci-
siva. Hay cierto consenso en torno a una experiencia que la Iglesia latinoa-
mericana viene haciendo en el proceso de conversión que el Espíritu Santo
suscita en ella: "Es con los pobres como aprendemos el verdadero espíritu
del Evangelio". "Ellos son nuestros amos y señores", tenemos que entrar
en su escuela y aprender con ellos. Los estudios académicos nos deben
ayudar en ese proceso de aprendizaje.
4.3. Teología
Presentamos aquí la experiencia de una provincia (la de Río de Janeiro)
hace casi diez años su curso de teología se venía haciendo en una uni-
versidad católica (en 8elo Horizonte). Los estudiantes de teología y estu-
diantes de filosofía residían en la misma casa, era una comunidad grande
(con más de 20 seminaristas) dificultando asi una formación personali-
zante, clima próximo a la masificación, no obstante los insistentes pedidos
de los estudiantes para vivir en pequeñas comunidades.
Frente a esta situación había que tomar una medida eficaz que llegó al
principio de 1983 cuando los estudiantes de teología fueron enviados a
otra casa a la ciudad de Petrópolis. Entraron al instituto filosófico-teoló-
gico de los franciscanos, pero esta experiencia duró apenas un año. Los
estudios de este nuevo instituto desagradaron profundamente a los estu-
diantes. Estos deseaban insistentemente una facultad cuyos estudios estu-
vieran directamente relacionados con la pastoral. Resultado: formandos y
formadores se empeñaron en revisiones y búsqueda de una alternativa y
la solución llegó. Al año siguiente el teologado vicentino estaba en Sao
Paulo con sus estudios en la facultad de teolo~ía de Nuestra Señora de la
Asunción, cuya línea es claramente la de la teología de la liberación. Esa
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facultad fue fundada en marzo de 1950, es una institución de enseñanza
superior canónicamente erigida por autorización de la sagrada congrega-
ción para la educación católica y con derecho a conferir todos los grados
académicos. (22)
No es nuestro objetivo entrar en pormenores respecto de esta facultad,
por ahora nos interesa decir que la experiencia es satisfactoria. Los estu-
dios corresponden a las espectativas de una formación presbiteral para
los días de hoy en contexto latinoamericano. Señal de esto es el número
significativo de diócesis y de congregaciones que tienen allí sus alumnos.
En este nuevo contexto de estudios teológicos vemos con más agudeza
el desfase de las facultades de filosofía del Brasil, decimos esto basados
en la experiencia de los dos primeros años en Sao Paulo, período en que
asistimos a la explosión de toda una problemática incubada en la filosofía,
resultado de una formación filosófica desprovista de una perspectiva pres-
biteral. También constatamos al menos en el Brasil, un verdadero dese-
quilibrio entre teología y filosofía. Mientras aquella se articula y avanza
en términos de búsqueda, publicaciones y experiencias ésta tiene avances
muy lentos.
4.4. Encuentro nacional de estudiantes vicentinos (ENEV)
Hace cinco años por iniciativa de los seminaristas de las tres provincias
del Brasil, nació una organización bastante original cuya contribución en
la formación intelectual se viene destacando últimamente. Su objetivo fun-
damental era ser instrumento de intercambio y de comunicación de expe-
riencias entre los formandos de las tres provincias.
El deseo de un encuentro nacional de estudiantes vicentinos venía des-
de atrás. Desde 1973 ellos ya hablaban de esto y en 1981 con ocasión de
CLAPVI en Curitiba la idea se robusteció y tres años después se concre-
tizó. El primer encuentro se llevó a cabo en Belo Horizonte en julio de
1984, a partir de entonces los estudiantes se vienen encontrando anual-
mente cada vez en una de las provincias (en forma rotatoria).
Las casas de formación se hacen presentes por representantes. Se acos-
tumbra que sean dos o tres el número de representantes por casa; los
encuentros son abiertos a la participación de los formadores. Aún más,
los estudiantes insisten en la presencia de los formadores. Con bastante
tiempo se escoge y se prepara el tema de encuentro y han sido ocasión
de estudio y de profundización de asuntos de máxima importancia para la
andadura en el proceso de formación.
Hasta el presente he aquí los temas que ya fueron tratados:
Primer encuentro (Belo Horizonte del 4 al 7 de julio de 1984) "Revisión
del proceso de formación en las tres provincias del Brasil", abarcando
dimensiones tales como: pastoral, estudio, noviciado, pequeñas comunida-
des, participación de los estudiantes en el proceso formativo.
Segundo encuentro (Curitiba del 2 al 5 de julio de 1985) "La formación
vicentina frente a las tendencias neoconservadoras de la Iglesia".
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Tercer encuentro (Recife del 2 al 5 de julio de 1986) "La pastoral en la
formación vicentina".
Cuarto encuentro (Sao Pablo del 7 al 10 de julio de 1987) "La afectividad
y la sexualidad en la formación presbiteral".
Quinto encuentro (Curitiba del 4 al 9 de julio de 1988) "Pequeñas comu-
nidades insertas en medios populares".
Al principio del proceso hubo un clima bastante difícil y tenso sobre
todo en los dos primeros encuentros se tenía la impresión de que el mo-
vimiento canalizaba las insatisfacciones de grupos y hasta parecía servir
de escape a la problemática de nivel personal y aún de nivel comunitario.
Debido a esto se creó cierto clima de desconfianza. los objetivos más legí-
timos de los encuentros no aparecían luego con claridad. Fue preciso un
tiempo de paciencia hasta que mediante aclaraciones entre formandos y
formadores la situación se volvió más favorable al diálogo formativo. A
partir del tercer encuentro los horizontes se van abriendo cada vez más.
Los objetivos de ENEVs se van explicitando y depurando. Salta a la vista
el significado positivo de esta organización de estudiantes y a estas altu-
ras vemos que ella es un instrumento de ayuda eficaz en la revisión y en
la priorización del proceso formativo; se ha vuelto un lugar de diálogo de
los estudiantes como también para nosotros formadores la ocasión de cap-
tar sus anhelos, aspiraciones y sugerencias con miras a la dinamización
del proceso de formación. Creemos así que los ENEVs caminan hacia una
perspectiva de volverse cada vez más un instrumentos prioritario en la
formación en la línea de nuestro carisma vicentino.
5. Conclusión general
Al término de este trabajo queremos dejar como conclusión la reafirma-
ción de la necesidad de los estudios académicos serios y profundos en
nuestras casas de formación. Los múltiples desafíos que hemos afrontado
deben servirnos de estímulo y no de desánimo. La liberación que busca-
mos se hace a precio de esfuerzo y sacrificio. La ignorancia y la aliena-
ción cultural son al mismo tiempo efecto y causa de la opresión que el
pueblo padece.
La preparación académica o intelectual de nuestros formandos ha de
ser una respuesta de lealtad y de responsabilidad para con los pobres. San
Vicente tenía motivos para decir que si todos los sacerdotes están obli-
gados a ser sabios con mayor razón nosotros en virtud de los "ejercicios
y de las ocupaciones que nos ha dado la divina providencia" y San Vicente
no está hablando de una sabiduría cualquiera que ambiciona carrera per-
sonal. diploma, estatus, saber-dominación. El insiste en el saber-servicio
que capacita al presbítero para:
"Amar a los pobres y anunciarles la buena nueva;
Servir al clero con responsabilidad;
Contribuir a la formación de los laicos".
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LA FORMACION APOSTOLlCA y MISIONERA
EN LAS ETAPAS EDUCATIVAS
DE LA PROVINCIA VICENTINA CENTROAMERICANA
PEDRO AGUllAR, C.M.
CARLOS CABAllERO, C.M.
Provincia de Centro América
INTRODUCCION
"Nuestra formación, en proceso continuo. debe proponerse como fin que
los misioneros, animados por el espíritu de San Vicente. lleguen a ser ca-
paces de cumplir la misión de la congregación. Por tanto, aprendan cada
día mejor que Jesucristo es el centro de nuestra vida y la regla de la con-
gregación" (C. 77,1-2).
"Ciencia y virtud" es la consigna vicenciana para la formación. ¿De qué
sirve la una sin la otra? De nada o casi nada. dijo San Vicente. Se nece-
sita competencia científica y pastoral y también santidad. El misionero
ideal es el misionero santo y competente pastoralmente (XI. 391-392).
La Iglesia exige de sus ministros una calidad espiritual y pastoral ver-
daderamente conspicua: "La formación espiritual ha de ir íntimamente uni-
da con la doctrina y la pastoral ... " (OT 8).
Para la congregación de la misíón la preocupación esencial es hacer
efectiva la evangelización de los pobres disponiendo de misioneros apos-
tólicamente idóneos (C 78). Por otra parte la formación misionera es un
"continuo proceso" que debe durar toda la vida y se debe renovar conti-
nuamente (C 81).
De hecho en las constituciones se explicita que" la formación debe estar
orientada hacia el ministerio de la palabra, el ejercicio de la caridad y la
promoción de la justicia con los pobres" (C 87) y la AG 86 enuncia que
"la formación HA DE IMPARTIRSE DESDE LA MISION. procurando que las
casas de formación estén situadas en zonas pobres; procurando formar a
los estudiantes para vivir y trabajar en comunidad para la misión y mante-
ner actualizada la formación, de tal modo. que capacite a los formandos
para dar una respuesta vicenciana a las exigencias de la justicia y para
adaptarse a las necesidades de una verdadera inculturación" (AG 86,
No. 31).
El H.P. General nos exhorta a formar misioneros que no tengan miedo,
que sean capaces "de estar en las filas de vanguardia de la Iglesia PARA
PROMOVER LA L1BERACION DE LOS POBRES" que anuncien "el mensaje
de liberación... a los oprimidos y a los privados de sus derechos para
ayudarlos a recuperarlos y a que se beneficien de ellos ... " (Carta del
24-4-83).
Su Santidad el Papa Juan Pablo 1I durante la asamblea general de 1986
en su alocución a los miembros de la congregación nos iluminaba en re-
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lación a la clase de misioneros que la Iglesia necesita: " ... más que nunca,
con audacia, humildad y competencia, busquen las causas de la pobreza
y estimulen a corto y a largo plazo soluciones concretas, flexibles, efica-
ces. Si actúan así, cooperarán a la credibilidad del Evangelio y de la Igle-
sia. Pero, sin esperar más, vivan al lado de los pobres y actúen de manera
que no se vean privados nunca de la buena nueva de Jesucristo" (VICEN-
TIANA 86, No. 5-6, p. 420,2).
"Servir a Dios y al prójimo útilmente", he ahí el consejo que San Vicente
daba a los jóvenes que iban a comenzar los estudios de filosofía (XI 372).
Toda nuestra espiritualidad, nuestros estudios, nuestra vida comunitaria,
nuestra capacitación integral existen en orden a la realización de la misión
para la cual Jesucristo nos ha escogido: evangelizar a los pobres, espe-
cialmente a los más abandonados.
LAS FASES DE LA FORMACION V PRACTICA APOSTOLlCA
Cristo es el centro de nuestra vida. Si la espiritualidad del miSionerO
se centra en Cristo evangelizador de los pobres, es lógico que la forma-
ción del mismo tenga como finalidad contemplar y seguir a Cristo evan-
gelizador de los pobres, clave y centro de la vida del misionero y de toda
la congregación de la misión. Por ello la formación y práctica apostólicas
deben seguir un procedimiento gradual que garantice la asimilación de la
vocación para la cual el Señor ha llamado a los jóvenes en nuestra
comunidad.
¿Cuál debe ser, entonces, la finalidad específica de la práctica apostó-
lica misionera en cada etapa de formación?
Retomando las experiencias de nuestras diferentes etapas de formación
(promoción ministerial misionera, postulantado, escuela apostólica, semi-
nario interno, filosofado, año de experiencia misionera, estudiantado y for-
mación permanente) consideramos que el proceso debe graduarse confor-
me las capacidades personales y comunitarias. No está de sobra señalar
que en cada etapa se tiene la preocupación de realizar un programa de
apostolado misionero en las aldeas, barrios y colonias pobres, etc., pero
que en cada una de ellas la finalidad procura ser coherente con el nivel de
formación que se tiene o se va adquiriendo.
Podemos hablar entonces de FASES PROGRESIVAS en la formación
apostólica desde y para la misión. Dichas fases pueden abarcar dos o más
etapas de la formación conforme la madurez intelectual, comunitaria, hu-
mana y espiritual de los jóvenes misioneros.
1. PRIMERA FASE:
FASE PERSONAL DE SENSIB'L1ZAC'ON
Consideramos que a esta fase corresponden las etapas de la promoclOn
ministerial misionera, del postulantado y de la escuela apostólica.
En esta fase de experiencias apostólicas misioneras la finalidad primor-
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dial estriba en que los seminaristas o aspirantes a misioneros en el nivel
personal adquieran una sensibilización directa en ambientes que les im-
pacten fuertemente. Esto les permitirá clarificar su opción de vida y les
ayudará a cuestionarse profundamente sobre la clase de compromiso que
se disponen a aceptar.
La mayoría de nuestros jóvenes candidatos proceden de ambientes po-
pulares, ya rurales, ya suburbanos o de poblaciones del interior. Han vivi-
do en carne propia las diversas situaciones que marcan el duro batallar
de las clases desposeídas. Sin embargo la fuerte influencia de la sociedad
de consumo no les permite desarrollar una conciencia crítica que les faci-
lite una toma de decisión en torno a sus vidas. Las familias mismas pro-
curan infundir permanentemente motivaciones esencialmente capitalistas
en lo referente a sus elecciones profesionales. El entorno social en el que
se mueven está cargado de pseudovalores. Por lo tanto su conciencia hu-
mana y cristiana está en un nivel mágico o ingenuo.
Los jóvenes que proceden de los grupos juveniles tampoco poseen en
general una conciencia lo suficientemente crítica para sumir las situacio-
nes de contradicción. Tienen fuertes inquietudes sociales pero con influen-
cias políticas o i~eológicas que deben ser depuradas.
De ahí entonces que la fase de sensibilización debe llevarles progresi-
vamente a descubrir la presencia de Cristo en las diversas situaciones
en que viven los pobres. Deben dejarse cuestionar por la realidad y crecer
en sus inquietudes de comprometerse de lleno al servicio de Cristo pre-
sente en los hermanos que sufren.
En esta fase no se busca plantear la posibilidad de cambiar ambientes
o realizar programas demasiado formales de evangelización misionera. Hay
que integrarlos en programas sencillos de catequesis misionera, parro-
quial, escolar, hospitalaria, etc., que les faciliten asimilar el camino que
desean continuar.
Los ambientes que pueden propiciar experiencias impactantes y de alta
sensibilización podrían ser: basureros de la gran capital, barrios margina-
dos, hospitales psiquiátricos, hospitales pobres, barrios de miseria, cen-
tros de cancerología, misiones populares cortas, etc.
Otra ventaja de esta etapa o fase es contrarrestar todo sentimentalismo
vocacional así como la posibilidad de una alienación burguesa propia del
estilo estructural de nuestros seminarios (bonita casa, buenas instalacio-
nes, ambientes sumamente agradables, etc.). De hecho la transculturación
que padecen nuestros jóvenes aspirantes a misioneros es tan determinante
que se convierte en un factor negativo de cualquier formación que quiera
responder a las situaciones actuales. Sucede que cerca de nuestras casas
-residencias- de formación se hallan "nuestros amos y señores" vivien-
do en situaciones indignas, lo cual constituye un insulto increíble. De ahí
que la fase de sensibilización debe vivirse en experiencias apostólicas
insertas y no en una especie de "turismo pastoral".
Por lo general las estructuras tradicionales de nuestros seminarios no
facilitan una adecuada formación y prácticas apostólicas porque son o
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están fuera del contexto ambiental de los pobres. o son un contrasigno
con su ostentoso edificio. La fase de sensibilización debe ser. por lo tanto,
la introducción clara y sin ambages del tipo de misión en la clase de am-
biente que Dios les invita a realizar. Deben ser cuestionados en lo más
profundo de su ser para definir con claridad la postura que van a tomar
en adelante: o con Cristo en el pueblo pobre ... o contra Cristo en la aco-
modación de los pseudovalores de la sociedad de consumo.
2. SEGUNDA FASE:
LA INSERCION APOSTOLlCA MISIONERA
A esta fase corresponden las etapas del "seminario interno" y/o del
"filosofado". Dicha fase tiene por finalidad entrar en un contacto más ínti-
mo con la realidad concreta de un ambiente pobre.
La inserción misionera no es a tiempo completo sino parcial. La casa de
formación deberá ser similar a la del ambiente sin ser inadecuada para
la clase de trabajo que se va a desarrollar. El apostolado más intenso se
desenvuelve el fin de semana, compartiendo quizá el techo con algunas
familias.
Las metas de esta fase pueden sintetizarse de la siguiente manera:
a) Los jóvenes deben ver y pénsar en globalidad las realidades de
nuestro pueblo pobre con una conciencia crítica y apostólica.
b) Deben capacitarse para hacer análisis serios y competentes de las
situaciones o lugares que van a evangelizar y dejarse evangelizar
por dicha porción del pueblo de Dios.
c) Deben comenzar a aplicar eficientemente algunas metodologías de
acción pastoral y misionera.
La fase de inserción no es individual ni aislada. Es una exigencia de
nuestra congregación y de los pobres y por lo tanto no es de tipo experi-
mental. De hecho lo estamos realizando en nuestra provincia en una región
rural y queremos ampliarlo a una zona suburbana de la capital.
La vivencia de la inserción debe formar parte de un plan formal de for-
mación pastoral o apostólica inherente al plan de pastoral de la parroquia
donde desempeñan su servicio apostólico. El apostolado tampoco se redu-
ce a una catequesis infantil o juvenil, sino que debe abarcar otros campos
más apropiados conforme al nivel de formación que los seminaristas
tienen.
Hasta hoy hemos comprobado que en ambientes aislados y sin planes
serios de evangelización no es posible crecer con eficacia en la fase que
denominamos "inserción apostólica misionera". En esta fase debe ser supe-
rado todo tipo de apostolado que aparezca como "turismo pastoral".
Altamente enriquecedora ha sido la experiencia en las misiones popu-
lares que son un enorme aliciente en la consolidación vocacional de nues-
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tros jóvenes seminaristas. La participación en esta tarea evangelizadora
debe estar sintonizada con el "plan general de formación".
El "seminario interno" como el "filosofado" tienen orientaciones bien
amplias en torno a la formación apostólica. Lamentamos que el aspecto
misionero, así como el aspecto de la inserción no estén lo suficientemente
enfocadas y profundizadas.
3. TERCERA FASE:
FASE DE SINTESIS y SOLIDARIDAD MISIONERA
A esta fase corresponden el "año de experiencia misionera" y el perío-
do de teología.
Siguiendo las orientaciones de la Ratio Formationis (Ns. 43-46) y par-
tiendo de las vivencias eclesiales de nuestras comunidades, nos parece
que en esta fase los misioneros deben lograr:
a) Una capacidad para integrar con efectividad su experiencia personal
y comunitaria con la realidad. La vivencia de la inserción deberá
motivarlo para asumir compromisos apostólicos en planes formales
de pastoral. Debe ser capaz de lograr el sano equilibrio entre el
estudio y el apostolado, entre el compromiso y la reflexión. (Cfr.
RF 45,5-7-8-9-12).
b) Que ejerzan su ministerialidad misionera con repercusiones concre-
tas en los ambientes que evangelizan y les evangelizan (RF 45.2).
c) Que sepan asimilar y enriquecer proyectos formales de promoción
de los derechos humanos, de instauración de la justicia, etc. (RF
44,2).
d) Deben conocer y asimilar desde la práctica de la misión las mejores
experiencias apostólicas de renovación en nuestra provincia (RF
45,3;46).
e) Deben ser capaces de adquirir y ejercitar una reflexión teológica
desde la vivencia liberadora con el pueblo de Dios. Deben coope-
rar también en la formación permanente de los misioneros a tiempo
completo y con los laicos, especialmente de los movimientos vi-
cencianos (45,4 RF).
En esta fase del apostolado los estudiantes -tanto fas que se preparan
como misioneros ordenados así como los que se preparan para misione-
ros laicos- desarrollarán una labor apostólica en el nombre del mismo
Cristo, revestidos de su espíritu, guiados por su sabiduría y su santidad.
Su vivencia del evangelio, insertos entre los pobres, les permitirá descu-
brir las causas que engendran las situaciones injustas y procurar apoyar
programas reales de promoción integral con el resto de la Iglesia.
En las misiones deberán realizar un servicio en los niveles de formación
con los principales agentes de pastoral.
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RETOS Y DIFICULTADES
Es importante destacar que la vida comunitaria tiene primacía sobre el
apostolado. Se debe guardar el sano equilibrio entre el apostolado y el
estudio, dejado bien claro que el centro fundamental de las etapas de for-
mación es la capacitación integral en donde se conjuga lo mejor de todas
las dimensiones.
Un reto es el peligro que entraña no precisar con discernimiento claro
los momentos adecuados en que se debe actuar. Hay que hacer un claro
discernimiento entre misión, solidaridad e inserción. Se trata de que to-
dos obremos como "hombres del Evangelio" para evitar el peligro de la
politización o radicalización ideológica.
En la acción apostólica surge la tentación de los inmediatismos pseu-
domesiánicos. El aprender a obrar en equipo, en comunidad es fundamen-
tal para obviar la probabilidad de acciones personalistas.
En ambientes como los nuestros hay que estar en constante alerta ante
los intentos de manipulación. De nuevo señalamos que la capacidad de
planificar, obrar y evaluar en equipo y en comunión con toda la Iglesia será
el mejor antídoto para ese tipo de situaciones.
Ya hemos señalado que nuestra vida comunitaria, nuestra oración, nues-
tro crecimiento en la madurez y nuestra capacitación intelectual tienen
razón de ser en tanto sirven para hacer más eficaz la misión que Cristo
nos ha legado: EVANGELIZAR A LOS POBRES, ESPECIALMENTE A LOS MAS
ABANDONADOS ...
PREGUNTAS
1. ¿Cuál es la prioridad que más se destaca en nuestras etapas de
formación y cómo buscamos el equilibrio entre las dimensiones de
la misma formación?
2. ¿Cuáles son las finalidades en la formación y práctica apostólicas
en el estudiantado?
3. ¿Qué tipo de eclesiología y teología anima y orienta nuestra for-
mación y práctica apostólica en nuestros seminarios?
4. ¿Qué aspectos de la RF en esta materia hay que acentuar o como





En estas reflexiones que comparto con ustedes quisiera retomar el apar-
tado No. 48 de la Ratio Formationis para el seminario mayor, en el que
siento yo, que con bastante claridad, nos marca las líneas generales, pero
al mismo tiempo de una manera bastante clara por dónde debemos cami-
nar en la formación de los candidatos en esta realidad comunitaria.
No me fijo tanto en los objetivos, sino en los medios que ahí se n.os
mencionan. Parto sí, de la importancia de la vida de comunidad en la vi-
vencia del carisma; y en la persona de Jesucristo como el centro de nues-
tra vida común.
A continuación los medios de los que hablaré, son prácticamente los
marcados por la Ratio Formationis: la vivencia de un mismo espíritu, plas-
mado en las cinco virtudes. La elaboración del proyecto de vida común
(P.V.C.). En tercer lugar el papel de los formadores, luego la revisión de
vida y corrección fraternal; y por último el encuentro entre persona y co-
munidad. Mi intento es responder con esto aunque sea limitadamente a
un cierto desarrollo y concretización de dichos medios. Luego quizá en los
grupos buscaremos otros.
1. IMPORTANCIA DE LA VIDA COMUNITARIA EN NUESTRA VOCACION
Comencemos diciendo que nuestra formación se vive siempre en comu-
nidad, porque debemos aprender a abrirnos a los otros, a escucharles, a
hablarles y a amarles. La llamada apostólica de los miembros de la comu-
nidad vicentina se convierte en un apostolado verdaderamente eficaz, sola-
mente cuando el apóstol procede de una comunidad viva y que vive los
valores evangélicos al interno de ella misma. El formando debe hacerse
apóstol y evangelizador de los pobres en su comunidad.
¿Qué es lo que podría ofrecer a sus hermanos de fuera si antes no se
santifica y vive el evangelio en su comunidad? La autoformación y el cre-
cimiento personal de nuestros formandos se lleva a cabo con el cuerpo
vivo de su propia comunidad de vida.
No nos reunimos en comunidad PARA NOSOTROS, SINO PARA EL REINO.
Establecemos relaciones para hacer más eficaz la construcción del reino
de Dios. La finalidad de estar juntos no es la de realizar un amor román-
tico, sino la de transformar la relación en un amor oblativo, desinteresado:
llevarse mutuamente no uno hacia el otro, sino hacia la alianza con Dios
y el seguimiento de Jesús.
Nuestra vida será una vida que se explicite así: EN COMUN PARA LA
MISION y LA MISION PARA LA COMUNIDAD. Sabemos por nuestros orí-
genes que, históricamente es la misión común la que engendra la vida
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común, pero es sólo desde la comunidad desde donde San Vicente descu-
bre la eficacia de la evangelización. San Vicente dirá hablando de los
orígenes:
"Más tarde, al ver los resultados, se pensó en la forma de conseguir que
de vez en cuando se fuese a las tierras de dicha señora para dar allí mi-
siones. Me encargaron que hablara con los padres jesuitas para rogarles
que aceptaran esta fundación. Pero me contestaron que no podían aceptar
esta fundación, por ser esto contrario a su instituto; de modo que, al ver
esto y que no se encontraba nadie que se quisiera encargar de dar estas
misiones, se tomó la resolución DE ASOCIAR a algunos buenos sacerdo-
tes». XI, 3 p. 96.
Teniendo en cuenta la experiencia de San Vicente, su doctrina y la mis-
ma experiencia de la congregación en cada provincia, llegamos a consta-
tar que ni los pobres, ni la misión, ni el campo podrán ser salvados si no
es a través de la vivencia comunitaria del seguimiento de Jesucristo y
su evangelio.
11. NUESTRA FORMACION COMUNITARIA A LA ESCUELA
DE JESUCRISTO
En su diálogo con el P. Durand, San Vicente plantea estas interrogantes:
,,¿De qué importancia y responsabilidad cree usted que es la ocupación de
gobernar a las almas, a las que Dios le llama? ¿Qué oficio cree usted que
es el de los sacerdotes de la misión, que están obligados a guiar unos espí-
ritus, cuyos movimientos sólo Dios conoce? Ars artium, regimen animarum.
Esta fue la ocupación del Hijo de Dios en la tierra». XI, 3 p. 235.
San Vicente encontrará en Jesucristo, el modelo de formador a cuya es-
cuela hay que atenerse. El constituye a doce para que estuvieran con El,
para enseñarles, instruirles y prepararles, para luego enviarlos a predicar
su doctrina. Los elige para que estuvieran con El. Es en torno a Jesús en
donde descubrimos la creación y formación de la primera comunidad apos-
tólica-misionera.
La primera finalidad que descubrimos en el grupo de Jesucristo no es
el de la misión, sino el ESTAR CON EL. Vivir la experiencia de Jesús, ser
transformados por El. Es verdad que lo importante es lo que se es, no lo
que se hace. Al lado de Cristo el hombre se convierte en discípulo, es
decir, lo hará crecer en la línea del desarrollo de su persona en relación
a las exigencias del reino. Luego serán enviados no solos, sino de dos en
dos a predicar el reino de Dios.
Es por tanto una comunidad que se construye en torno a Jesús, y sólo
en torno a El. Una comunidad para ser preparada, transformada de pesca-
dores de peces en pescadores de hombres (Cfr. Me. 3: 13-19). Una comu-
nidad para la misión. A ejemplo de esta comunidad que se reune en torno
a Cristo, San Vicente quiere también que la pequeña compañía viva su fin:
La evangelización de los pobres, desde la comunidad.
El seguimiento del discípulo a su maestro implica también la aceptación
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de VIVir vida comunitaria con personas tal vez totalmente desconocidas
hasta aquel momento, o tal vez conocidas como antipáticas, pero con las
cuales desde ese momento había que comprometerse a tratar como com-
pañeros de grupo y a amar como condiscípulos (Cfr. Jn. 13:15), teniendo
en cuenta el factor nuevo y decisivo de hallarse bajo la señal de !a misma
vocación amorosa de Jesús (Cfr. Jn. 15:9-16-17), y embarcados en la mis-
ma empresa del servicio de la causa del reino de Dios.
Es la experiencia y el seguimiento de Jesús lo que ha llegado a trans-
formarnos en hermanos, en El encontramos el contenido más hondo de lo
que hoy llamamos vida común. Y la convivencia con El, se traduce por
fuerza en convivencia con los hermanos. ¿No es muchas veces este fun-
damento de la experiecia de Cristo lo que nos está fallando en la vida de
comunidad?
Mientras Cristo no sea la motivación primera y fundamental de nuestra
vida en común, nuestra comunidad encontrará sus grandes fa!las y sus
grandes deficiencias en el servicio a los pobres.
Una comunidad fraterna no se puede encontrar fuera de la persona de
jesucristo. Esta es la grande experiencia de San Vicente:
«Estén bien unidos y Dios les bendecirá, pero que esta unión sea por la
caridad de Jesucristo, porque cualquier otra unión que no esté bien cimen-
tada por la sangre de este divino Salvador no puede subsistir. Es por tanto
en Jesucristo, por Jesucristo y para Jesucristo que deben estar unidos los
unos con los otros" (Entretiens p. 93).
Este será el elemento central que deberá marcar la formación comuni-
taria: Jesucristo regla de la misión y de nuestra vida en común.
Termino este apartado trayendo a nuestra memoria un texto de nuestro
fundador al P. Portail donde podemos descubrir la gran importancia que
en la vida del apóstol tiene la persona de Jesucristo:
«Acuérdese padre, de que vivimos en Jesucristo, por la muerte de Jesucris-
to, y que hemos de morir en Jesucristo por la vida de Jesucristo, y que
nuestra vida tiene que estar oculta y llena de Jesucristo, y que para morir
como Jesucristo, HAY QUE VIVIR COMO JESUCRISTO" 1:320.
1 . UN MISMO ESPIRITU QUE SE COMPARTE
La congregación como tal tiene sus propios valores espirituales, una
manera bien específica de percibir y vivir los valores del Espíritu y del
Evangelio. Lo mismo que unas virtudes cristológicas que intenta practicar
con todas sus fuerzas para la consecución de su propio fin. Todas estas
realidades en su conjunto y cada una deberán ser compartidas y profun-
dizadas desde el mismo camino de formación que el candidato ha empren-
dido. Se buscará con ello sobre todo el ir creando una unidad en el espí-
ritu, para quienes vivimos un mismo fin lo hagamos desde la unidad de
un mismo espíritu.
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El espíritu de la congregación. Las CC. Nos. 5-7 nos presentan de una
manera sintética lo que es dicho espíritu. Lo podemos esquematizar de la
siguiente manera:
JESUCRISTO REGLA DE LA MISION C. 5
1. Nos invita a dar amor a su PADRE (amor afectivo) C. 6.
2. Pero también a tener un amor compasivo y eficaz a los pobres (amor
efectivo), abandonándose al ritmo de la PROVIDENCIA y de la VO-
LUNTAD DE DIOS C. 6.
3. TODO ESTO según las CINCO VIRTUDES FUNDAMENTALES toma-
das del Evangelio y de la misma práctica de Jesucristo C. 7.
Dentro de nuestra espiritualidad descubrimos que Jesucristo es eviden-
temente el centro, la vida de nuestra vida y la única pretensión de nues-
tros corazones (Cfr. V, 563).
En la presentación de la RRCC, en el párrafo tercero del capítulo pri-
mero, San Vicente afirma que la congregación debe hacer todo lo posible
por revestirse del espíritu de Jesucristo, que se manifiesta sobre todo en
las máximas evangélicas, en su pobreza, en su humildad, en su obedien-
cia, etc. Más adelante dirá que debemos hacer todo lo posible por obser-
var todas estas máximas evangélicas, como MUY SANTAS Y MUY UTILES,
y encuentra entre todas ellas algunas que son más propias que otras, a
saber, la sencillez, la humildad, la mansedumbre, la mortificación y el
celo por las almas.
Las constituciones de 1980 se centran sobre estas cinco virtudes funda-
mentales, desde donde descubre la vivencia de una visión particular de
Jesucristo. La congregación debe aplicarse a ellas, de forma que sean como
las facultades del alma de toda la congregación, y que sean ellas las que
animen todas nuestras acciones.
En el fondo estas cinco virtudes no lo son todo en el espíritu de la con-
gregación. Ellas lo CONCRETIZAN, lo hacen de una manera PERCEPTIBLE,
PALPABLE Y CONCRETA.
El esquema que nos presenta el P. Jean Pi erre Renouard y que de alguna
manera toma la idea de San Vicente es bastante plástico y descriptivo de
estas virtudes y la dinamicidad que ellas encierran:
«Estas son, hermanos míos, las tres máximas evangélicas más indicadas
para nosotros: la primera es la sencillez, que se refiere a Dios; la segunda
la humildad, que atañe a nuestra sumisión; por ella nos convertimos en
holocausto para Dios, a quien debemos todo honor y en cuya presencia he-
mos de anonadarnos y hacer que él tome posesión de nosotros; la tercera
es la mansedumbre, para soportar los defectos de nuestro prójimo. La pri-
mera se refiere a Dios, la segunda a nosotros mismos y la tercera a nues-

















Nuestro trato fraterno deberá estar siempre animado por la práctica de
estas virtudes. Sin la práctica de ellas San Vicente es consciente de que
no se podría vivir los unos con los otros (Cfr. XI, 590). No podría haber
vida en común.
Medios: La lectura y la reflexión en común de las RR.CC., las constitu-
ciones y ~n general la doctrina de San Vicente.
Temas de retiro sobre la doctrina y virtudes características del vicentino.
Búsqueda común de aplicaciones prácticas de las distintas virtudes
propias.
Compartir nuestra experiencia de Dios y su palabra en la oración comu-
nitaria y en la Eucaristía.
2. LA ELABORACION CONJUNTA DEL PROYECTO COMUNITARIO
La Ratio Formationis, nos dice algo que a mi juicio resulta importante
como medio para la formación comunitaria de nuestros candidatos:
"Una creciente y activa participación en la planificación y marcha de la
comunidad, sintiéndose todos mutuamente responsables (C. 24, 20.). Se re·
quiere que cada uno valore y acreciente el sentido de pertenencia a la co-
munidad vicenciana local, provincial y universal, y ame sinceramente a la
congregación tal como es." (R.F.V. 48,2).
Si el formando se siente partícipe de las responsabilidades de la orga-
nización y elaboración de este proyecto que a él le tocará vivir, crecerá
su sentido de responsabilidad personal y su conciencia de pertenencia a
la comunidad. El formador que sabe utilizar debidamente la subsidiaridad
no dará impresión de ordenar, de mandar, de imponer exigencias ... , se
limitará a sugerir, a orientar, a invitar ...
Los formadores y los formandos de la comunidad formativa crearán así
juntos el gozo de la convivencia. Comparten con confianza recíproca las
preocupaciones, los sufrimientos, los éxitos y los fracasos. Una señal ine-
quívoca de una actitud auténticamente formativa de los formadores es la
confianza que los formandos demuestran tener en ellos. En la medida en
la que el formando busca también los caminos de la comunidad en esa
misma medida él, va sintiéndose cada vez más parte de la comunidad y
camina así hacia un compromiso y un interés por los demás.
340
Concepto: El P.V.C., es un instrumento de la renovaclOn espiritual de
la comunidad. Se trata de un acción libre en la acción del Espíritu Santo
que actúa en la comunidad.
El P.V.C., es un instrumento excelente de animación comunitaria. Ayuda
a crecer en un verdadero espíritu de familia y a vivir un estilo de auténti-
ca vida comunitaria. Impulsa a la persona a participar libremente de una
manera más personal en la acción del espíritu que ejerce su influencia en
la vida de la comunidad. Se trata por tanto de un medio concreto de pro-
moción del crecimiento de la vida comunitaria.
Se trata en él de desencadenar el proceso de una dinámica de grupo,
con el objetivo de mejorar la calidad de la convivencia, es decir el modo
de ser, de pensar, de sentir y de obrar de los miembros de la comunidad.
Por medio del p.v.C., la comunidad busca juntamente y decide unánime-
mente vivir juntos con gratuidad y generosidad las pequeñas realidades
de la vida que se consagra al Señor. Es una experiencia comunitaria que
ayuda a hacer mejor las cosas.
Elaborar juntos y vivir juntos un P.V.C., aumenta la participación y la
solidaridad comunitaria. Es un medio al servicio de algo más importante:
La vida comunitaria. Se trata de ir unificando metas, criterios, fines, valo-
res, para desde esta unidad hacer el lanzamiento y la proyección comu-
nitaria a la consecución de un mismo fin -evangelizar a los pobres.
Ouien hace el P.V.C.
Este P.V.C., no puede ser impuesto a una comunidad, ya que requiere
la participación y la corresponsabilidad de todos los miembros. Claro que
hay que tomar en cuenta la situación y el grado de participación real que
los miembros puedan tener.
Esta participación de todos tendrá como efecto el cambio de algunas
cosas y realidades en el interior de las personas.
Participar en su elaboración es una experiencia insustituible de vida
comunitaria que hace crecer de forma notable el conocimiento recíproco
y la unión. Estrecha maravillosamente los vínculos de una auténtica her-
mandad en Cristo. Para lograr esto se requiere también por otra parte
una gran dosis de disponibilidad, de conciencia misionera y vicentina por
parte de todos sus miembros.
3. EL PAPEL DE LOS fORMADORES
Quiero comenzar este apartado recordando algunos de aquellos intere-
santes consejos, que San Vicente da a un joven cohermano. Se trata del
P. Antonio Durand enviado como superior al seminario de Agde.
«Por consiguiente debe vaciarse de sí mismo para revestirse de Jesucristo.
Ya sabe usted que las causas ordinarias producen los e'fectos propios de
su naturaleza. .. si el que guía a otros, el que los forma, el que les habla.
está animado solamente del espíritu humano, quienes le vean, le escuchen
y quieran imitarle se convertirán en meros hombres, cualquier cosa que
341
diga o que haga, sólo les inspirará una mera apariencia de virtud, y no el
fondo de la misma; les comunicará el mismo espiritu del que está animado,
lo mismo que ocurre con los maestros que inspiran sus máximas y maneras
de obrar en el espíritu de sus discípulos» (XI, 236).
La vida comunitaria se aprende desde la experiencia y en el testimonio
de vida. Es decir, a los formandos se les enseñará a vivir desde el mismo
ejemplo, desde la misma práctica hecha por los formadores.
Una comunidad formativa que es SANA (es decir, madura), RESPONSA-
BLE, Y que vive la CARIDAD al interno de ella misma; llegará a construir
una vida de familia ordenada, abierta, alegre, confiada, sencilla y creativa;
vivida en la fe y en la hermandad en torno a Cristo. En una comunidad
formadora vivida así el formando encontrará las mejores directrices para
vivir una experiencia de oración, de amor y de acogida; de apertura, de
perdón y de entrega fraterna.
La unidad al interno de la comunidad formadora creará unidad en el for-
mando, dentro de sí y para con los demás. Unidad en la búsqueda del bien
de los demás, unidad de criterios, etc. Por el contrario la división engen-
dra división y ruptura. ¿Acaso nuestras divisiones no han sido en muchas
ocasiones inteligentemente aprovechadas por los formandos?
Pedro Finkler, hermano marista brasileño, en su libro "El formador y la
formación para la vida religiosa", nos dice lo siguiente:
«En la actualidad no cabe duda de que muchos de los fracasos en la forma·
ción de los candidatos encuentran a menudo una explicación plausible en
las deficiencias de la comunidad de formación». (p. 150).
Esta afirmación no deja de ser una pauta que nos presenta la posibilidad
de una revisión profunda de nuestras posturas y manera de vivir en
comunidad.
Es claro y evidente que la comunidad de formadores para que sea eficaz
en su labor debe trabajar sobre ella misma, para crecer cada vez en autén-
tica vida comunitaria. Ella será así el clima de cultivo de las vocaciones
que han venido a nosotros buscando encontrar un espacio para desde él,
darle una respuesta al Señor que les ha llamado.
Los formadores no son personas ya hechas, sino personas consagradas
al Señor que están también en camino de búsqueda y de crecimiento.
Este mismo autor antes citado nos hace la siguiente constatación acero
ca de la situación de algunos formadores:
«Muchas veces me he podído dar cuenta de que tras las quejas y las acu-
saciones de un formador se esconde cierto grado de inmadurez emocional,
afectiva y social del propio formador». (o.c. p. 150),
La comunidad formativa se crea, se hace, se construye a sí misma a tra-
vés de una dinámica interna original. Por consiguiente se trata de algo
vivo, en un proceso continuo, no de algo ya establecido, acabado, de una
estructura ya hecha en la cual deben insertarse los formandos, muy por
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el contrario, es una comunidad que busca, que crea, que inventa ... Ay del
formador rígido que crea que no tiene nada que cambiar, en su vida y en
su propia actitud comunitaria frente a los formandos! Ayudar a éstos a
crecer es prestarles un servicio, y este servicio ha de adaptarse a las ne-
cesidades de cada uno, de acuerdo a su modo original de ser.
Por tanto para que haya una verdadera formación comunitaria, es pre-
ciso contar con la presencia de un equipo de formadores que vivan y por
eso que enseñen a vivir la vida comunitaria según nuestro estilo propio.
Un equipo de formadores capaces de trabajar juntos, con unos criterios
comunes sobre todo a nivel de discernimiento vocacional y un mismo ideal
vicenciano.
Terminemos volviendo al encuentro entre San Vicente y el P. Durand, ya
que sus consejos siguen siendo válidos para nosotros y ellos son los
siguientes:
Vaciarse de si mismo para llenarse de Jesucristo.
- Impregnado de las máximas de Jesucristo la labor como formador
será eficaz.
Mantener un trato asiduo con Jesucristo a través de la oración. Sólo
desde allí aprenderá el formador aquello que debe hacer en cada
ocasión.
Tener a Jesucristo como único modelo en su forma de gobernar ...
No he venido a ser servido sino a servir (Mt. 20, 28).
No tener la pasión de ser superior, ni de ser maestro.
4. LA REVISION DE VIDA
Este será un elemento importante que venga a dar cohesión a la comu-
nidad. Se trata de una dinámica muy distinta de las demás dinámicas de
grupo. No tiene la finalidad de resolver problemas, de encauzar el trabajo,
el estudio, etc. Veamos cuál es su pretensión.
¿Qué es la revisión de vida?
Tiene como finalidad la purificación en su sentido espiritual, la ayuda
espiritual mutua, el crecimiento de la vida comunitaria. Busca por tanto
el conocimiento recíproco, el amor mutuo, la solidaridad con todos, la con-
fianza de unos para con otros. Toda revisión de vida deberá ser hecha en
un clima de oración.
¿Cómo se hace una revisión de vida?
Podríamos decir que su realización es algo parecido a la oraclOn parti-
cipada y compartida, con la diferencia de que en esta revisión de vida
nadie habla directamente con el Señor, sino con El a través de los herma-
nos que tiene a su alrededor.
Los pasos que se dan.
- Ambiente y espíritu de recogimiento.
- Comenzar con una oración o invocando al Espíritu Santo.
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Examen de conciencia particular partiendo de algún texto do la Sa-
grada Escritura de San Vicente u otra motivación apropiada a la
realidad que se va a revisar.
Manifestaciones individuales (uno tras otro va explicando a los de-
más lo que siente en su interior: a nivel oración, relaciones interper-
sonales, de estudio, de frente a talo cual acontecimiento, etc.).
- Además de hablar cada uno de sí mismo, puede hablar de la marcha
general de la comunidad: cómo la ve, cómo la siente, pero sin acu-
sar ni atacar a nadie. Puede sí, por el contrario, manifestar su parte
de culpa, ya que las cosas no van como deberían de ir, y manifestar
su resolución como aportación personal para mejorar algo que se
tenga que mejorar.
Reglas para que la revisión de vida sea de provecho a la comunidad.
Nadie será obligado a manifestarse si no quiere.
- Cada uno tiene que hablar tan sólo de lo que libremente quiera; es
decir de aquello que percibe como un bien para sí y para los demás,
o como un mal para sí.
- También puede hablarse de los demás, pero:
• No hablar nunca mal, ni acusar, ni atacar o juzgar.
• Puede decirse de los demás lo que en su conducta hace bien y
sirve de ayuda a los otros, pero siempre con sencillez y discre-
ción sin adular ni tampoco poner al otro en apuros.
- Aclarar su comportamiento o conducta para evitar el escándalo o la
interpretación menos justa, pero sin caer en la actitud justificadora
de acciones, aun cuando no existen razones o se puede pecar contra
la humildad.
Recibir las amonestaciones con espíritu de humildad y caridad.
Confesar humildemente y con sencillez las debilidades humanas sin
justificarlas. Cosa que nos lleva a un vivir al interior de la comuni-
dad en una mayor apertura de conciencia.
- No hablar de cosas que aunque sean verdaderas puedan escandali-
zar a las personas con poca experiencia o insuficientemente formadas.
Eventualmente los que escuchan pueden en determinado momento
responder a la persona que se manifiesta, para animarla, para ayu-
darle a expresar lo que quiere, para pedirle que aclare mejor algo
de lo que ha dicho y que no se haya comprendido bien.
No olvidar que todo esto deberá ser hecho en un clima de verdadera
sencillez, humildad, mansedumbre y mortificación.
¿Qué hacen los demás mientras uno se manifiesta?
- ·Escuchar con respeto y atención.
Acoger y aceptar con amor y comprensión todo lo que se manifiesta.
No llegar nunca a una actitud de crítica pública, de lo que se ha dicho
en revisión de vida, aunque se trate de algo que no debería haber
dicho. En este caso hay que aceptar incluso ese error o peca,do. y
luego en particular. el superior u otra persona puede hacerle frater-
nalmente una advertencia.
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Ante el problema de la no participación.
Las causas pueden ser las siguientes:
Puede haber muchos que sean tímidos.
Falta de conciencia de pertenencia a la comunidad. Desinterés por
ella.
Puede ser que se encuentre a un nivel muy bajo de auténtica vida
comunitaria: falta de amor fraterno, falta de espíritu de cooperación,
falta de solidaridad, etc.
Falta de confianza mutua, cuando las personas no se conocen con
cierta profundidad.
Puede haber una falta de sencillez y humildad. Exceso de amor pro-
pio y defensa del propio yo. Escasa autenticidad en la vida de oración.
Puede haber excesivo autoritarismo en el coordinador, que lI~gue a
bloquear la libertad personal de los individuos.
Cuantas más personas se manifiesten de la forma requerida, tanto más
será esto señal de que se trata de una comunidad de vida auténtica, que
asume con seriedad su consagración y desea progresar realmente.
Es muy importante que todos sean conscientes de que cuanto ha tenido
lugar en la sesión de revisión de vida, es decir, todo lo que los demás
han manifestado, sea considerado por cada uno como bajo secreto profe-
sional. Nadie tiene derecho a comentar las manifestaciones de los demás,
a no ser por un motivo serio, y en ese caso siempre en privado y con
seriedad.
Para terminar puede dedicarse cierto tiempo a la oración comunitaria
espontánea.
5. ENCUENTRO ENTRE PERSONA Y COMUNIDAD
Hay dos elementos que me parecen importantes para señalar y que en
determinados momentos pueden crear confl icto en la comunidad, como
de hecho ha sucedido.
10. Dicen las constituciones: Promueva la comunidad los valores per-
sonales.
20. Por otra parte la R.F. nos dirá: Los estudiantes, sin menoscabo de
sus propios dones, antepondrán de buena gana el bien de la comu-
nidad a sus intereses particulares, evitando innecesarios singufa-
rismos.
Se trata pues por una parte de promocionar la persona en aquellas cua-
lidades, dones y valores que ella tenga para que pueda desarrollarse y
crecer como persona. La comunidad no deberá ser nunca un obstáculo
para que el sujeto sea persona y se desarrolle al interno de ella misma.
La comunidad deberá ser el lugar donde la persona madure. donde se de-
sarrolle su conciencia personal, el lugar de su unión con Dios, donde pueda
desarrollar su capacidad para ser don y gratuidad.
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Por otra parte, nunca hay que olvidar lo que también las mismas cons-
tituciones nos recuerdan: Disciérnanse los proyectos individuales a la luz
del fin y espíritu de la misión. (C. 22). Nuestras personas con todo lo que
ella encierra pertenecen a la comunidad y sus fines. Con todo lo que se
es y se tiene nos damos a la comunidad y a su fin. Las personas son lla-
madas a sentirse parte de un todo armonioso. Si una comunidad quiere
verdaderamente vivir, debe aprender a convertirse en un medio en el que
cada uno se sienta libre para ser él mismo, para manifestarse, lo que vive
y lo que piensa.
6. LA COMUNICACION DE EXPERIENCIAS PASTORALES
Si nuestra comunidad es para la misión, al mismo tiempo la mlSlon es
para la comunidad. El compartir con los demás los éxitos. los fracasos,
las dificultades, las búsquedas y demás realidades que se viven en el cam-
po del propio apostolado llevan a la persona y a la misma comunidad a no
instalarse, sino a vivir en la línea de buscar caminos nuevos, a corregir lo
que está mal, a vivir la vida de comunidad ayudando y dejándose ayudar.
A crear una conciencia de trabajo de equipo, aunque los ministerios desa-
rrollados por cada uno sean diversos.
Desde nuestra realidad en la que vivimos, somos conscientes de que
los caminos no están hechos, y vivimos más bien en esa búsqueda de una
respuesta más efectiva a nuestro carisma y a la realidad del pobre. Esta
tarea desde la realidad de nuestras casas de formación estamos llamados
a hacerla en común. Y será entonces cuando lleguemos a darnos cuenta
de que lo mejor que nosotros somos y tenemos es también la misma co-
munidad la que nos lo ha dado, o nos ha estimulado a sacarlo de nosotros
mismos.
Es en nuestro trabajo y entrega donde podemos encontrar nuestra rea-
lización, pero es también allí donde encontramos dificultades y también
peligros en nuestra vocación y en nuestra fidelidad al Señor.
La comunidad, los compañeros sean ellos formandos o formadores es-
tán llamados a ser ese apoyo, y ese ambiente con el cual yo comparta
lo que soy y tengo; de lo contrario sucederá lo que San Vicente decía a
sus misioneros:
"Si uno se ve tentado contra la fe, la pureza, etc., no habla de ello ni lo
manifiesta, se va formando en él una costra, un montón de basura, una
especie de llaga y de pus en el cuerpo» (XI, p. 633).
Tanto la persona como la misma comunidad crecen en caridad y se
perfeccionan cuando hay esta comunicación abierta, sencilla y abierta en-
tre las personas.
La comunidad de formadores deberá buscar por tanto que las experien-
cias pastorales de los formandos se constituya en un elemento que sea
formativo comunitariamente, y para esto buscaremos periódicamente en-




Sólo algunas ideas para concluir:
La comunidad no puede ser pensada en términos dualistas, como una
realidad frente a la persona, y por tanto sustancialmente diversa y extraña
a la persona. La comunidad se sitúa más bien como prolongación de la
misma persona. Las constituciones No. 22 nos dice: Nos integramos a la
comunidad integrando nuestras personas y todas nuestras cosas.
Nuestra formación en la línea comunitaria deberá ir buscando la INTE-
GRACION DE LA PERSONA A LA COMUNIDAD Y A UN TRIPLE NIVEL:
a) A un nivel de PERTENENCIA. Es el nivel más profundo. Ahí la per-
sona siente como suyo lo que es de todos. Es un lazo de solidari-
dad, capaz de construir una alianza de vida y de acción. Solidaridad
de conciencias.
b) A un nivel de COMUNICACION. Poco a poco aquel que se siente
parte de una experiencia común desea participar en la construcción
de la comunidad por medio de su propia experiencia y vivencia.
Habrá un esfuerzo por comunicarse a la comunidad, por abrirse a
ella, por contar con ella para su crecimiento y su entrega. La per-
sona llega a abrirse incluso al juicio comunitario para su persona
y sus acciones.
c) A un nivel de la ACCION COMUN. Es esta dimensión fruto de la
vivencia de los dos elementos anteriores, pero al mismo tiempo es
la acción en común la que lleva a la comunicación ya sentirse parte
integrante "de". Una persona llega a un nivel bueno de integración
y de formación comunitaria cuando vive la acción, no como un
quehacer suyo, sino como una realidad común. Cuando la acción
no es hecha en nombre propio sino en nombre de la comunidad.
Preguntas para los grupos de reflexión.
1. ¿Qué grado de participación real existe de parte de los formandos
en la marcha de la comunidad de formación?
2. ¿Qué lugar ocupa el pobre en la formación comunitaria?
3. ¿Qué aspectos de la R.F. hay que acentuar y completar en su apar-
tado de formación comunitaria?
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EXPERIENCIA MISIONERA Y fORMACION
P. FAUSTlNO BURGOS BRI5MAN
Provincia de Puerto Rico
I Nuestras constituciones y estatutos.
11 Realidad que se ha palpado.
iII Nuestra experiencia.
I - NUESTRAS CONSTITUCIONES V ESTATUTOS
Nos referimos aquí, de manera breve, a lo que dicen las constituciones
y estatutos de la C.M.
Nuestras constituciones, son claras y precisas cuando, al hablarnos de
la vocación de la C.M., el segundo fin que proponen es:
"Se dedican a evangelizar a los pobres, sobre todo a los más abandonados".
Esta misma idea la recogen los estatautos en el No. 5, 20. Y 30.:
"Cada provincia, o varias de común acuerdo, deben aceptar al menos, un
territorio de misión donde enviar misioneros como obreros a la mies del
Señor".
y
"Concédase a los miembros de la Congregación la facultad de ayudar de
forma concreta a la obra de las misiones, incluso ofreciéndose a realizar
allí el servicio de evangelización" (Est. 5, 20. Y 30.).
Para ir a los más abandonados, se ha de ir creando en las comunidades
y en las provincias un clima propicio, el cual, debe comenzar en la for-
mación misma, en el seminario. Tal clima propicio debe ir operando en el
seminarista, futuro misionero, una conversión continua, que le lleve a te-
ner un estilo de vida sencillo al igual que los pobres. Es decir, que el semi-
narista tenga participación en la misma vida de los pobres (C 12,6).
Las constituciones mismas, nos animan a que nos preparemos de forma
tal, que los futuros misioneros sean "capaces de cumplir la misión de la
C.M." (77,1), teniendo a Cristo como centro de su vida y de su quehacer,
Cristo centro de su vida y regla de toda la C.M.
De ahí que los formandos deben estar plenamente insertados en los
trabajos pastorales entre los pobres, sin reservarlos a los mayores, so
pretexto de que los estudiantes no están preparados para tal trabajo cuan-
do sabemos que el aprendizaje es continuo. La misión del Paúl, según nues-
tras constituciones No. 20, es anunciar el designio salvífica del PADRE a
todos los hombres: la C.M. está llamada a hacer factible este llamado
del PADRE en el HIJO.
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11 - REALIDAD QUE SE HA PALPADO
Desde hace mucho tiempo, nuestra provincia de Puerto Rico ha venido
ofreciendo una serie de misiones populares, en distintos lugares de Puerto
Rico y República Dominicana. No son pocos los trabajos que los PP. ma-
yores han tenido, con su sudor han regado la semilla del Evangelio por
campos y ciudades; algunos de estos viven aún, otros han fallecido. Por
su realidad social, política, económica, cultural y religiosa, República Do-
minicana se presenta como campo propicio de trabajo para un misionero
paúl.
Hay zonas en las cuales la presencia religiosa es insignificante y la falta
de clero, consagrados y laicos preparados o promocionados, es muy gran-
de, trayendo como consecuencia extensas zonas en abandono general. Los
señores párrocos, conocedores del carisma de la C.M., se han dirigido a
los padres de la congregación con el fin de que realicen misiones en sus
parroquias.
La provincia ha ido respondiendo a estos pedidos de misión. Sin em-
bargo no es sino a partir de 1982, cuando se tiene la primera experiencia
de misión, en la cual, participan de manera específica, los estudiantes.
Aquella misión, que abarcó dos lugares de la isla Quisqueya y Vicente
Noble de Santo Domingo, tuvo una duración de veinte días y fue prepara-
da por los participantes en ella: padres, Hijas de la Caridad, seminaristas
y postulantes de las Hijas de la Caridad.
Nuestra provincia de Puerto Rico (Puerto Rico, República Dominicana y
Haití), cuenta con zonas de real y verdadera misión para un misionero
paúl. Ante esta realidad, la provincia, tomando conciencia de su vocación
misionera y ante las solicitudes, ha tratado de responder, ha ido respon-
diendo según su capacidad, según sus medios. Se trata de ser fieles y res-
ponder a la vocación específica de ser: "los evangelizadores de los po-
bres, de los más abandonados y necesitados". En este responder, ha
echado mano no sólo de la experiencia de los misioneros, sino también
de la cantera juvenil que se va formando en el seminario.
Concluyendo esta segunda parte, tenemos:
En la provincia hay zonas de misión;
- Hay pobres y marginados;
Hay solicitudes;
Nos falta personal;
- Queremos responder a nuestra vocación misionera.
'" - NUESTRA EXPERIENCIA
Si bien es cierto que antes de 1982 se habían hecho experrencias de
misión, nunca antes en nuestra provincia se había incluido la formación
en ellas. La experiencia de 1982, Quisqueya y Vicente Noble en los cam-
pos de misión, sentó las bases para que en adelante los formandos siguie-
sen tomando parte en las misiones, en equipo con los padres y las Hijas
de la Caridad. Juntos elaboran los temarios, que con el tiempo se han
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ido completando, hasta tener el que hoy tenemos (el No. 56 de CLAPVI lo
recoge tal como hoy lo tenemos).
A partir de las solicitudes de misiones a la provincia, son muchas las
que a lo largo de estos seis años se han ofrecido: más de veinte. Al inte-
grar en nuestras misiones la etapa de formación, padres y seminaristas,
por razón del trabajo y los estudios de unos y de otros, estas misiones
tienen una corta duración: 20, 15 o 10 días, dependiendo de la comunidad
a la cual se va, y del tiempo litúrgico (cuaresma, semana santa, tiempo
ordinario -verano-), en estos tiempos nos es más factible realizar las
misiones. Así, una comunidad misionada en semana santa, tendrá una
segunda etapa en verano y hasta una tercera. Si en la primera etapa de la
misión se trató de que viviesen el Misterio Pascual, en la segunda y ter-
cera etapa, se busca hacerle tomar conciencia de su ser cristiano, de su
dignidad como persona, se pone en ejecución el temario general.
La razón de que nuestras experiencias de misión sean tan cortas, se
debe a:
1. El objetivo de nuestras misiones es: promover la liberación inte-
gral de la persona ,a través de la participación y vivencia de su fe
cristiana. Es decir, se trata de suscitar, despertar, avivar la con-
ciencia cristiana de la persona.
2. Los estudiantes tienen que seguir estudiando ...
Asumir esta responsabilidad, ha supuesto para toda la provincia una to-
ma de conciencia de que somos para la misión, de ahí que nuestras nor-
mas provinciales y el mismo proyecto provincial nos llaman de manera
expresa a disponernos todos para ir de misiones y cooperar con ellas en
cualquier momento. También se ha logrado una mayor integración en la
misma comunidad formativa: entre padres y seminaristas y entre semina-
ristas entre sí.
La experiencia de incluir al estudiante, a toda la comunidad del semi-
nario mayor en las misiones, para la provincia ha sido muy positiva, muy
provechosa y es algo, que Dios mediante se seguirá haciendo. ¿Por qué
razón? Porque como nos dicen los estautos en el No. 02:
"En el mundo de hoy, el ateísmo y el materialismo interpelan profundamente
nuestra fe y los métodos tradicionales de evangelizar. Analicen, pues, seria·
mente los misioneros las causas de este fenómeno, convencidos de que en
las presentes circunstancias se les pide un testimonio de fe personal más
firme en Dios vivo y una búsqueda de nuevos caminos para realizar su voca·
ción evangelizadora".
La incorporación de la comunidad en formación, en las misiones, le ha
ayudado, no sólo al misionero de experiencia, sino también al estudiante,
a ésto: a buscar nuevos métodos, nuevas formas de evangelizar. Nos ayu-
da a mantener un contacto con el pueblo de Dios, con los más pobres y
abandonados, a participar de su misma condición: ellos nos evangelizan
a nosotros también. En otras palabras, se cumple lo que expresan nuestras
constituciones en el No. 12. Así, este contacto con la realidad del pobre,
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ha llevado a la provincia. como ya hemos dicho. a darse cuenta de que
es "una comunidad para la misión", teniendo ideas claras de nuestro tra-
bajo evangelizador y de la formación de los nuestros para la misión. La
misión, sirve de "fogueo". deja en el estudiante una experiencia nueva,
en la cual se da cuenta si realmente está llamado para esta vida, le sirve
para darse cuenta del trabajo que más adelante le espera. En palabras de
los mismos estudiantes:
"La misión es prepararnos para lo que seremos y nos ayuda a poner en prác-
tica lo que aprendemos en los estudios y aquí, del carisma vicentino. Es
no quedarnos en teorías".
La integración de la comunidad formativa en la misión hace que los es-
tudiantes se vayan cultivando, enfrentando a la realidad de nuestro tiem-
po, la cual exige una respuesta de fe. La misión misma le ayuda a madurar
cristianamente, a darse cuenta de la gran responsabilidad que se echa
encima. de la tarea que como cristiano tiene, de su compromiso de anun-
ciar el Evangelio.
Esta experiencia nos ha ayudado a lograr una mayor integración en los
trabajos en equipo, ver con qué elemento contamos: sus cualidades y de-
fectos. Ayuda a los formadores a tener un conocimiento más cabal del
estudiante. Por su parte, el estudiante se va ejercitando en el trabajo pro-
pio de la C.M.; va adquiriendo experiencia para un futuro; le ayuda a ma-
durar su fe y clarificar su vocación dentro de la Iglesia, de la C.M.; se
ejercita en práctica de las cinco virtudes; esta incorporación de los for-
mandos en la misión, hace que otros jóvenes sienta el llamado de Dios
a servirle en los más pobres.
CONCLUSION:
Tenemos una vocación específica: seguir a Cristo evangelizador, es de-
cir, realizar lo que El mismo realizó. en un mundo donde "la mies es mu-
cha pero los operarios pocos". De ahí que nuestra provincia, consciente
de su misión, trata de responder a las necesidades de los pobres, según
nuestro carisma. Por eso. sabiendo que la evangelización es una tarea
urgente. prioritaria y que para ello hay que crear una comunidad, vivir en
común para hacer más eficaz esa labor entre los pobres, desde ya, ha
querido incorporar, en los trabajos propios de la C.M., a la comunidad de
formandos. Los resultados que a lo largo de seis años de experiencia tene-
mos, han sido positivos, tanto a nivel de identificación con el pobre, con
nuestro carisma, como en el surgimiento de vocaciones.
Somos conscientes de que hemos tenido fallas, pero la gracia de Dios
y el espíritu de S. Vicente, nos animan a seguir adelante con nuestra labor,
pues somos unos siervos inútiles que no hemos hecho más que lo que
teníamos que hacer.
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COMENTARIOS A LA RATIO fORMATIONIS
PARA EL SEMINARIO INTERNO (1)
(EJES DE FORMACION: E - Madurez Humana)
LUIS VELA. C.M.
Provincia de Venezuela
1. AL TITULO: MADUREZ humana
Madurez es una palabra muy ambigua en la literatura actual de psicolo-
gia y psicoterapia. Y mucho más ambigua aún en la literatura de divulga-
ción: se hizo hace unos años palabra de moda y esto nos llevó a un uso
y abuso de la misma, hasta no saber con claridad de qué estamos hablando
cuando usamos esta palabra muchas veces.
A las palabras les pasa como a las monedas: cuando se gastan dema-
siado, por el demasiado manoseo, ya no se sabe cuál es el valor de ellas.
Para la PSICOTERAPIA GESTAL, madurez es AUTO-APOYO. Y una per-
sona sana es la que ha pasado del HETERO-APOYO al AUTO-APOYO. El
pasar del hetera-apoyo al auto-apoyo es el síntoma más claro de la supe-
ración de la conducta neurótica.
- HETERO-APOYO es apoyarnos en algo o alguien que no somos noso-
tros mismos. V. gr.: personas, ideologías, situaciones concretas de la vida,
afectos, leyes, costumbres, tradiciones, ideales, ¡ntroyectos, oficios, roles,
dignidades, enfermedades, etc.
- AUTO-APOYO es apoyarnos en la propia experiencia descubierta (to-
ma de conciencia. ¡Ajá! apoyarme en mí mismo) y asumida como mía con
plena responsabilidad.
Apoyada en la psicoterapia BIOENERGETICA la gestalt usa como modelo
del auto-apoyo la imagen corporal del hombre:
- Parado en sus propios pies, con firmeza.
- Y con sus manos totalmente libres, para hacer contacto con quien
quiera, de verdad, hacerlo. Mientras tenga que usar sus manos para apo-
yarse en algo o alguien (muletas) no las podrá usar, con libertad, para
apoyarse en quien quiera; vivirá sin comunicación genuida con nadie, en
una soledad alienada y alienante.
2. AL OBJETIVO: "El seminarista PROSEGUIRA el crecimiento ...
El uso absoluto del vocablo PROSEGUIRA, da por supuesto el crecimiento.
- Es cierto que el crecimiento ocurre automáticamente en el nivel bio-
lógico, aunque las somatizaciones como síntomas son, también aquí, mues-
(1) Estos comentarios hechos a la R.F. para el Seminario Interno, tienen validez también
para el Seminario Mayor.
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tras de que este crecimiento mecanlco es muy relativo. El paleo-cortex
funciona hasta cierto punto en nosotros los humanos que ya no tenemos
instintos puros; la biosfera ha sido absorbida, en gran parte, por la noos-
fera.
- No es cierto, de igual modo, el crecimiento en la MENTE (neo-cortex).
El genio más genial usa apenas el 5% de su capacidad cerebral de creci-
miento. Si usáramos el 50% de la capacidad energética de nuestro cere-
bro podríamos hablar 40 idiomas, saber de memoria la enciclopedia britá-
nica, la guerra sería imposible, etc.
Ya Freud vio tres conflictos clásicos en el crecimiento de la realidad
personal: Fijación, Regresión, Desviación.
El crecimiento progresivo no implica un ir en LINEA RECTA. No existe
la recta en la vida, un río va directo al mar, y nunca camina en línea recta,
sino en ZIG-ZAG, haciendo a veces grandes meandros.
Considero sano el tener presente este reto y este conflicto. Es cierto
que una DESVIACION (psicosis) no es fácil que se dé entre nosotros por
la selección acuciosa que tenemos, pero aún ella puede ocurrir como ex-
plosión de situaciones pendientes que determinan una esquizofrenia (de-
mencia precoz).
Pero las FIJACIONES o REGRESIONES neuróticas o psicopáticas sí pue-
den darse y hasta tomarse por signos de virtud madura. V. gr.: La asepsia
e insensibilidad exhibida y exigida y que es, tan sólo, un síntoma claro
de psicopatía o la obsesión neurótica del perfeccionismo compulsivo que
tantas veces hemos tomado como signo de amor a la perfección evangé-
lica o cristiana o religiosa, etc.
3. AL OBJETIVO: "El seminarista proseguirá el CRECIMIENTO . ..
CRECER es una palabra clave y un compromiso fundamental de la teo-
ría y de las exigencias de la psicoterapia GESTALTICA:
- CRECER es dejar de ser, para llegar a ser uno de los puntos de con-
tacto y dependencia entre la psicoterapia gestalt y la filosofía existencia-
lista. Es MORIR, para seguir viviendo.
Supone: Entrar en el IMPASSE y vivir en el IMPASSE. Esto es como ex-
perimentar la muerte. Es vivir el silencio interior, sin palabras subvocales,
lograr la mente en blanco, el vacío fértil de que habla el Zen, las nadas de
San Juan de la Cruz, la disponibilidad total de que hablan todos los místi-
cos de todas las religiones.
Es muy poca la gente que logra entrar en el impasse y quedarse allí:
"Experimentar la propia muerte y volver a vivir, no es cosa fácil".
- Impasse es muerte, pues en él ya he renunciado al hetero-apoyo y
aún no cuento con el suficiente auto-apoyo.
- El impasse puede durar minutos o años.
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Sólo el proceso de IMPLOSION-EXPLOSION me saca del impasse y me
hace vivir de nuevo, apoyado ya en mí mismo, crecido. Sin el proceso im-
plosivo-explosivo, CRECER es tan sólo una palabra de SEIS letras que nada
significa.
No es lo mismo crecer, que he crecido, que estar crecido de verdad. Las
algas y las bacterias, las rosas y los peces y los animales, todos crecen
constantemente, sin saber que están creciendo: dejando de ser para lle-
gar a ser.
Sólo el animal humano puede confundir su fantasía omnipotente con la
realidad. Y si esta fantasía es aplaudida y venerada por el no-yo, hasta el
propio actor puede llegar a creerse su propia mentira. Sólo cuando expe-
rimente la verdadera soledad sabrá cuánto se está apoyando en sí mismo
y cuánto es simplemente un buen actor de un personaje. La verdad les
hará libres, decía también Jesús.
La implosión-explosión, penetrada de los sentimientos fundamentales
miedo-dolor-rabia-placer-alegría-orgasmo, me hace sentir de un modo intui-
tivo y certero el paso de la muerte a la vida. PASCUA.
4. A!.. OBJETIVO: "El seminarista proseguirá el crecimiento
en madurez de TODA SU PERSONA" .. .
Toda la PERSONA es: TODA Materia y mente, carne y espíritu, ins-
tinto y razón, cuerpo y alma .
- La psicoterapia humanista cree en la bondad de todo lo creado como
proclama (Gen. 1, 31) "Vio Dios cuanto había hecho y todo estaba muy
bien"; y (Juan 1, 2 Y 9) "Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada de
cuanato existe. La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre
que viene a este mundo. En el mundo estaba y el mundo fue hecho por
ella y el mundo no la conoció".
- La Palabra está impregnándolo todo: célula, sentimientos, risa, bos-
tezos, sueño, placer, miedo, orgasmo, ternura, dolor, angustia, gozo, ora-
ción, etc.
- La enfermedad es un concepto. Lo único real es el mal uso que ha-
cemos de nuestra energía. La psicoterapia humanista es el arte de ense-
ñar a cada persona el uso mejor de su energía para ser fiel a su vocación
primordial: ser feliz. La psicoterapia pertenece a la educación, no a la
medicina, como hasta hoy fue.
La VISION MALA de las cosas que nos lleva a la guerra civil, dentro de
nuestro propio corazón es una filosofía no cristiana (dualismo maniqueo).
- Si no creo en la bondad de todo lo que soy, jamás lograré mi creci-
miento y mi madurez.
- Si no amo todo lo que soy, jamás seré capaz de usar adecuadamente
mi energía. La usaré: una parte de mí contra otra, mi instinto contra mi
mente o viceversa, mi alma contra mi cuerpo o viceversa, etc.
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Vivir es negociar. dirá la gestalt. Y negociar no es matar. Matar lo que
Dios hizo en mí, y que es bueno, es una pretensión blasfema de enmen-
darle el proyecto a Dios. ABSIT.
5. AL OBJETIVO: " ... con el fin de ser más libre" ...
Sólo quien vive en el VACIO FERTIL es libre de verdad.
La palabra libertad, sin la experiencia previa del silencio, soledad. va-
cío fértil, nada, etc., es un truco publicitario, una trampa que nos tende-
mos a nosotros mismos para sentirnos "BIEN" cuando cambiamos de
dueño.
Sólo la verdad nos hace libres, como también Jesús proclamó, y sin
disponibilidad total: vacío-nada-silencio ... yo no tengo acceso a la verdad,
sólo llego a conocer mis propios prejuicios.
6. AL OBJETIVO: " ... y RESPONSABLE, a la llamada de Dios"
La psicoterapia gestalt escribe así: RESPONSA-HABILIDAD o sea: capa-
cidad de dar respuestas. .
Responder a Dios, sin experiencia previa del vacío-nada-silencio es, sim-
plemente:
- Tomar una pose ante un concepto de Dios, que yo mismo me he
fabricado.
- Primero hago un Dios a mi imagen y semejanza (proyección) y luego
le respondo a ese Dios-imagen-mía. "Me pago y me doy el vuelto".
- Sólo el místico se encuentra con Dios en o más hondo-oscuro-alto-
solitario ...
El maestro Eckard consideraba más importante esta entrada en la indi-
ferencia-disponibilidad-soledad ... que la caridad.
y el cantor de la mística San Juan de la Cruz:
En soledad vivía
y en soledad ha puesto ya su nido.
y en soledad la guía
a solas su querido
También en soledad de amor herido.
Antes de hablar del seguimiento de Cristo, de la fidelidad a Dios, es pre-
ciso que nos clarifiquemos: ¿De qué DIOS se trata?
7. A LINEAS DE ACCION: "Profundizar en el CONOCIMIENTO
y ACEPTACION DE SI MISMO, de sus CUALIDADES y
LIMITACIONES",
La responsabilidad sigue a la toma de conciencia (conocimiento) como
fenómeno automático:
355
- Se trata (toma de conciencia) de la INTELIGENCIA INTUITIVA o VI-
SION (la que le atribuiamos a Dios).
- No se trata del conocimiento racional (inductivo-deductivo). "la puta
del intelecto", como la llamaba F. Perls.
- Para el conocimiento TOMA DE CONCIENCIA: Visión, basta la aten-
ción, la recta vigilancia (Zen), la sobria vigilancia del evangelio (Mat. 24,
36-44) Y tantas y tantas veces repetido en los escritos evangélicos.
ACEPTACION es una palabra fría y pobre, me gusta más llamarla amor,
AMARME A MI MISMO, como ya intuyó el levítico y Jesús, después hizo
del COMO A TI MISMO el centro del evangelio mismo.
- Es curioso que hayan hecho escuela estas palabras: COMO A TI MIS-
MO, entre observadores de la conducta humana, dentro de la psicoterapia
humanista. Un modelo precioso el libro de Elena Llanos: Amate y sé feliz.
- Afortunadamente, también han recogido esto, por vía empírica algu-
nas corrientes cristianas: v. gr. AMATE SIQUIERA UN POCO, de Cecil G.
Osborne, pastor norteamericano creador de un modelo de psicoterapia hu-
manista, quien siempre hablará del triple mandato (no doble): Amate a ti
mismo. a Dios. al prójimo.
- Cantar. cada día. el propio Magnificat es una necesidad vital.
CUALIDADES y LIMITACIONES:
- El LIMITE es lo que me permite el contacto. el contacto siempre ocu-
rre en el límite. lo otro (contacto fuera del límite) o es engaño ... o es
invasión.
- la confusión fuera del límite: O me deprime (catástrofe = límite por
debajo de lo real). O me hace megalómano (anástrofe: límite por arriba
de lo real).
Sala DESDE MI REALIDAD puedo hacer contacto yo: dar y recibir.
8. A LINEAS DE ACCION: "Los CONSEJOS fraternales y la
EVALUACION hecha por los otros miembros de la comunidad
DEBERAN acogerse como una AYUDA".
Consejos-ayuda:
- "Consejos yagua a quien los pida". Este refrán nos presenta la in-
tuición del pueblo que cuestiona y condiciona la validez del consejo como
ayuda a la persona.
- Para la psicoterapia gestáltica, CONSEJO es una mala palabra. Da
por válido que alguien sabe qué es lo mejor para mí. mejor que yo, lo que
es falso.
O pretende ahorrar el esfuerzo de descubrir la verdad cuando la verdad
que yo no descubro es un INTROYECTO destinado a crearme úlceras y pro-
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blemas gástricos, además de mucha confusión.
"Si no quieres usar tus dientes, muérete de hambre", enseñará la ges-
tal1. Dar consejos es como empujar la silla de ruedas, con un corazón con·
movido, cuando quien está sentado en ella es alguien perfectamente sano.
La EVALUACION hecha por los OTROS miembros de la comunidad ...
AYUDA.
- Lo único que alguien distinto de mí puede evaluar, de mí, es mi con-
ducta externa, la única que los otros perciben de mí.
- La evaluación de mi conducta exterior que los demás hacen de mí,
sólo pueden hacerla en cuanto que está o no acorde con un patrón elegido
(v. gr.: ley, costumbre, mandato, espectativas, leyes ocultas, etc.).
- Una evaluación es un JUICIO y un juicio jamás es ayuda.
La carga de resentimiento que genera en el juzgado impide que este
reciba, en su yo más hondo, la ayuda que queremos ofrecerle. "Sólo por
el amor ... te perdonará el pobre ... ".
No juzgar es un mandato serio del Señor que, al menos teóricamente,
siempre aceptó la Iglesia. "De internis non judicat Ecclesia".
"Deberán ?:""Jgerse como ayuda":
- "Si detrás de cada DEBO no hay siempre un QUIERO estamos con-
denados a ser eternamente infelices", enseñará la terapia gestalt.
- Un debo introyectado es una vacuna contra todo tipo de ayuda:
Si yo me trago entero y a la fuerza un consejo o una evaluación, muy
pronto haré fracasar al consejo o evaluador que me está forzando a reci-
bir lo que yo no veo necesario para mí y por eso mismo, no quiero recibir.
Hasta el niño que come a la fuerza acaba vomitando.
- Sin leyes no podemos vivir los humanos (v. gr.: leyes de tránsito,
rituales de comportamiento, etc.).
Pero el DEBEISMO es una maldición que genera seres malditos por su
tiranía destructiva.
La muerte de F. Perls fue una protesta compulsiva contra un "debeismo"
insoportable en él, fruto de una madre judía, como él mismo dice.
" ... Como AYUDA";
- Ayudar es: "Aprender a ser un buen frustrador" (F.P.).
Cuando me pides algo que tú puedes hacer y yo te digo no, entonces
te estoy ayudando de verdad.
Sólo a un paralítico lo cargo en el camino, a un sano lo dejo morir si no
quiere usar sus pies para caminar.
- El formador que vive un conflicto de servicialidad compulsiva:
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Sólo buscar dar a los demás lo que él necesita recibir, y no quiere reco-
nocer que lo necesita.
Este conflicto puede durar años, la vida entera, y hasta mistificarse es-
ta servicialidad compulsiva mirando como modelos a los santos o al mis-
mo Jesucristo.
Un hombre así no puede ayudar a nadie, ni a sí mismo, sólo cuando
reconozca su necesidad y la busque directamente saldrá de su pseudo-
servicialidad.
El ideal del terapeuta gestáltico es morirse de hambre por falta de tra-
bajo. Sólo cuando logre que tú te apoyes en ti mismo y ya no necesites
de mí, te estaré ayudando de verdad. Mientras acepte que te apoyes en
mí no dejaré que te apoyes en ti. "Si te encuentras a Buda, mátalo"
(Zen).
9. A LINEAS DE AccrON: "Si es necesario se podrá recurrir
a la CONSULTA de un especialista".
SI ES NECESARIO:
- La verdadera medicina es la medicina preventiva, como en la China
antigua.
- Puede ser demasiado tarde. Psicosis y psicopatías no se curan, una
vez han estallado como tales. Lo que aquí logremos previniéndolas, es la
única cura real. "El choque que se gana es el que se evita".
- SUELE ser demasiado tarde, entre nosotros los religiosos, cuando re-
conocemos la necesidad de acudir a un especialista. El condicional con
que se enuncia esta proposición: (SI ES NECESARIO) y el mismo vocablo
escogido: (RECURRIR) nos están hablando, entre líneas, de que este tipo
de enfermedades no deberían existir entre nosotros y, lo que es peor aún,
no son bien vistas si aparecen. Como contraste, cuando ya no hay más
remedios a mano, cuando han fracasado todos los sortilegios, magias, obe-
diencias, oraciones, sacrificios, etc., entonces aceptamos ir al ESPECIA-
LISTA Y le exigimos que haga lo que nadie ha logrado hacer hasta ahora
y le amenazamos con el desprestigio si no logra meterse en nuestro jue-
go. Este tipo de recursos tardíos es fatal para la persona, a no ser que
ocurra, a pesar de todo, lo que no suele ocurrir: la curación.
- Este recurso tardío suele ocurrir porque no ESTAMOS PREPARA-
DOS para asumir que: "UN ENFERMO PSIOUICO ES UN ENFERMO":
Un ENFERMO y no un ANTOJADIZO ABUSADOR, aunque el antojo sea
el síntoma más primordial de su enfermedad.
Un ENFERMO y no un MENTIROSO VIVIDOR, aunque la mentira sea el
síntoma principal de su enfermedad y conflicto neurótico.
- Desde hace cincuenta años la psicoterapia se independizó de la me-
dicina y pasó a ser tarea de la educación:
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y a ninguno se nos ocurre preguntarnos si la educación es necesaria
o no.
La prevención prejuiciada y el miedo nos han alejado, a los católicos
principalmente, del campo de la psicoterapia que la hemos dejado, de he-
cho, a los ateos. Es lógico que en este campo casi no aparezca huella
cristiana alguna y, como contraste, este mundo científico ha hallado y crea-
do una manera de ayuda que se está llamando cada día más ampliamente:
LA PSICOTERAPIA HUMANISTA. Aquello para lo que Dios nos envió a su
Hijo: ser plenamente humanos.
- Preguntarnos si es necesaria la psicoterapia, tal como la entiende
la corriente humanista de los últimos 50 años, es como preguntarse si el
hombre necesita el oxígeno para vivir.
Recurrir a la CONSULTA:
- El vocablo CONSULTA todavía nos evoca el ámbito y el contexto
médico donde nació la psicoterapia moderna hace un siglo.
- Este vocablo tiene el inconveniente de prejuiciar como "ENFERMO"
a todo el que acude a este tipo de ayuda. "Yo no estoy loco" es la defen-
sa más habitual para no buscar la ayuda terapéutica que reconocemos
como necesaria.
Si habláramos (v. gr. K. Rogers) de entrevista y cliente en vez de CON-
SULTAS y PACIENTES, facilitaríamos el acceso a un camino común y ne-
cesario para todos.
- Otro sentido encerrado en el vocablo "CONSULTA" es la PASIVIDAD
de la persona que implica de parte de quien solicita este tipo de ayuda:
En la medicación bioquímica es RELATIVAMENTE lógica esta pasividad
del paciente: basta un diagnóstico acertado y fidelidad a la dosificación
de medicamentos.
En la ayuda personal el terapeuta es tan sólo un CATALIZADOR: "Nadie
ayuda a otro". Sin la total colaboración del interesado, la ayuda es im-
posible.
- Lo más importante no es la CONSULTA sino lo que haga el cliente
consigo entre las entrevistas.
- No es la CONSULTA sino el proceso personal lo que va a ayudar de
verdad al cliente.
10. A LINEAS DE ACCION :AFRONTAR LA PROPIA AFECTIVIDAD
Y SEXUALIDAD (4 detalles a comentar):
a) AFRONTAR CON LUCIDEZ LA PROPIA AFECTIVIDAD
Y SEXUALIDAD:
Afectividad-sexualidad: Dos realidades DIVERSAS y CONEXAS entre sí.
Nos pertenecen como humanos que somos, igual que nos pertenece el
hablar y el pensar y el reír y el llorar.
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AFRONTAR CON LUCIDEZ significa:
Dejar de lado la REPRESION como sistema de manejar la vida.
- RECONOCER la realidad que es, en mí, mi vida afectiva y mi condi-
ción sexuada-humana: Sexo-anatomía. Sexo-fisiología. Sexo-procreación.
Sexo-amor. Sexo-valor.
- La represión, por otra parte, es un PROVECTO IMPOSIBLE. V, ade-
más, fuente de conflictos colaterales. V. gr.: somatizaciones y conductas
nocivas. La imagen del "cura regañón" y de la "monja amargada" son ya
proverbiales en nuestra cultura.
Afrontar con LUCIDEZ va a significar, también, responder a esta pre-
gunta: Así es mi sexo y así es mi afectividad, ¿qué quiero ya hacer con
esto que soy para ser honrado y feliz?
b) INTEGRAR, PROGRESIVAMENTE, MI AFECTIVIDAD
V MI SEXUALIDAD:
INTEGRAR es la tarea fundamental de la psicoterapia gestáltica (ges-
talt= integración).
La integración es tarea de la vida entera en un proceso PROGRESIVO y
continuo. El último gesto de integración será: resolver la polaridad. VIDA-
MUERTE, viviendo mi morir de modo nutritivo y no como un invasor des-
tructivo.
La invasión (introyectos) del medio al que nacemos estructura nuestro
yo de modo polar: yo amo, yo odio; yo soy tierno y soy cruel; yo deseo
esta hembra, yo me culpo por desearla, etc.
Las polaridades de nuestro yo son infinitas y lo son, también, las polari-
dades de nuestra afectividad y sexualidad. Son pocas las personas que
logran una integración de polaridades suficiente para tener paz. Sólo el
UNO por ciento de los humanos vive de modo integrador (V. Satir).
Pretender resolver las polaridades ACEPTANDO uno de los extremos y
MATANDO al otro, es la actitud más frecuente. V otro proyecto imposible.
Es establecer la guerra civil dentro de lo más hondo del propio yo.
Al igual que el resto de los humanos, nosotros los religiosos hemos
caído en esta trampa y hasta nos hemos especializado en ella al pretender
suprimir uno de los extremos de nuestras polaridades afectivas y sexua-
les. V. gr. Hemos establecido leyes como estas:
- "Un religioso no puede tener esos sentimientos, v. gr.: odio, envidia,
miedo, no puede enamorarse", etc.
- "¿Por qué tengo yo que sentir esas cosas si hice voto de castidad?
V. gr.: ¿Por qué he de sentir yo excitaciones sexuales, atracción sexual
necesidad de caricias, fantasías eróticas, etc.?".
Las leyes no escritas, como estas, son las más crueles.
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INTEGRAR mis polaridades afectivas y sexuales supone:
1. DESCUBRIRLAS, concretamente, v. gr.: soy tierno-y soy cruel; soy
casta-meretriz, etc.
2. VALORAR LOS DOS EXTREMOS DE MI POLARIDAD: v. gr. Para
mí es bueno ser tierno, cuando ... es bueno ser cruel, cuando ...
"Si quiero que el vendedor no me estafe, sólo tengo que sacar mi
polaridad de prostituta ... " (referencia personal).
3. RESPONSABILIZARME CONMIGO Y MI COMPROMISO: v. gr. "De-
cido ser tierno, cuando ... Decido ser cruel, cuando ...
cl SER, ASI, CAPAZ DE ELEGIR, POSITIVAMENTE Y CON ALEGRIA, LA
VIDA CELlBE:
Elegir el celibato POSITIVAMENTE, implica, al menos:
- Elegirlo, por sí mismo, y no sólo como una condición IMPUESTA, des-
de fuera, a un estado determinado como ocurre con el celibato del estado
clerical.
- Elegirlo por el valor positivo que YO EXPERIMENTO en él. Y no por-
que una enseñanza superior (dogma) proclama que esa vida célibe es
mejor, superior, más grata a Dios, más perfecta, etc., que la vida NO
CELlBE.
Elegir el celibato ALEGREMENTE IMPLICA al menos:
- Elegirlo con paz y gozo, sintiéndonos felices, y viviendo en plenitud
la vida real, por haber elegido vivir célibes.
- Cuando hacemos una elección a la fuerza NO SENTIMOS ALEGRIA
sino un sordo o violento RESENTIMIENTO contra quien creemos es el res-
ponsable de nuestra elección, QUERIDA y ODIADA al mismo tiemp.ü.
Los odios sordos o violentos contra los padres, hijos, pareja, parientes,
amigos, superiores, súbditos, compañeros, curas, obispos, papas, gobier-
nos, ricos, pobres, Dios, etc., son muy frecuentes, aunque no sean siem-
pre claramente conscientes.
La Iglesia católica está en capacidad de hacer un estudio OBJETIVO Y
CIENTIFICO del grado de FELICIDAD o RESENTIMIENTO con que viven el
celibato los clérigos y religiosos.
- Pero, de hecho, no quiere hacer este estudio objetivo y científico.
- Se conforma con proclamar el IDEAL de que: "Un celibato bien vivi-
do es nutritivo y gozoso y plenificante para la persona".
- ¿Cómo es vivido, de hecho, el CELIBATO REAL, por los hombres y
mujeres REALES que conocemos? No lo sabemos con seguridad.
- Sólo tenemos sopechas:
Por las confidencias de compañeros y amigos cercanos.
Por las consultas de casos fronterizos.
Por las peticiones de secularización o dispensas de votos.
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Por lo que nos llega a través de esa fuente sellada con el sigilo que es
la confesión.
Por los chismes que en esta materia llenan páginas y páginas de nuestra
picaresca (v. gr.: De Camilo José Cela: Colleosi, y sus derivados).
- En momentos de sinceridad, nos atrevemos a dar salida a nuestras
sospechas y entonces reconocemos con tristeza y miedo que el porcen-
taje de personas que viven su celibato, con ALEGRIA, es muy pequeño.
d) EL CELIBATO ES UN DON DE DIOS:
Por supuesto. Todo cuanto existe es don de Dios: es gracia.
También la vida de pareja es don de Dios. La página más antigua de la
Biblia (Cap. 2 de Génesis) nos la ha descrito con una belleza y admiración
inigualables.
En otro tiempo, cierto prurito de vanidad nos hizo creer que el don divi-
no del celibato era más exquisito que el don divino de la relación de pareja.
Hoy se ha hecho tan rara la relación de pareja estable que una pareja
estable es mucho más rara que un celibato estable.
- En Venezuela, la mitad de las parejas jóvenes que se casan se di-
vorcian antes de un año.
- Leo Buscaglia (divulgador de algunas corrientes de psicología huma-
nista) nos ofrece estadísticas dolorosas de Estados Unidos. V. gr.: La re-
lación de pareja está durando un promedio de TRES MESES.
- Si la esquisitez de los dones divinos se midiera por la escasez (co-
mo ocurre en el mundo comercial) no podríamos los célibes vanagloriar-
nos ya más de poseer el don de Dios más precioso.
¿Cómo saber cuál de los dos dones divinos hemos recibido y pervive
en nosotros? Celibato o vida de pareja.
La TEORIA de la sublimación de Freud nos ayuda a clarificar la respues-
~a (Conf. Ignacio Lepp: Psicoanálisis del amor).
Una síntesis de esta teoría freudiana, abarca estos 6 pasos:
1. Sólo existe una energía que alienta la vida: Eros, libido, impulso
sexual, sexualidad, energía erótica ...
N.B. Sólo al final de su vida acepta Freud la energía tánica (Tanos)
como integrante de la persona humana. Esto le trae nuevas escisio-
nes en su escuela, como la de W. Reich, quien deja a Freud por no
ser este ya suficientemente erótico. Igual que Adler y Jung le de-
jan por ser demasiado erótico.
2. La energía erótica represada ha de ser drenada, si no queremos su-
cumbir a la crisis neurótica.
3. La energía erótica, QUE ES LIMITADA, ha de ser drenada:
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a) O de un MODO NETO (fisiología: excitación, meseta, orgasmo,
resolución de Master y Jonhson).
b) O de un modo sublimado. Cualquier otra actividad humana fue-
ra de la fisiología sexual. V. gr.: arte, trabajo, deporte, expe-
riencias espirituales, vida comunitaria, etc.
4. El nivel de EROTISMO NETO es INVERSAMENTE PROPORCIONAL al
nivel de EROTISMO SUBLIMADO, ya que el EROS es limitado.
5. Una sublimación 100% NO ES POSIBLE de modo PERMANENTE. La
biología sexual moderna nos ha mostrado la relación causal entre
la presencia de hormonas sexuales en la sangre y la excitación
sexual.
ó. En mi observación personal hay tres factores altamente subliman-
tes en nuestra vida religiosa:
a) Las relaciones personales hondas y ricas afectivamente, vida
de comunidad, amistades profundas, etc.
a) Un trabajo gratificante en que de verdad disfrutemos, no un
trabajo arrastrado por puro deber.
c) Una experiencia de FE VIVIDA, oración, honda y sincera .
.:Ji una sincera mirada a tu SUBLlMIOMETRO te indica el nivel de eros
NETO o SUBLIMADO que tienes, podrás saber si tienes el don divino del
celibato.
N.B. No por carecer del don divino del celibato ya puedes estar seguro
del don divino de la relación de pareja que es, hoy, la relación humana
."ás difícil que existe.
11. A LINEAS DE ACCION: Una conducta EQUILlBADORA en el uso
del TIEMPO, primordialmente el tiempo de TRABAJO:
Uno de los grandes retos que los humanos tenemos planteados es qué
h;:¡cer con el tiempo.
Las LINEAS DE ACC/ON nos exigen, aquí un ideal de conducta equili-
bradora que pocos humanos, de hecho, lo logran (1 % según V. Satir).
- Aprender a llevar una vida "equilibrada, armonizando el trabajo inte-
[pr:tual. trabajo físico, esparcimiento, descanso y deportes, etc.
- E. Berne ha estudiado la conducta humana en este reto de qué hacer
con el tiempo y ha hallado que los humanos empleamos el tiempo en 6
cosas:
1. RITUALES: Conducta estereotipada de comportamiento social.
2. PASATIEMPOS: Conducta destinada a auyentar la angustia.
3. TRABAJO: Conducta humana rentable y productiva.
4. JUEGOS: Conducta de interacción personal destructiva.
S. SOLEDAD: Conducta de contacto silencioso con mi yo integral.
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6. INTIMIDAD: Conducta de contacto integral entre dos yoes, desde
su silencio o soledad personal, no entre personajes.
Una conducta EOUILlBRADORA en el empleo del tiempo exige muchas
cosas, v. gr. estas CINCO:
1. Toma de conciencia de que el centro de mi vida necesito ser yo.
2. Toma de conciencia de que necesito claridad en lo que quiero hacer
con mi tiempo.
3. Toma de conciencia de que necesito repartir mi tiempo con LIBER-
TAD en lo que realmente quiero repartirlo.
4. Toma de conciencia de que necesito claridad en las FRONTERAS
de cada gesto de mi quehacer. Los seis gestos de E. Berne.
5. Toma de conciencia de que cualquier INVASION me desequilibra.
V. gr.: Invasión desde los rituales, pasatiempos, juegos, trabajo, so-
ledad, intimidad.
Las invasiones desde el área de JUEGO o TRABAJO son desastrosas
en nuestra cultura.
- Sin soledad no es posible la intimidad, de ahí la peste de nuestra
cultura. El miedo a la soledad nos ha robado la intimidad, que casi no exis-
te. Sin soledad (silencio) no hay intimidad con Dios (oración) por muchos
gestos rituales que nos fabriquemos.
Desde esta perspectiva creo que podemos entender mejor la exigencia
de adquirir el SENTIDO y el HABITO del trabajo: "Adquirir un sentido pro-
fundo del valor del trabajo y de su función, así como la perseverancia en
él. Adquirir el hábito tanto del trabajo físico como intelectual".
- Es fácil tomar conciencia del sentido nutritivo del trabajo:
Su valor transformallte del mundo y la materia.
El enriquecimiento de la persona al contemplar el éxito en el manejo
del mundo.
La solidaridad con los demás hombres empeñados en el mismo reto.
El bienestar y alegría que el trabajo trae a los hombres, etc.
- y es obivo, así mismo, el poder alienante y tóxico que podemos
dar a nuestro trabajo y que, de hecho, le damos muchas veces. V. gr.:
Fuga de la soledad e intimidad.
Adicción compulsiva de hiper-activismo, como tapadera de la angustia.
Es el sentido alienante que ha hallado E. Fromm en la laboriosidad com-
pulsiva de algunas zonas de Holanda, como fuga a la angustia insoporta-
ble de una teología (calvinista) que pasa el día repitiendo: "¿Seré digno
de amor o de odio?".
Adicción compulsiva de HIPO-ACTIVIDAD, síntoma de crisis depresivas
agudas. N.B. No toda "flojera" es depresión.
Instrumento de manipulación de las personas.
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Fuente de explotación.
Instrumento de manipulación por parte de las ideologías (v. gr.: marxis-
mo-capitalismo).
El trabajo como absoluto, como ídolo al que se le rinde culto.
El trabajo como frente de luchas entre los hombres, etc., etc.
"Necesitas hallar el camino para que tu trabajo te sea placentero y
gozoso".
- Este reto gestáltico es de gran sabiduría: Jamás seré más eficaz en
el trabajo que cuando busque y logre en él mi propia complacencia.
- Y. como elemento sublimante, un trabajo placentero y gozoso es
insustituible.
12. A LINEAS DE ACCION: Iniciativa y creatividad
Considero de gran valor el compromiso que implica la LINEA DE ACCION:
- "Desarrollar la capacidad de iniciativa, la responsabilidad, las cuali-
dades de creatividad en las actividades de la vida comunitaria vicenciana,
así como en el tiempo libre".
- y me parece muy oportuno y NUTRITIVAMENTE RIESGOSO el deta-
lle de que: No sólo en el TIEMPO LIBRE. Sino en las actividades de la vida
comunitaria han de florecer la creatividad y la iniciativa.
Esta exigencia tiene algunas dificultades y algunas alternativas de como
portamiento sano. V. gr.:
a) DOS DIFICULTADES:
1. Todavía existen en nuestras constituciones detalles de OBEDIENCIA
MILITAR o sea: Ejecutar la orden. V. gr.: "Se esforzará en secundar
las decisiones de los superiores a la luz de la fe por más que esti-
men que el propio parecer es mejor".
Este tipo de obediencia sólo es posible, sin desintegrar el yo pro-
fundo:
Cuando la iluminación de la fe nos permita secundar una orden sin in-
coherencia interior del que la ejecuta ("ubi non appareat peccatum", de
S.V.).
O cuando el amor que nos une nos permite fiarnos plenamente de la
persona amada: "Sólo dos clases de personas son buenos obedientes:
los tontos y los que aman mucho".
- Pedir, al mismo tiempo, INICIATIVA-CREATIVIDAD y obediencia mi-
litar es un sarcasmo cínico.
2. ABURRIMIENTO:
La obediencia militar en cosas importantes tal vez sólo exista hoy
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en la congregaclon, en la letra de las constituciones.
- Pero los mandatos intransigentes que yo me impongo a mí mismo,
como rasgos de mi carácter MASOQUISTA, y que me hacen vivir en ABU-
RRIMIENTO, o sea, obligándome a hacer lo que no quiero, ni necesito ha-
cer, eso sí existe en la realidad.
- El ABURRIMIENTO es la peste de nuestra cultura y nosotros no es-
tamos vacunados contra ella.
El tipo de trabajo, el modo de vivir en comunidad. las relaciones inter-
personales que vivimos, la monotonía de los ritos y oraciones, el aisla-
miento de nuestro mundo, las exigencias de uniformidad, etc.
Son lugares y tiempos en que cultivamos con abundancia la autoagre-
sión del aburrimiento, exigiéndonos hacer con hastío y desgano cosas que
podríamos, muy bien, hacer con gozo y energía.
- INICIATIVA Y CREATIVIDAD son, precisamente. la antítesis del abu-
rrimiento. Ubicar la energía de mi vida y dejarla existir eso es creatividad
yeso es iniciativa.
b) ALTERNATIVAS DE CONDUCTA SANA;
"Lo mejor es enemigo de lo bueno".
"Si lloras porque se ha puesto el sol, las lágrimas no te dejan ver el
brillo de las estrellas".
Las manipulaciones continuas a la iniciativa y creatividad, en un mundo
supermanipulado, no significan que sea imposible el vivir con creatividad
y con iniciativa.
Imponernos la ley del "todo o nada" sólo nos lleva a un cúmulo de re-
sentimientos inútiles.
Aceptar una "discreta eficacia" en la actividad de creatividad-iniciativa
es un gesto sabio como enseña W. Dyer en todas sus obras tan famosas,
comenzando por el super best seller: Tus Zonas Erróneas.
"Yo tengo derecho a pedirte lo que yo quiero para mí. Tú tienes dere-
cho a decirme sí o no. Y yo me quedaré en paz con tu sí y con tu no"
(Gesta!).
"Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra, y si también en esta
os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de recorre;'
las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del Hombre" (Mat. 10. 23).
"La naturaleza del hombre es el arte"; proclama el existencialismo
frente al fixismo de la naturaleza que defienden las filosofías esencialistas.
De acuerdo a la opción FUNDAMENTAL que el hombre escoja, vivirá
un proceso de VIDA o un proceso de MUERTE. Reloj de vida o de muerte
lo llaman algunos gestaltistas (Zinker-Moreau). Como los viejos relojes de
sol, marcan estos dos relojes CUATRO horas tan sólo;
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- El reloj de VIDA:
1a. hora: Yo necesito.
2a. hora: Yo muevo mi energía hacia mi necesidad: Yo quiero.
3a. hora: Yo hago contacto con mi necesidad.
4a. hora: Yo suelto mi contacto y quedo así disponible para poder ex-
perimentar nuevas necesidades.
El reloj de MUERTE:
1a. hora: Yo soy: Etiqueta descalificadora de mi yo.
2a. hora: Yo quisiera dejar de ser así.
3a. hora: Yo trato de no ser así. (Ingreso al club de tratantes. Si estás
estreñido no basta con que trates: o "haces" o te mueres).
4a. hora: Yo no puedo ser así porque yo soy así ... , etc.
Como figura sobre fondo: la necesidad va haciendo y guiando la vida.
El hombre ATENTO, creador con iniciativa, descubre su necesidad y la
vive. El mandato de la VIGILANCIA es muy abundante en el evangelio y
en todas las religiones de corte místico como el budismo Zen.
El que sólo repite los esquemas que otros le han grabado, se atasca y
perece.
13. A LINEAS DE ACCION: Crítica
Cultivar el sentido crítico como parte integrativa de la madurez humana,
es una necesidad obvia en un mundo pluralista como el nuestro. Y un gran
mérito el que lo haya señalado la "R. Formationis" en una época en que
tan poderosos se han hecho los esfuerzos uniformantes de la mentalidad,
sobre todo dentro de la Iglesia católica.
N.B. 'La misma razón de ser de esta R.F. es el anhelo uniformante, Ila·
mado en la carta de presentación del P. General: "Promover la unidad de
la congregación".
El campo donde ha de actuar el sentido crítico:
- Ha sido presentado con tal amplitud, que nada queda excluido.
- Al mismo tiempo, la redacción es suficientemente ambigua para que
no despierte susceptibilidades: "Cultivar el recto sentido crítico que le
capacite para escoger entre lo que se nos ofrece, especialmente por los
medios de comunicación, y discernir qué es lo necesario y qué lo super-
fluo .. Forjarse, muy especialmente por el intercambio con los demás, un
juicio sano sobre los acontecimientos, las situaciones y las líneas de
acción".
Si queremos que el sentido crítico sea algo más que palabras, literatura
utópica, sueños imposibles y lindos, etc., es preciso asumir, al menos,
estos TRES compromisos:
10. Compromiso de AUTO-CRITICA personal de mi vida y de mi yo
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profundo.
20. Compromiso de Hetera-CRITICA hacia adentro: de nuestros grupos
de la Iglesia.
30. Compromiso de HETERO-CRITICA hacia el mundo: social, histórico,
político, humano. etc.
10. El compromiso de auto-crítica implica: coherencia interior y armo-
nía en los TRES AMBITOS básicos del yo profundo:
- El PENSAR: O filosofía de vida.
- El SENTIR: O sistema de respuestas emocionales que integran el
carácter.
- El ACTUAR: O sistema de conductas que vivimos de modo signifi-
cativo y constante en el medio histórico al que estamos vinculados.
Que el sí sea sí, y el no, no. Lo que pase de ahí viene del maligno:
padre de la mentira: mentís.
20. El compromiso de hetera-crítica hacia adentro: comunidad-Iglesia:
- No está mencionado expresamente.
- Sí queda INCLUIDO en las fórmulas genéricas: "Lo que se nos ofre·
ce". "Lo necesario y lo superfluo". "Los acontecimientos, las situaciones,
las líneas de acción".
- Si la crítica es buena, obviamente la hemos de ofrecer, primero, a
los más cercanos. LA CARIDAD COMIENZA POR CASA. "Mientras tene-
mos oportunidad hagamos el bien a todos, pero sobre todo, a los herma-
nos (oikeius-domésticos) en la fe" (Gal. 6, 10).
- Nuestro sentido crítico hacia adentro (comunidad-Iglesia).
Creo que es pobre y, en ciertos ámbitos de la Iglesia, casi nulo.
La misma Iglesia no acepta fácilmente la crítica interna que cualquier
democracia tiene.
Somos en la Iglesia católica como los malos terapeutas que "se pasan
la vida haciendo a los demás lo que necesitan hacerse a ellos mismos"
(F. Perls).
Personalmente, no creo en la HONESTIDAD de los profetas que viVen
criticando las injusticias del mundo y cuando su obispo-superior, etc., les
hace un reclamo injusto se callan y encojen como un perrito regañado.
Estoy, así mismo, persuadido de que la DESHONESTIDAD e INCOHEREN-
CIA de muchos de estos profetas de la liberación es inconsciente.
30. La hetera-crítica hacia afuera:
Ha sido abundante y honda desde el V.II.
La hemos asumido como una virtud moderna.
La hemos ratificado, en muchos casos, con el dolor, la persecución,
368
y la entrega misma de la vida lo cual es nuestra corona.
- Una cosa creo que sí necesitamos salvar para que nuestra crítica
del mundo sea RECTA, como nos pide la R.F.
Hemos de ser críticos sin RESENTIMIENTO:
Esto no es fácil lograrlo por ser la rabia retroflectada y proyectada un
residuo ancestral (paleo-cortex, neo-cortex) del comportamiento humano.
De hecho, no han logrado superar el resentimiento los grandes críticos
de nuestros tiempos. "Todos los marxistas que conozco, incluido C. Marx,
han sido manejados por el resentimiento" (1. Lepp: Psicoanálisis del ateís-
mo moderno).
Se nos impone un reto:
- O logramos una crítica del mundo sin resentimiento.
- O sólo lograremos aumentar el capital de resentimiento en la tierra
y en el corazón de cada hombre.
14. A LINEAS DE ACCION:Ser-con
La R.F. ha tomado en serio la integración de la persona, hasta el punto
de que coloca esta integración personal como algo más fundamental que
la integración al grupo. Esta es la interpretación que yo doy al hecho de
colocar en primer lugar el desarrollo del individuo y en segundo lugar el
rol social del mismo, en un grupo.
De este modo la R.F. supera una trampa de nuestra cultura de la que
pocas personas escapan:
- Desde el mismo nacimiento, y aún antes de nacer, somos SOCIALI-
ZADOS sin tener en cuenta la INDIVIDU,ALlDAD.
- y está tan arraigada esta mentira en nuestra cultura, que creemos
posible UN CAMBIO EN LAS RELACIONES INTERPERSONALES sin que
ocurra un cambio en la PERSONA.
Es frecuente que sea este el determinante de muchas consultas tera-
péuticas: "Enséñenos a relacionarnos BIEN sin que cambiemos en nada
personalmente".
Un terapeuta responsable sólo les dirá a este tipo de clientes:
"Cuando aprendas a quererte a ti mismo, estarás listo para poderte
relacionar de un modo nutritivo con tu pareja, padres, hijos, amigos, com-
pañeros, etc.".
"El que está bien no necesita hacer buenos propósitos (que por otra
parte son casi siempre inútiles). El que está bien, obra bien sin proponér-
selo;no puede obrar mal".
Antes de SER-CON es preciso SER:
- Toda la guerra que existe en el mundo, en las comunidades o entre
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los pueblos, es sólo una proyección de la guerra civil que existe en el
corazón del hombre.
- La búsqueda del estar bien YO antes de nada no trae peligro alguno
de egoísmo.
Egoísta es aquel que por no creer en sí mismo vive hostigando a los
otros.
(N.B. Hay dos rasgos contrarios del carácter egoísta-descalificador: Ca-
tástrofe: SOY NADA. Anástrofe: SOY EL MEJOR OMBLIGO DEL MUNDO.
Y ambos son la misma cosa: Negación de mi YO REAL).
El hombre SEGURO, el que cree en sí mismo y se quiere a sí mismo, vive
lo que es (no más y no menos) sin necesidad de invadir o de dejarse
invadir por los demás.
Los SEIS detalles de relación grupal que señala la R.F.
- Los considero simplemente indicativos y no exhaustivos.
- Será bueno, no obstante, mirarnos en este espejo, sin dejar otros:
1. Integración fácil con los demás.
2. Relaciones adultas.
3. Sin gestos defensivos.
4. Con humor.
5. Colaboración.
6. Fidelidad a los compromisos.
San Vicente soñó con que la UNIFORMIDAD resolvería los problemas
del grupo (Conf. RR.CC. 2, 16).
Tal vez resuelva algunos de estos problemas, aún hoy.
Pero la singularidad de cada persona, cultivada y vivida, es la CLAVE
PARADOJICA para tener comunidades ricas y nutritivas.
CONCLUSION:
Les ofrezco estos 14 comentarios como un obsequio carlnoso. Tomen
lo que encaje en su verdad y boten lo que no puedan aceptar. No se sien-
tan obligados a recibir nada de esto que les ofrezco. No dejen jamás que
el cariño con que se lo ofrecen sea un chantaje que les impida decir no
cuando sea no.
Y gracias por la acogida a mi persona.
CUESTIONARIO para la toma de conciencia (grupos).
Poniendo en acción tu MENTE CRITICA. critica estos seis asertos:
1. En nuestra formación religiosa damos más importancia a la repre-
sentación de personajes (v. gr.: el piadoso, el obediente. el casto,
etc.) que al crecimiento de la persona: dejar de ser para llegar a
ser.
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2. Somos los religiosos, los grandes predicadores del amor abstracto
y los grandes miedosos del amor concreto.
3. La mayoría de los religiosos vemos nuestra sexualidad como un
enemigo del que no podemos huir. Esto nos hace vivir en una mez-
cla de confusión y culpa, lo que nos roba la felicidad.
4. La vida religiosa, al estar de hecho orientada hacia un trabajo in-
gente, nos da poca posibilidad para la verdadera soledad.
5. El miedo a perder la castidad nos ha impedido vivir, de un modo
nutritivo, la intimidad en nuestras relaciones humanas y nos ha
creado, así, un vacío muy hondo en nuestro yo.
6. Yo, para mí, soy lo más importante que existe y en la medida que
me quiera a mí mismo, seré capaz de querer a mis hermanos y a
Dios.
El Visitador de México (magnífico anfitrión), el Presidente y
el Secretario de CLAPVI.
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MARIA MADRE: OPCION y COMPROMISO
MANUEL REINA, C.M.
Provincia de Colombia
No nos vamos a ocupar de esbozar una mariología pero sí nos vamos a
detener en un tema que aunque aparece como sencillo es bastante com-
plejo: sabemos muy bien y así nos lo presente Puebla que nuestro pueblo
es un pueblo mariano en su devoción y en su fe, pero María tiene tantas
connotaciones que fácilmente no se percibe a qué María se dirige esa pie-
dad popular.
Delimitando el tema podemos determinar un comienzo en la que llama-
ríamos MARIA HISTORICA: Sabemos muy poco de la vida de aquella niña
israelita a la que sus padres llamaron Myriam -María a la manera gre-
colatina. Vivió hace dos mil años aproximadmente, en un pueblo de Galilea
llamado Nazaret y que es probable que hubiese nacido allí mismo; sabemos
también que se casó muy joven con un hombre nazaretano llamado José,
quien pertenecía a la descendencia de David y que era carpintero; de la
misma manera María era de modesta condición, pero cumplidora de las
leyes; como buena israelita se desposa, circuncida al niño al octavo día;
lo presenta en el templo y va a Jerusalén por pascua.
En esa visión histórica encuadramos el desconcierto de aquellos padres
frente a su hijo, pues no le comprendían lo que El quería decir y la madre
"guardaba todo aquello en su corazón"; históricamente no comprendían el
proceder del hijo y más tarde lo considerarían los suyos "fuera de sí" y
finalmente en el relato histórico de Juan encontramos a la madre acompa-
ñando a su hijo en la pasión y muerte en la cruz.
Apartándonos de los Evangelios y revisando los Hechos de los Apósto-
les con la misma visión histórica, encontramos a María reunida con los
apóstoles después de la muerte de Jesús (Hch. 1,14).
Estos son los breves datos históricos que encontramos en el "Evangelio
de María".
MARIA DEL NUEVO TESTAMENTO:
Es la María de la fe, que es de mayor importancia y a su vez aumenta
y sostiene a la María histórica. Esta María de la fe viene a ser punto de
referencia y norma de toda mariología y adquiere su real importancia en
el acontecimiento de la resurrección por su relación de maternidad con
el resucitado; pues la madre del Jesús histórico es la madre del Cristo
resucitado y así es incorporada a la historia de la salvación que se mani-
fiesta de manera novedosa y que lleva también a comprender de una ma-
nera nueva la persona, la maternidad y la historia de María; es entonces
cuando se le comienza a mirar con ojos pascuales.
A María no se le toma como lugar de reflexión aislado, sino como inte-
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grante de una unidad que tiene como centro a Jesucristo, quien le otorga
su dimensión pascual y así la generan como María de la fe.
Con esto quiero decir que aunque no se rechaza la maternidad biológica
y humana, esta ocupa un segundo plano dejando como primordial la rela- .
ción que ella tiene con Cristo de auditora y cumplidora de su palabra, y
es así como en la comunidad naciente se desvela en la madre de Jesús
la perfecta creyente que da nuevas dimensiones a la maternidad humana.
Ya conociéndola como tal es decir como la perfecta creyente, como modelo
de fe, podemos leer con "otros ojos" datos históricos tales como la infan-
cia de Jesús en Mateo y Lucas, las bodas de Caná en Juan, así como su
actitud frente a la cruz.
La máxima expresión de esa fe de María, la encontramos dispersa en el
Evangelio y un primer momento sería la Anunciación, donde por caminos
extraños "los del Espíritu Santo" acepta ser madre del Salvador; aquí su
aceptación es libre y llena de confianza y se le puede considerar como
el momento de la realización pasiva de la fe.
Posteriormente esa fe se hace elocuente en el Magnificat; allí se des-
vela una autoconciencia de maternidad mesiánica y en su alocución pro-
fética se convierte en la primera evangelizadora, es decir la primera por-
tadora de un mensaje de liberación para los humildes y los hambrientos.
Esa fe se hace total donación y ofrenda en el acontecimiento del calva-
rio donde con datos meramente históricos y humanos contemplamos la
triste escena de una madre que queda más sola y dolorida que nunca por
el sacrificio de su único hijo, pero utilizando los lentes de la fe, se traduce
en el momento de un nuevo acompañamiento; por un nuevo nacimiento,
el nacimiento de la Iglesia y este es el fundamento de la maternidad de
esa nueva familia -la Iglesia- que está representada en Juan.
Esta nueva visión de fe no debe demeritar ni atenuar la dimensión hu-
mana e histórica de esa María, mujer de Nazaret que visita a su prima
Isabel y que sufre viendo morir a su hijo en la cruz.
MARIA DEL MAGISTERIO Y LA TEOLOGIA:
Esta es la que podríamos denominar María de los dogmas o lo que es
lo mismo la María posterior a la María de la fe.
Con el nacimiento de la Iglesia se va dando una evolución tal que quiere
responder a las necesidades doctrinales de esa Iglesia naciente y que debe
dar respuesta también acerca de las verdades, acerca de Cristo funda-
mento de la fe. Al profundizar en las verdades del Cristo resucitado nece-
sariamente se va profundizando en las verdades marianas que luego se
traducirán en verdades dogmáticas. Con ese dinamismo llegamos en el
año 431 a Efeso donde se declara María como MADRE DE DIOS siendo
esta una respuesta al nestorianismo y a las ambivalencias que se quieren
hacer de Jesús al separar su dimensión histórica de su dimensión divina.
Aquí alcanzamos a descubrir como verdadero, que al profundizar en las
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verdades de Cristo se profundiza simultáneamente en las verdades de
María y viceversa.
De la misma manera llegamos en el año 649 a Letrán donde con base en
testimonios neotestamentarios, se relacionan la maternidad divina de Ma-
ría con la virginidad "antes, en y después del parto", teniendo como con·
tenido profundo la virginidad según Pablo, quien la identifica con el preo-
cuparse de los asuntos del Señor con exclusividad y esta visión le otorga
su dimensión pascual.
Continúa avanzando la historia y en 1854 Pío IX define como dogma la
"Concepción Inmaculada de María"; ámbito éste de la madre del Señor
tan caro a la compañía, pues dos siglos antes el padre Renato Almeras
después de un sondeo, la declara como patrona y protectora de la congre·
gación y esa es la razón por la cual ante la declaración de Pío IX el padre
Juan Bautista Etienne en 1855 no oculta su emoción y presenta a la doble
familia como llamada a abrirse paso en un amplio camino que se le abre
por gracia de la Providencia.
Vendrá luego el dogma de la "Asunción" declarado por Pío XII en 1950
y vendrá luego Pablo VI a proclamarla como "Madre de la Iglesia", no sin
dificultades, pues tal afirmación podría llevar a equívocos en cuanto que
la causa matriz del pueblo de Dios es solamente Cristo y no María; es
decir que la Iglesia no nació de María sino de Jesús y por eso no puede
ser hija suya en sentido unívoco. Consciente de esa dificultad, en el dis-
curso de clausura de la tercera etapa conciliar Pablo VI afirma: "Hemos
creído oportuno, consagrar en esta misma sesión pública un título en ho-
nor de la Virgen, sugerido por diferentes partes del orbe católico y parti-
cularmente entrañable para mí... se trata de un título que no es vacío
para la piedad de los cristianos; antes bien, con ese nombre de madre, y
con preferencia a cualquier otro, los fieles y la Iglesia están acostumbra-
dos a dirigirse a María ... María es como madre de Cristo, madre también
de los fieles y de los pastores, es decir, madre de la Iglesia".
Es un recurso que la relaciona con Jesús, en ella Dios se vale de un co-
razón de madre para rodearnos con su amor de padre. "La madre es el
primer continente que descubre la criatura -nos dice Leonardo Boft-,
la pedagogía de Dios fue orientando a la psique humana hacia el aconte-
cimiento histórico realizado por Dios Espíritu Santo en María. La mitifica-
ción que todos hacemos de la mujer como virgen y como madre, cons-
tituye la forma en que Dios nos acerca a su madre y madre nuestra"; des-
de luego no es una maternidad para con nosotros generativa, pero sí de
adopción, de acompañamiento y de proximidad. Decir María-Madre en la
Iglesia es restaurar un vínculo importante para la fraternidad cristiana.
Todo esto ha dado lugar para que las corrientes mariológicas vayan mo-
delando a su modo sus respectivas imágenes de María y es así como tene-
mos "marías cristológicas y eclesiológicas"; maximalistas "de María num-
quam satis" o minimalistas (no quieren ver nada paralelo al camino de
Jesucristo); o también las mariologías de los privilegios (cristiandad) y
la de la misión servicio (en la Iglesia misionera y servidora).
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MARIA DE LA PIEDAD POPULAR:
Es múltiple y con diversas manifestaciones en el curso de los siglos y
cada una de ellas suele tener su propia historia (El Carmen, El Rosario,
Lourdes, Fátima, etc.) y cada una de estas siendo una manifestación de
fe, es a su vez una María que vive al mismo ritmo de su pueblo, que da
sus mismos pasos, que habla en su propio idioma, que sufre con sus sufri-
mientos y que se goza en sus alegrías. Esta es la virgen María. Y ahora
de todas estas, ¿cuál es la nuestra?, ¿cuál es la de nuestro pueblo?
LATINOAMERICA, PUEBLO DE MARIA
Latinoamérica es tierra de María (Publa 282) pero esa devoción mariana
ha evolucionado en el continente; es así como podemos remontarnos a la
conquista para descubrir que "el primer encuentro del mundo indígena de
América Latina con María se realizó a través de la evangelización hispa-
nolusitana" (Camilo Maccise O.C.D.), pues la mayoría de los conquistado-
res eran "fervientes devotos de la virgen María". Así tenemos por ejem-
plo a Cristóbal Colón quien en su estandarte lleva las imágenes de Jesús
y de María; a la segunda isla que encontró la llamó Concepción; en su
segundo viaje a Santo Domingo fundó la primera iglesia y la consagró a
Jesús y su madre santísima. Eran profundamente marianos también Her-
nán Cortés y los demás conquistadores y misioneros. La virgen que traen
es la de la contrarreforma y ésta tiene que luchar también contra los dío-
ses de los indios y es entonces cuando se convierte en la "Virgen Con-
quistadora" que es signo de "fuerza y opresión", es pues una virgen que
se identifica con la empresa hispanolusitana, quienes quieren suavizar su
acción llamándola "María Evangelizadora" pero que no puede ocultar su
transfondo teológico de dominación y sumisión; pues la conquista fue a
su vez, económica, social, cultural y política; era una conquista con espada
y cruz y así lo encontramos descrito incluso en la literatura cuando Fer-
nando Soto Aparicio en una de sus obras nos dice que "el descubrimiento
de América fue la última de las cruzadas", y que "la religión que se inculcó
a golpes de sable, se impuso con homicidios, con incendios, con genoci-
dios y torturas y era curiosamente la religión del amor. Lo que Cristo pre-
dicó se había olvidado cuando unos hombres vinieron en su nombre y do-
minaron todo y todo lo arrasaron. Y entonces la religión que inicialmente
fue concebida con amor, predicada con amor, fundada en el amor se con-
virtió en la religión del miedo, de la cobardía y la traición y fue precisa-·
mente esa religión deformada la que le impusieron a latinoamérica".
En ese ambiente se origina una desteñida reflexión mariana justificadora
de esas actitudes que bien poco podía decir al indígena agredido por mi-
litares y misioneros "conquistadores". Así tenemos numerosos textos que
la transforman casi en leyenda; en ella los españoles encontraban la fuer-
za suficiente y la veían luchar con ellos en la derrota de los indios; se pue-
de condensar ese ambiente en la anotación de Fray Antonio de Santa María
según la cual "nadie puede dudar que el triunfo de esta conquista se debe
a la Reina de los Angeles". El resultado de esa conquista es el que denun-
cia Fray Antonio de Montesinos en su enérgico sermón del cuarto domin-
go de adviento de 1511.
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Con el deterioro de la verdadera Virgen María se deteriora la situación
de la mujer indígena y de la mujer en general, pues con una dimensión
machista se traduce el modelo mariano a la "feminidad ideal", en cuanto
a sumisión, modestia, aceptación, pasividad, resignación, humildad, llegan-
do así a una reducción general de las reales dimensiones femeninas.
Por su parte los indígenas veían en María una "deidad" femenina o una
divinidad que caminaba al frente de los conquistadores y que les infundía
a ellos temor; como si fuera poco dominaban también a sus propios dio-
ses es decir que no sólo se trataba de una lucha de hombres y culturas
sino que simultanea a ellas se dan luchas de las deidades donde salían
ganando no por una real conversión sino por temor, pues la "virgen con-
quistadora" era la fuerza del enemigo.
De todas maneras, como lo ha afirmado Puebla, es un hecho que la devo-
ción a María es algo muy arraigado en el pueblo latinoamericano; es así
como el documento en su segunda parte con un espíritu evangelizador nos
trae una aunque breve, rica enseñanza mariológica (282-303), que tiene
como base y presupuesto el Concilio Vaticano 11 (Cap. 8 de L.G.) y la "ma-
rialis cultus" de Pablo VI entre otros, a los que les da una dimensión la-
tinoamericana. Es esta una enseñanza mariológica con enfoque pastoral
es decir que no es un tratado de mariología dogmática, pero que sin des-
cuidar ese ámbito acentúa lo vivencial, lo afectivo de la figura de María
y nos presenta sus valores para la fe del pueblo y su evangelización y es
entonces cuando se percibe el cambio que Camilo Maccise designa lin-
güísticamente como "de María conquistadora a María madre de los opri-
midos" y en ese contexto se va fraguando el nuevo rostro mestizo de
María y "entre los acontecimientos que van a traer un cambio de pers-
pectiva se destacan sin duda, el acontecimiento de Guadalupe", cuando en
1531 Fray Juan de Sumarraga va al Tepeyac con la tilma del indio Juan
Diego y en ella impresa la imagen de la Virgen de Guadalupe; esto deja
de ser una leyenda piadosa y pasajera, según Arnold J. Toymbee, allí na-
ció lo que hoy llamamos con fuerza histórica AMERICA LATiNA. Puebla
dice que "el Evangelio encarnado en nuestros pueblos los congrega en
una originalidad histórica cultural que llamamos América Latina. Esa iden-
tidad se simboliza muy luminosamente en el rostro mestizo de María de
Guadalupe que se yergue en el inicio de la evangelización" (P. 446); y
es aquí en Guadalupe donde se sientan las bases para una mariología po-
pular latinoamericana.
La virgen se manifiesta en una situación difícil para el indígena pues
hace apenas 10 años que Hernán Cortés S9 había tomado la capital habien-
do llegado dos años antes y entonces Juan Diego pasa a ser el prototipo
de la nueva situación del indígena a quien ella llama "el más pequeño de
mis hijos" se da entonces una traslación de maternidad respecto del mun-
do amerindio en un momento de opresión y dominio.
Otro elemento que cuenta para la reflexión mariana ulterior es el haber
mandado construir una casa entre sus hijos los indios que viven alejados
de los españoles (El Tepeyac); es decir que ya es una madre de "sus hi-
jos"; pasa de ser una madre dominadora a ser una madre cercana que se
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preocupa de la salvación y necesidades de sus hijos "deseo vivamente
que se me erija aquí una casa para en ella mostrar y dar todo mi amor,
compasión, auxilio y defensa, pues yo soy vuestra piadosa madre, a ti y
a todos vosotros los moradores, juntos de esta tierra y a los damás ama-
dores míos que me invoquen y en mí confíen; oir allí sus lamentos y reme-
diar todas sus miserias, penas y dolores"; es notable que el encuentro
con esta madre es familiar y cercano "niña mía, la más pequeña de mis
hijas, Señora" dice Juan Diego pero a su vez es una madre fuerte y pode-
rosa: sana al tío enfermo, hace florecer rosas en tiempo no propicio, con-
vence al obispo. Por eso es Señora; madre y niña. Así la "Virgen conquis-
tadora" pasa a ser la madre del mundo amerindio.
Vendrán luego, otras advocaciones mestizas que generalmente el pueblo
las preferirá a las demás advocaciones foráneas; así tenemos por ejemplo
a Nuestra Señora Aparecida (Brasil); Virgen de la Caridad del Cobre (Cu-
ba); Virgen de Coromoto (Venezuela); la Virgen Mestiza (Ecuador); Nues-
tra Señora de Luján (Argentina); Chiquinquirá (Colombia), etc.
Es decir que la devoción a la Virgen se fue desarrollando dinámicamen-
te durante la colonia y así tanto para criollos como para mestizos e indí-
genas se fue fraguando y acrisolando María como madre de América la·
tina. Aparece siempre con rasgos profundamente maternales de cercanía
y de preocupación por la situación de miseria y opresión de sus hijos. Ella
ahora pasa a ser baluarte de los ejércitos libertadores; tal es el caso de
San Martín quien toma como general de sus ejércitos a la Virgen del Car-
men; en México, Hidalgo' con un lienzo en el cual estaba grabada la Virgen
de Guadalupe la toma para presidir al ejército libertadora; Bolívar hacía
otro tanto. Es decir que durante la independencia surge la imagen de Ma-
ría como la madre libertadora.
UNA MARIA LATINOAMERICANA
No se puede dar una visión unificada y objetiva de las connotaciones
que se le dan a María en nuestro continente pues hay desde quienes la
exaltan y la elevan haciéndola ajena a la realidad; hasta quienes la deter-
minan de tal manera que no alcanza a manifestar su dimensión de madre
de Dios. En esa amplia gama de concepciones tenemos:
El primer caso (la exaltación desmedida) encuentra caldo de cultivo en
un pueblo marcadamente machista donde se idealiza a "la madre", ador-
nándola con todas las posibles virtudes hogareñas y se le reconocen po-
deres y autoridad de talante divino. Así con una expresión latinoamerica-
na se le llamará entonces "Madre Señora del Cielo" y como tal la encon-
tramos en majestuosos santuarios revestida con pomposidad, gala y de-
rroche de joyas.
Fruto de ese ambiente tenemos el reconocimiento a la madre del Señor
que quizás no hemos terminado de entender. Tal es el caso de la madre
de Dios; la reconocemos como virgen; la Inmaculada Concepción; de allí
se han acuñado vocablos tales como "la limpia y pura", "la sin pecado",
"sin mancha", "la purísima", de la misma manera se convierte en refugio
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de todas las maldades y falsedades del mundo.
La mayoría de nuestro pueblo así mismo no sabe lo que es la Asunción
pero cree en ella; es "Nuestra Señora" y tiene como resultado su dimen-
sión de autoridad.
Todas estas "Marías" son "mi madre", aquella que cuida con esmero,
que se preocupa de los suyos; quien actúa en defensa de los suyos cuan-
do están en aprietos; es como un refugio y actúa como una respuesta a
los problemas sin solución del mundo de opresión y dolor que viven.
De otro lado podemos encontrar una María que mirándola históricamen-
te es la que sufre desde el parto y el pesebre la persecusión, opresión y
el destierro; hasta la pasión y la cruz del dolor por ser madre carnal; así
es una más del pueblo que sufre; de aquellos que no han podido sacudirse
de sus dolores y esto lleva a un cristianismo o a un marianismo de dolor,
de viacrucis y de muerte alienante, porque no descubre caminos de resu-
rrección. Ahora deberíamos mirar nuestra propia realidad a ver si no es
más conocida la procesión de la Virgen de los Dolores así como la pasión
del Señor, con preferencia a la Resurrección.
En tercer lugar tenemos a la virgen que se concretiza, que se hace lo
más cercana posible; es aquella de cuya advocación hay una estampa o
una imagen en la casa, en el pueblo o en el santuario más cercano y esa
imagen representa a la persona y es así como se llega a unas relaciones
interpersonales con ella y esa imagen cercana y milagrosa no se puede
cambiar por otra fácilmente. De esa manera tenemos como fruto celebra-
ciones festivas y dolorosas; ofrendas, mandas y promesas.
Toda esta piedad finalmente se traduce en oración que es en definitiva
el diálogo de los hijos con su madre y que se hace en términos que en
ocasiones se hace solemne y marca la grandeza y autoridad de la virgen.
Tenemos por ejemplo como fórmula de diálogo el rosario, pero se ha evo-
lucionado hasta tal punto que se llega a tratar de "tu a tu" con la virgen y
llega incluso a disgustarlos cuando ella no le concede lo que pide.
En definitiva hay que decir que María en latinoamérica es "Mi Madre"
y es "Nuestra Madre" ...
No se desconoce que la riqueza mariana en A.L. es sentida por todas
las clases sociales pero es vivida preferencialmente por los pobres y sen-
cillos (Puebla 447) por eso no cabe duda de que los pobres son un lugar
privilegiado en donde Dios se manifiesta; aunque también se encuentren
con las limitaciones que le imprime ese medio cultural de opresión y que
por esa misma razón aunque elaboran una mariología activa se ve reducida
por las limitaciones de la cultura. Y es allí donde se hace presente como
una María solidaria con la pasión de sus hijos y esta María se hace enton-
ces valiosa para quienes se comprometen en una labor de liberación.
En los últimos años la piedad ha tomado en algunas partes otras con-
notaciones y se mira con preferencia el seguimiento de María. Tal es el
caso de "las comunidades de base; en los grupos donde se explicita la
dimensión política de la fe es donde se aprecian de manera especial los
rasgos denunciadores, enunciadores, proféticos y liberadores de María pre-
sentes en su himno de alabanza: el MAGNIFICAT" (Leonardo Boft). Este
era un punto mariano y femenino que no se había tocado; pues hasta ahora
se hablaba de la virgen y madre amable, dulce, piadosa, humilde y total-
mente consagrada a Jesús y a la Sagrada Familia.
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El cambio de conciencia se ha dado a partir del Concilio Vaticano 1I des-
de donde se hace cuestionante la situación de un continente cristiano
marcado por las injusticias y la opresión; ahora hay motivaciones para
encarnar el mensaje evangélico en este pueblo que tiene fe pero que vive
en condiciones infrahumanas; por eso se acentúa la liberación en la labor
apostólica y pastoral que debe estar orientada a la promoción humana in-
tegral (E.N. 31-33) es decir que se ha dado el paso de una pastoral de
cristiandad a una pastoral de madurez profética y cristiana tomando una
opción preferencial por los pobres y desde allí hacer florecer un nuevo
marianismo latinoamericano, donde el pueblo se siente identificado con la
María madre de los oprimidos; no ya con una María madre meramente
personal sino también social, la que a su vez implica un compromiso con
los hermanos.
Todo lo anterior quiere decir que se ve con ojos nuevos a María como
mujer sencilla y fuerte que está abierta a Dios pero cercana al pueblo,
viviendo en él y con él las exigencias de la palabra y haciéndose pere-
grina de la fe y la esperanza.
Ella entonces se preocupará de las necesidades de la gente pues las
conoce porque perteneció a un pueblo sencillo.
Finalmente desde la experiencia latinoamericana hay que enfatizar a la
virgen del MAGNIFICAT; pues María "fue algo del todo distinto de una
mujer pasivamente remisa o de religiosidad alienante, antes bien, fue
mujer que no dudó en proclamar que Dios es vindicador de los humildes
y de los oprimidos y derriba del trono a los poderosos del mundo" (Ma-
rialis cultus 37) es decir que no solamete es pobre sino que se coloca
de parte de los pobres.
Todo esto como contraparte de la mayor parte de devociones, visiones
y meditaciones marianas que han sido conformadas y moderadas para no
herir la sensibilidad de un público generalmente pudoroso en materia de
justicia social. Para muchos comentaristas, los pobres y humildes se dis-
tinguían por la resignación y mansedumbre; los hambrientos eran, en sen-
tido espiritual, los deseosos de Dios, pues no sólo de pan vive el hombre;
y el referido cambio entre ricos y pobres eludía exclusivamente al precio
que a modo de compensación estaba reservado para la eternidad, en rela-
ción directa con los padecimientos de esta vida.
En la reflexión actual, el Magnificat, conserva su fundamento original
pero con la nueva visión, el resultado final es que allí María cantó su
compromiso de solidaridad con todos los oprimidos de la tierra. Dando a
luz a Cristo en un establo se solidarizó con todos los que carecen de
un techo donde cobijarse. Huyendo hacia el destierro compartió la suerte
con todos los exiliados de la historia. En la tragedia de la pasión vive el
mismo dolor de las madres a quienes las guerras, el terrorismo o un acci-
dente arrebató violentamente a su hijo.
Termino con unos interrogantes que se plantea José María Larca:
¿Habrá cerca de Dios alguien mejor preocupado que María para enten-
der la intensidad de tanto drama humano? ¿Habrá alguien más idóneo que
ella para transmitirle nuestra esperanza y deseos de salvación? ¿Quién
despertará mejor nuestra confianza a la hora de dirigirnos a Dios?
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LA PIEDAD GfHailANA EN EL CARISMA VICENTlNO
GONZALO MONTOYA, C.M.
Provincia de Colombia
Si observamos la personalidad de San Vicente en lo que a piedad ma-
riana se refiere, vemos que es una piedad sencilla, humilde, práctica. Es
un verdadero retrato de la sencillez de un campesino que como cristiano
auténtico aprende de sus padres el amor a nuestra Madre del cielo.
Apoyado seguramente por sus padres, Juan de Paúl y María Bertranda
de Moras, manifestó el niño Vicente su amor por la Madre de Dios, prueba
de esta actitud fueron las frecuentes visitas hechas por él, al viejo santua-
rio de Nuestra Señora de Buglose y las oraciones elevadas con la pureza
de un niño en la encina de su casa. Me atrevo a decir que fueron los co-
mienzos de la devoción filial que más tarde hace practicar a los misione-
ros y que velará para que se tenga interés por esta devoción que él ha
recomendado.
Podemos sentir a un niño Vicente con un afecto sincero y silencioso a
María Santísima, que fue reforzado muy probablemente por los francisca-
nos de Dax.
A los 24 años, en plena juventud y en la discutida esclavitud en Túnez,
él mismo manifiesta textualmente: "Dios conservó en mí una esperanza
de liberación, debido a las asiduas plegarias que dirigía a El y a la Santí-
sima Virgen María por cuya intercesión creo firmemente haber sido libe-
rado" (S.v.P. Coste, Tomo 1, pág. 7).
Organizando las caridades en Chatillón al reunir a un grupo de piadosas
señoras del pueblo y fundando la primera asociación de caridad al servi-
cio de los porbes, Vicente de Paúl les pide esa confianza total a la Madre
del Señor, y funda las caridades para honrar a Nuestro Señor Jesucristo
y a su santa Madre a fin de atender las necesidades de los pobres.
«Como no es posible que no vaya bien una obra de importancia para la que
se invoque la Madre de Dios, las susodichas damas, reza el acta de la reu-
nión, la toman por patrona de la obra y que tengan de ella un cuidado
especial» (S.V.P. XIV, 125).
Invita pues San Vicente a creer en Dios que trabaja con nosotros y que
hace nuestras cosas cuando nosotros hacemos las suyas; pero no se que-
da atrás en la confianza en María Madre del hombre, cuya presencia de
amor experimenta en su vida personal. Confiar en ella es su gran lema.
Las Hijas de la Caridad, impregnadas de las actitudes místicas de Santa
Luisa de Marillac con sus plegarias originales de las cuales ella era muy
aficionada, pero que Vicente no le aprobaba y que ella veía muy importan-
tes y que luego Vicente tuvo que aprobarle y permitirle que las rezara en
los momentos de inquietud. Veamos una de esas sutilezas:
«El rosarito es la devoción de la que le pedí a su caridad permiso hace tres
años y que rezo en particular. En una caja tengo gran cantidad de esos ro-
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saritos, con unos pensamientos escritos sobre el particular con el fin de
dejárselos a las hermanas después de mi muerte, si su caridad lo permite.
Ninguna de las hermanas sabe nada. Tiene como fin honrar la vida oculta
de Nuestro Señor en su estado de prisión en las entrañas de la Virgen y
felicitarla a ella por su dicha durante aquellos nueve meses. Las tres pe-
queñas cuentas sirven para saludarla con sus hermosos títulos: HIJA DEL
PADRE, MADRE DEL HIJO, ESPOSA DEL ESPIRITU SANTO. Esto es lo prin-
cipal de esta devoción que, por la gracia de Dios y a pesar de mi indigni-
dad no he dejado desde el tiempo que le dije. .. Este pequeño ejercicio es
mi intención para pedir a Dios, por la encarnación de su Hijo y los ruegos
de la Virgen Santísima, la pureza tan necesaria a la compañía de las Hijas
de la Caridad y la firmeza y solidez de esta compañía según su divino
agrado» (Jean Calvet, Luisa de M., pág. 136).
Esta devoción a María queda grabada en las Hijas de la Caridad que
orientadas por él se ven abocadas a tomar actitudes concretas. Lo prue-
ban las siguientes alusiones en las conferencias:
Las invita a obedecer como lo hizo María (conferencia del 25 de nero
de 1643).
María, modelo de saber afrontar el sufrimiento (conferencia del 11 de
diciembre de 1643).
Invocarla a ella cuando se ha cometido una falta. Le envía incluso una
estampa de María a una hermana para que reconozca frente a ella sus
faltas (conferencia del 30 de mayo de 1647).
Dirigirse a María como esposa del Espíritu Santo (ibíd., 30 de mayo de
1647).
Es bueno ser devoto de la Virgen María (conferencia del 15 de noviem-
bre de 1654).
Hay que honrar la caridad de Cristo y María (conferencia del 29 de sep-
tiembre de 1655).
Ser humildes como María. "Santísima Virgen María, tú declaraste en tu
cántico que se debió precisamente a tu humildad el que Dios hiciera en
ti cosas muy grandes" (conferencia del 2 de diciembre de 1657 sobre las
reglas).
La conferencia del 8 de diciembre de 1658 exhorta de manera especial
a venerar a María con el rezo del santo rosario, presentándolo como una
oración muy eficaz "pues si lo hacen los turcos teniendo una especie de
devoción o de rosario ved si no es razonable que tengáis mucho devoción
a la Virgen María". La santísima Virgen es la gran patrona de la compa-
ñía; se ha fundado bajo el estandarte de tu protección; si otras veces te
hemos llamado Madre nuestra, ahora te suplicamos que aceptes el ofreci-
miento que hacemos de esta compañía ...
Con la anterior presentación podemos ver una piedad mariana sencilla,
vivida en los acontecimientos de una vida acompañada de virtudes al esti-
lo de María, que debe ser para la Hija de la Caridad todo un programa de
vida.
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CRONICA DEL ENCUENTRO EN XOCHIMANCA
SOBRE FORMACION VICENTINA
El 20 de julio a las 4:30 p.m. se empezó el 111 encuentro sobre forma-
ción de los nuestros a nivel CLAPVI. Por primera vez están representadas
TODAS LAS PROVINCIAS latinoamericanas y la viceprovincia de Costa
Rica y las casas misión de Panamá y Honduras. También en esta ocasión
tenemos un representante de Cuba. Presiden el acto inaugural el P. An-
tonio Elduayen, visitador de Chile y presidente de CLAPVI, el P. Carlos
Langarica, visitador de México, quien personalmente y con otros padres
y hermanos, ha estado solícito recibiendo en el aeropuerto a los partici-
pantes venidos por diferentes rutas. También está allí el Secretario Eje-
cutivo de CLAPVI. De México participan además, un número representati-
vo de jóvenes estudiantes de teología y filosofía, que se encargan de ha-
cer que no nos falte nada en esta nueva casa que estamos estrenando y
que será la sede del teologado a partir de mediados de agosto. En total
estamos 35 participantes en este encuentro. En la sesión inaugural nos
acompañan la Hermana Visitadora de las Hijas de la Caridad y algunas
hermanas.
En sus sentidas y calurosas palabras de bienvenida el P. Langarica dijo
que nada mejor que inaugurar la casa del teologado dedicada a S. Vicente
en sus 250 años de canonización y bendecida por el M.H. P. General, que
realizando en ella el 1II encuentro de formadores latinoamericanos. Uste-
des, dijo, representan a los formadores de toda Latinoamérica y en uste-
des están puestos los ojos de toda la Congregación, pues los vicentinos
del maííana serán lo que ustedes les den en la formación. Hay que ir hacia
adelante adaptándonos a los tiempos actuales, conservando lo bueno del
pasado. Bienvenidos a México y que esta reunión tenga muchos frutos
para la C.M. en latinoamérica.
Por su parte el P. Elduayen, presidente de CLAPVI, leyó una carta de
saludo del P. Roberto Maloney, consejero general y luego dirigió unas pa-
labras haciendo un poco de historia sobre las dos anteriores reuniones de
CLAPVI sobre formación. (1)
Como en toda reunión, el secretario pidió el nombramiento de las diver-
sas comisiones necesarias para la buena marcha del encuentro. Hubo lue-
go una rápida presentación de cada uno de los participantes y terminamos
esta sesión inaugural con la Eucaristía presidida por el P. Visitador de
México. Durante la homilía el P. Manuel González, uno de los organizado-
res del encuentro, hizo una reflexión sobre la vocación del profeta. El sitio
de la reunión está en San Lucas Xochimanca, en la Delegación de Xochi-
milco, al sur de la gran ciudad de México, está ubicada en una colina con
una hermosa vista sobre el valle y la ciudad de México.
Jueves 21. El día de hoyes de suma importancia pues el tema que es-
tudiamos y reflexionamos es nada menos que el EJE VICENTINO. El P. An-
(1) El texto completo de esta intervención se publica en esta revista.
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tonio Ubillus. que estuvo en la elaboración del documento de la Ratio For-
mationis, expone profunda y claramente este tema. Habla primero de la
experiencia espiritual de S. Vicente y nos recuerda que su única experien-
cia es la del Evangelio.
El Maestro de Vicente fue Jesucristo evangelizador de los pobres. Espi-
ritualidad es vivir en el Espíritu que es amor; es una actitud global, que
abarca la gratuidad, la evangelización, lo escatólico, lo cultual ... La ex-
periencia espiritual de Vicente fue el seguimiento de Jesucristo evange-
lizador de los pobres. Nuestra santidad como la de Vicente debe pasar por
Jesucristo evangelizador de los pobres.
Después de la conferencia hubo aclaraciones y trabajo en grupos que
se recogió luego en una plenaria, donde se trató de encontrar entre todos
"lo que es específicamente vicentino".
Terminamos este día tan importante con la Eucaristía.
En la cena los jóvenes nos recrean con alegres canciones mexicanas ...
Viernes 22. El P. Luis Vela, quien nos orientará en el día de hoy sobre
los aspectos humanos de la formación, dirige la oración de la mañana,
usando métodos que para la mayoría son nuevos ... Tratamos de interiori-
zar y orar hasta el ruido continuo del tractor que está desde muy temprano
nivelando los campos de la casa. Durante este día el P. Vela nos expone
algunos puntos de la sicoterapia humanística utilizando un comentario a
la Ratio del Seminario Interno. .. pero lo esencial sirve también para el
seminario mayor. Reflexionamos sobre el "autoapoyo" que hay "que dejar
de ser para llegar a ser", sobre la "afectividad y la sexualidad", etc. Hoy
no tuvimos trabajo en grupos, sino que después de un punto tratado por el
P. Vela, había aclaraciones, preguntas, complementaciones, etc. Se termi-
na el trabajo del día con una hora de reflexión personal y con la Eucaristía
que engloba el trabajo intenso y fructífero y lo presenta al Señor.
Sábado 23. Hoy son los cohermanos de Centroamérica, Pedro Aguilar
y Carlos Caballero, los que nos orientan con sus charlas y trabajos en
grupos sobre la dimensión apostólica de la formación. Por su parte el P.
Faustino Burgos nos hace ver la importancia de las misiones como ele-
mento formador del misionero vicentino. Fue un día muy práctico y de
mucha participación tanto en los trabajos en grupos como en la plenaria.
El secretario de CLAPVI, ayudado por dos postulantes de las H.C., está
muy ocupado traduciendo al castellano las ponencias de los brasileños ...
La Eucaristía termina el día y recoge los frutos del trabajo.
Domingo 24. Día del Señor. Celebramos la Eucaristía al comienzo del
día y luego vamos de "turistas" hacia las pirámides de Teotihuacán. Vien-
do las grandes construcciones testimonios de siglos de prosperidad de im-
perios indígenas desaparecidos, nos sentimos unidos a nuestros antepa-
sados y continuadores de una historia llena de luces y de sombras. Y como
en toda excursión "que se respete" también hubo en este día "un perdi-
do", pero que felizmente apareció. (Detalles de esto los pueden pedir al
diácono de Colombia, Manuel Reina). También visitamos ese día el anti-
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guo monasterio de Acolman y en las horas de la tarde regresamos a Xo-
chimanca, desde donde pudimos contemplar hermosos juegos pirotécnicos
en el valle. por ser la víspera de la fiesta de Santiago, patrono de varias
parroquias del valle.
Lunes 25. Hoy son nuestros hermanos del Brasil los que exponen el te-
ma de la formación intelectual de los nuestros ...
Tenemos la traducción de las conferencias y esto hace comprender me-
jor el trabajo. Sucesivamente escuchamos al P. Roberto y Geraldo Barbosa
de Rio de Janeiro, al P. Valenga de Curitiba y al P. Van den Berg de Forta-
leza. Teología de la liberación, comunidades eclesiales de base, inserción
en pequeñas comunidades en ambientes pobres, son realidades que viven
nuestros hermanos vicentinos brasileños en el proceso de formación. Las
tres provincias hacen intercambios no sólo a nivel de formadores sino de
los formandos que se reunen (representaciones de cada provincial cada
año para intercambiar experiencias y elaborar proyectos y peticiones. El
día de hoy nos hizo ver que no podemos repetir y quedarnos con lo que
se ha acostumbrado en materia de formación, sino que es necesario "es-
tar en búsqueda".
En la Eucaristía hay creatividad y más participación, como siempre los
cantos son animados por los jóvenes de México, hoy resuena en brasileño
el canto "O povo de Deus" que nos recuerda que somos peregrinos como
lo fue el pueblo de Israel ...
Martes 26. El P. Benjamín Romo, de México, quien no ha podido estar
con nosotros por sus ocupaciones como Director del Seminario Interno
en Guadalajara, ha venido para presentarnos el tema de la "formación co-
munitaria". Coincidencialmente él también había tratado este tema en el
II encuentro de formación en Quito en enero de 1986, de manera que nos
presenta el tema con un sentido de progresión. Los trabajos en grupo y
la plenaria aclaran y enriquecen el tema tan fundamental en la vida vi-
centina.
Miércoles 27. Hoyes un día mariano ... Ya las laudes nos lo hacen vi-
vir con una hermosa oración de Mons. Pironio, el cardenal juglar de María
latinoamericana. El tema está a cargo de dos colombianos, el P. Gonzalo
Montoya, quien expone brevemente la devoción mariana de S. Vicente. y
del diácono Manuel Reina, quien hace una interesante presentación de
María en la óptica del Magnificat y de latinoamérica.
En las horas de la tarde vamos en "pía peregrinación" a la Villa de Gua-
dalupe para concelebrar en el imponente santuario de la Madre, patrona
de México y de América Latina. Nos acompañan las Hijas de la Caridad y
algunos laicos de la familia vicentina. Preside el secretario de CLAPVI,
quien en su homilía hace un recuento de la "geografía mariana latinoa-
mericana" y termina haciendo en nombre de la C.M. de América Latina,
la consagración a María que la comunidad acostumbra desde los tiempos
del P. Almeras ... fue un momento emocionante y fuerte de nuestro en-
cuentro. Imposible estar en México y no estar ante la Virgen del Tepeyac ..
¡Gracias Madre ... !
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Este día lo completamos con una cena típica mexicana en la casa pro-
vincial, en la calle del 57 ... y luego asistimos todos al ballet folclórico
en el teatro de Bellas Artes ... Fueron dos horas de arte y colorido que
nos mostraron la riqueza y variedad del folclor mexicano ...
Jueves 28. Vicente Finherty, de la provincia USA, que trabaja en Pana-
má y que está acompañando a algunos jóvenes que hacen su seminario
mayor con los de México, expone de una manera muy creativa (sociodra-
mal el tema del día que es "Los laicos en la formación vicentina".
También por grupos se tabula y valoran las respuestas a la encuesta
que CLAPVI había enviado a los participantes.
Viernes 29. Hoy el trabajo es diferente pero no menos intenso. Las di-
versas comisiones: de espiritualidad, eje vicentino, formación humana, for-
mación intelectual ,formación apostólica y formación comunitaria, están
muy ocupadas elaborando cada una la parte que le corresponde del así
llamado "suplemento CLAPVI a la RFV". Como siempre, en estas reunio-
nes el tiempo se hace corto y los participantes quisieran poder hacer más
de lo que se ha podido hacer ... Se trabaja con amor y con responsabili-
dad quitando tiempo al descanso.
Sábado 30. Nuestro cahermano el gran misionero de Abisinia, San Jus-
tino de Jacobis, nos acompaña en este último día de nuestro encuentro.
Hay plenarias seguidas de trabajo en grupos que exigen nuevas plenarias
para la aprobación por parte de la asamblea de lo que hemos creído que
es más importante para América Latina en materia de formación. Siempre
se ha querido responder desde la experiencia a la pregunta ¿qué se debe
acentuar de la RFV para nuestro contexto latinoamericano? ¿Qué se debe
completar?
El P. Elduayen, presidente de CLAPVI, acompañado del P. Visitador de
México y del secretario de CLAPVI, presiden la concelebración de clau-
sura, que fue de acción de gracias a Dios, a las provincias que enviaron sus
formadores, a nuestros magníficos anfitriones los cahermanos de México,
a Víctor el secretario fiel de actas, a la comisión coordinadora, a las di-
versas comisiones, al personal de la casa, etc., etc. Eucaristía de despe-
dida, después de esos diez días de amistad y fraternidad vicentina y siem-
pre queda la esperanza de volvernos a encontrar en algún lugar ...
Domingo 31. Empieza el regreso a casa y por diversas líneas aéreas, y
a veces con algunas complicaciones de itinerarios, los participantes a este
111 encuentro sobre formación de los nuestros, van a llevar a sus provin-
cias los frutos de este muy buen encuentro.
Antes de terminar esta crónica hay que hacer notar que las Voluntarias
Vicentinas de la caridad y un representante de las Conferencias de S. Vi-
cente estuvieron una noche saludándonos en compañía de algunas Hijas
de la Caridad. Fue la ocasión para un diálogo vicentino con nuestros her-
manos laicos que con el mismo carisma de S. Vicente sirven con amor y
organización al pobre.
La evaluación del encuentro hecha por los participantes fue muy positi-





Los PP. Jean Claude Jean Philippe
y René Verlene Suffrin son los dos
primeros vicentinos ordenados como
presbíteros oriundos de Haití.
El Boletín Provincial C.M. de Puer·
to Rico (mayo-junio 1988. No. 133)
trae amplia información sobre este
acontecimiento. Allí se dice: "El 25
de junio es un día grande para la fa-
milia vicenciana. Ha sido un aconte-
cimiento sin precedentes. Once sa-
cerdotes de la Misión nos congrega-
mos en Puerto Príncipe para partici-
par y celebrar la ordenación sacerdo-
tal de estos dos hermanos nuestros.
La juventud de la provincia estaba
allí. Los últimos ocho sacerdotes de
la provincia... Desde Sto. Domingo
íbamos seis sacerdotes, un semina-
rista, una joven seglar. Desde Puerto
Rico iban cinco sacerdotes y un gru-
po de hermanas ... La celebración fue
muy bella, con muchos cantos y ni-
ños como serafines danzando frente
al altar, mientras un coro cantaba ani·
mosamente. Aunque la celebración
duró tres horas y cuarenta minutos,
nadie se cansó... El obispo se diri-
gió al final a los presentes en Kreyol,
luego en castellano a los visitantes.
También los dos ordenando hablaron
en Kreyol y castellano ... Al final, en
casa de las Hermanas en Fleurio la
multitud pasó de la misa a la me·
sao .. ".
CLAPVI se une al regocijo de la
Provincia de Puerto Rico y felicita
muy fraternalmente a estos dos co-
hermanos haitianos, JEAN CLAUDE y
RENE, Y espera que sean semilla de
muchas más vocaciones nativas de
ese hermano país, donde San Vicen-
te seguramente tiene muchos proyec-
tos en favor de nuestros "amos y se-
ñores" los pobres.
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• 20 AÑOS DE MEDELLlN
El 24 de agosto de 1968 Paulo VI,
desde la catedral de Bogotá, inaugu-
ró solemnemente la JI Conferencia
General del Episcopado Latinoameri·
cano, que luego se desarrollaría en
Medellín (Colombia) de los días 26
de agosto al 7 de septiembre de 1968.
CLAPVI quiere recordar con gratitud
para con Dios, esta fecha que marcó
para América Latina el comienzo de
una NUEVA ERA. Paulo VI y otras pero
sonalidades han llamada a la reunión
de Medellin: "Monumento histórico
de la Iglesia latinoamericana"; "acon-
tecimiento providencial"; "hecho de·
cisivo del pueblo de Dios en Latinoa-
mérica"; "la más grande toma de con-
ciencia de un continente", etc.
Medellin señaló "el paso del Señor
por nuestro continente".
CLAPVI quiso sacar un número es-
pecial para conmemorar estos 20
años de Medellín. Desafortunadamen-
te los artículos pedidos no llegaron a
tiempo. .. por eso este número so-
bre Medellín se publicará al fin de
año.
• VISITADORES
El P. Gregorio Alegría fue confirma·
do para un nuevo trienio como Visi-
tador de Puerto Rico, provincia que
incluye también a Sto. Domingo y
Haití.
El P. Aurelio Londoño, que se de-
sempeñaba últimamente como rector
del seminario mayor de teología de
la diócesis de Ibagué, fue nombrado
por el P. General como Visitador de
la provincia de Colombia, por un pe-
ríodo de seis años.
Que San Vicente les dé abundante-
mente su espíritu de amor y de ser-
vicio al pobre para bien de C.M. en
latinoamérica.
• NIÑA CHILENA BEATIFICADA
En su visita a Turín el Papa Juan
Pablo 11 beatificó a Laura Vicuña, una
niña de trece años, nacida en Santia-
go de Chile el 5 de abril de 1891 y
que murió en Junín de los Andes (Neu-
quén-Argentina) en 1904. Fue alumna
de un colegio de María Auxiliadora.
La madre de Laura al quedar viuda
vivió ilícitamente con un hombre pa-
ra quien trabajaba. Este, inclusive, se
insinuó a la niña, quien no solamente
supo resistir sino que se ofreció co-
mo víctima al Señor, por la conver-
sión de su madre. Dios le tomó la
palabra. Laura enfermó de tuberculo-
sis y poco antes de morir reveló a
su madre el pacto con Dios. La ma-
dre le promete escapar del hombre
que la sometía y desde el día mismo
del funeral de su hija, cambia radical-
mente de vida. "La beatificación de
Laura Vicuña -dijo el Papa- debe
hacernos reflexionar sobre la impor-
tancia de la familia en la educación
de los hijos y en los derechos que
estos tienen a vivir en una familia
normal, que sea lugar de amor recí-
proco y de formación humana y cris-
tiana. Es también un llamamiento a
la sociedad moderna para que respe-
te siempre la institución familiar y la
educación de los jóvenes".
• CARTA APOSTOLlCA
DEDICADA A LA MUJER
"Que la mujer se libere de todadis-
criminación bas¡;¡da en el sexo y de to-
da forma de explotación, comenzando
por la violencia sexual". Con estas pa-
labras el Papa lanzó un llamamiento
en defensa de los derechos de la mu-
jer en lo que llamó "un feminismo
cristiano". Pronto aparecerá la Carta
Apostólica dedicada a la mujer.
En el nuevo documento -dividido
en tres partes- el Papa trata en la
primera, de la mujer en la historia de
salvación, arrancando del Antiguo Tes-
tamento, para llegar a la realización
del ejemplo de la mujer en María, ma-
dre de Jesús.
La segunda parte está dedicada a
describir el modelo de mujer en la ex-
periencia vivida por María: mujer, no-
via, esposa, madre, con todos Jos pro-
blemas cotidianos de su realidad de
mujer.
En la tercera parte se habla de la
mujer en la Iglesia, su colaboración
en la obra de la Redención, en la evan-
gelización y predicación de la Palabra
de Dios, en la catequesis y adminis-
tración de la Iglesia. El documento
consta de 88 páginas.
• CLAPVI COMPRA
COMPUTADOR
Para prestar un servicio más eficaz
a las provincias latinoamericanas y
para agilizar el trabajo del Secretario
de CLAPVI, hemos comprado una má-
quina computadora marca "Samsung"
con impresora y compatible con IBM
y con disco duro. Fue escogida por
el mismo presidente de CLAPVI en
su paso para México y aprovechando
la oferta de la feria internacional que
se realizaba en Bogotá en esos días.
Es una etapa de actualización y mo-
dernización del trabajo.
• SIEV
El P. Adriano Van den Berg, de la
provincia de Fortaleza, ha sido nom-
brado como nuevo miembro de SIEV
[Secretariado Internacional de Estu-
dios Vicentinos) por un período de
seis años. Es el único miembro de
latinoamérica y esperamos que él lle-
ve las inquietudes de nuestro conti-




PERBOYRE, EL VICENTINO MARTIR
"Cuán bello y atractivo Jesús en su madero,
en esa Cruz plantada por El y para El.
Cuán bella y atractiva la cruz del misionero,
teñida con su sangre, plantada en tierra infiel".
Así dijo aquel joven de limpida mirada,
de origen campesino, de nombre Juan Gabriel.
y se lanzó a la vida, en mística cruzada
por Cristo y por las almas, en lucha sin cuartel.
Allá en su patria amada, ardía un gran incendio,
sembrando por doquiera, terror y esclavitud.
Pero él creció apacible. Y en tanto vilipendio
a Cristo fue entregando su noble juventud.
"Hagamos sacrificios para llegar al cielo".
"Hagamos sacrificios creciendo en la virtud".
y así llegó radiante a realizar su anhelo:
el ser un sacerdote, ungido en plenitud.
Vicente de Paúl, su Padre bienamado,
lo envió a los seminarios de Francia su nación.
Gestión privilegiada, eximio apostolado:
plasmar las vocaciones y darles formación!
Pero el "Celeste Imperio" lo sigue convidando.
La Cruz relampaguea allá en su corazón . ..
Infúndele coraje para seguir ansiando
la muerte en el martirio, la vida en la Misión!
Adiós, dijo a su patria, a su familia buena.
Adiós al Seminario que triste lo lloró . ..
Un barco inexorable acrecentó su pena
cuando soltando amarras, de todo lo alejó . ..
y se llevó en la proa su corazón humano
fluctuando entre el pasado, que entero lo inmoló
y el porvenir incierto, el porvenir arcano,
tan sólo esclarecido por Dios, en quien confió!
Después de cinco meses de larga travesía
por mares turbulentos, de sol abrasador,
apareció a sus ojos, cual bella epifanía,
la tierra prometida, buscada con ardor ...
Besó la playa china, el sueño de su vida,
el campo de su heroica batalla misional.
Se dedicó al idioma. Y a darles acogida
a típicas usanzas de auténtico oriental.
Lo vieron las montañas inmensas de la China
en busca de las almas, heridas en su fe.
Lo oyeron enseñando de Cristo la doctrina
por todos los caminos hollados por su pie.
Vastisimas provincias de burdo paganismo
sumidas en las sombras confusas de Luzbel,
se fueron convirtiendo al noble Cristianismo
que siempre proyectaba la cruz de Juan Gabriel.
Oe pronto desatóse la furia del infierno
soplaron amenazas de recio vendaval.
Llegó para el rebaño lo crudo del invierno
Llegaron sus pastores al término final
El santo misionero recibe cruel afrenta
que en todo lo conforma a Cristo su ideal
Por esta semejanza. la Iglesia lo presenta
también crucificado en lábaro triunfal.
Vendiólo por monedas un misero cristiano
y en huerto solitario redúcelo a prisión
un fiero populacho fanático y pagano
que a golpes y dicterios desata su pasión.
Principia un largo juicio de pena interminable
injustos tribunales. calumnias y agresión.
azotes y torturas. Pero él inalterable,
responde con silencio y humilde abnegación.
y vino la sentencia: morir estrangulado
por ser un emisario y apóstol de Jesús.
Llegó entre malhechores, al sitio señalado
y alli lo levantaron, atado en una cruz.
Orando y perdonando, de Cristo el mensajero
murió en la cruz, plantada por él y para él.
Cuán bella y atractiva la cruz del misionero
teñida con su sangre, plantada en tierra infiel!




Autor: Alfonso María Tamayo, C.M. Coedición de CLAPVI y Sevco. págs. 186.
Como un homenaje póstumo a nuestro cohermano especialista en San Vicente,
CLAPVI y Sevco recogieron algunas de sus principales conferencias, dictadas
en París y en diversos encuentros latinoamericanos y publicaron esta antología,
donde aparecen temas vicentinos fundamentales como por ejemplo: "Continuar
la misma misión de Cristo"; "Espiritualidad mariana de S. Vicente"; "Originali-
dad del Espíritu de S. Vicente"; "Vicente de Paúl y Sta. Luisa"; "San Vicente y
las misiones"; "El sacerdote según S. Vicente"; "El laico cristiano según el pen-
samiento de S. Vicente"; "El carisma vicentino y la juventud de hoy"; "San
Vicente y la acción social".
El P. Alfonso María Tamayo fue un profundo conocedor de la doctrina de San
Vicente y leyendo sus conferencias podemos reavivar nuestro amor a San Vi-
cente y reafirmar el compromiso de nuestro carisma vicentino.
• GALERIA DE MUJERES BIBLJCAS.
Autor: Rafael Ortega, C.M. Ediciol~es Paulinas. págs. 198.
Nuestro cohermano Rafael Ortega, biEn conocido en latinoamérica, nos presenta
un interesante y muy útil libro con cortas y llamativas presentaciones acerca de
60 mujeres bíblicas. Treinta son tomé,das del Antiguo Testamento y treinta del
Nuevo. "Al no poder escribir de todas, dice el autor, opté por elegir las figuras
más representativas del amplio mundo femenino de la Biblia y cuya experiencia
de vida me parecía válida para nuestlo tiempo. Por eso elegí modelos de muje-
res santas y famosas, pero también üe otras menos santas y menos conocidas;
personajes reales de la historia bíblica y personificaciones simbólicas, no por
ello menos válidas, puesto que son expresiones universales femeninas de diver-
sos aspectos de la vida".
Este libro servirá sin duda no sólo para conocer mejor el mundo femenino de la
Biblia sino para la promoción de la mujer.
• IMACULADA CONCEI<;AO.
Autor: P. Audálio Neves, C.M. Edi<;:ao da Parróquia. 66 páginas.
l. "O SENHOR E CONTIGO"
1. Deus PAI, Criador de Maria, sua FILHA predileta.
2. Deus FILHO, Redentor de Maria, sua MAE Imaculada.
3. Deus ESPIRITO SANTO, Santidicador de Maria, seu SACRARIO precioso.
11. "CHEIA DE GRACA"
4. Maria e a gra<;:a da mais perfeita liberta.;:ao do pecado.
S. Maria e a gra<;:a da mais perfeita participa.;:ao da natureza divina.
6. Maria e a gra<;:a da mais perfeita participa.;:ao da filia.;:ao divina.
111. "BENDITA ENTRE AS MULHERES"
7. Maria, a mais virtuosa imitadora do poder do Paí.
8. Maria, a mais sábia imitadora da sabedoria do Filho.
9. Maria, a mais santa imitadora da santidade do Espirito Santo.
Paróquia da Imaculada Concei<;:ao - Botafogo - Rio de Janeiro . 1988.
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ORACION DEL ENVIADO
le ,:JO,- todo el mundo . ..
=St2S palabras están dichas para mi.
S:): cont;nuador de tu obra.
S::: tI) compañero de misión.
c;racias Jesús.
'.'e encuentro emocionado por tu confianza.
La mies es mucha y los braceros pocos.
G~Jiero ser uno de ellos.
'.Iuchas personas están caídas y pasamos de largo.
Gel/ero ser el buen samaritano.
Conviérteme prímero a mi,
para que yo pueda anuncíar a otros la Buena Noticia.
Dame AUDACIA.
En este mundo escéptico y autosuficiente,
tengo vergüenza y miedo.
Dame ESPERANZA.
En esta sociedad recelosa y cerrada,
yo también tengo poca confianza en las personas.
Dame AMOR.
En esta tierra insolidaria y fria,
yo también siento poco amor.
¿Sabré corresponder a tu confianza?
Envía tu lluvia y tu sol
sobre el desierto de mi tierra,
para que produzca flores y frutos de vida.
Agarra mi mano con tu mano
para que juntos agarremos muchas manos
y alcemos muchas vidas hacia las alturas.
Gracias porque me has llamado
y me has elegido.
(Loidi P.)
LINOTIPIA PEREZ·PARDO . 2 333 665· BOGOTA. COLOM31A
Orac;ao para o Año 2000
o ano 2.000 Tempo de espanto ou primavera de Amor?
Atomo: triunfo dos homens ou forc;;a da humanidade?
SENHOR SALVE-NOS!
Posseuidores hoje de uma parcela de seu poder,
eis-nos diante el Senhor,
mesquinhos, frágeis, mais miseráveis que nunca,
envergonhados de nossas consciencias em fragmentos
e de nossos corac;;6es em pedac;;os.
SENHOR, TENHA PIEDADE DE NOS'
Nós edificamos Igrejas
mas a nossa história é uma guerra sem fim
nós construimos hospitais,
mais aceitamos a fome para os nos sos irmaos.
Perdao, Senhor, pela natureza repisada,
pelas florestas assassinadas,
os rios envenenados ...
Perdao pela bomba atómica
Pelo trabalho em cadeia,
Pela máquina que devora o homem
e pelas blasfemias contra o amor.
Nós sabemos que o Senhor nos ama
e que a este devemos a vida.
Arranque-nos a asfixia
dos corac;;6es e dos corpos.
Que os nossos dias nao sejam manchados pela inveja,
nem pela ingratidao,
nem pelas terríveis servid6es do poder.
De-nos a felicidade de amar o nosso dever.
Faltam milh6es de médicos no mundo:
inspi re a seus fi Ihos semear.
Os homens fizeram, em cem anos, umas cem guerras:
ensine seus filhos amar.
Por que nao há amor, Senhor, sem o seu amor.
Fa<;:a que cada dia, a vida inteira, na alegria, na dolor,
sejamos irmaos, irmaos sem fronteiras.
